
U n i v e r s i d a d  d e  

D e u s t o  

S a n  S e b a s t i á n

E S T E
F a c u l t a d  d e  C C .  EE. 

y  E m p r e s a r i a l e s

D I N A M I S M O  E M P R E S A R I A L  E N  

L A  I N D U S T R I A  M A N U F A C T U R E R A  

D E  L A  C A P V  ( 1 9 8 5 - 9 3 )

D e t e r m i n a n t e s  Sectoriales

T E S I S  D O C T O R A L

M a r i  J o s é  A r a n g u r e n  Q u e r e j e t a  

S a n  S e b a s t i á n ,  1 9 9 7



Universidad de Deusto  

Facultad de CC. EE. y Empresariales

(ESTE)

D IN A M IS M O  EMPRESARIAL EN LA IN D U S T R IA  

M A N U F A C T U R E R A  DE LA C A P V  ( 1 9 8 5 - 9 3 )

Determinantes Sectoriales

TESIS D O C TO R A L

Presentada por Mari José ARANG UREN QUEREJETA y 
Dirigida por el Dr. D. José Antonio A L O N S O  RODRIGUEZ

San Sebastián, Febrero de 1 9 9 7

e l , 6 i r e c t o r LA D O C T O R A N D A

I,'.



Nirekin egon zareien guzíiei.





A G R A D E C IM IE N T O S

Para la realización de esta tesis doctoral ha sido fundamental la colaboración de 

diversas personas e instituciones, a las que desde aquf deseo mostrar mi más sincero 

agradecimiento.

Quisiera empezar agradeciendo al Dr. Francisco José Olarte Marín, actual decano de 

la ESTE -Facultad de CC.EE. y Empresariales- de la Universidad de Deuslo (Sede de San 

Sebastián), por su ayuda prestada en el área informática, por el interés mostrado en que esta 

tesis llegara a buen término, así como por su infatigable lucha para salvar todos los obstáculos 

que durante el desarrollo de la misma han ido surgiendo, sobre todo en la consecución de los 

datos indispensables para su realización. Quisiera hacer extensiva mi gratitud también al Dr. 

José Mana Echeverría, anterior decano, por haber posibilitado mi entrada en la facultad.

No puedo dejar de reconocer su labor a la biblioteca del campus, sobre todo a su 

directora Carmen Navarrete, en la obtención de artículos y libros, y a los miembros que 

componen el área cuantitativa de la facultad, en especial al Dr. Femando López de Vicuña, 

al Dr. Iñaki García Arrizabalaga, al Dr. Luis Sierra y a Jesús Corral, por sus orientaciones 

relativas a las técnicas cuantitativas aplicables.

Deseo, igualmente, mostrar mi gratitud al Departamento de Estructura Económica y 

Economfa Industrial de la Universidad Complutense de Madrid, especialmente al Dr. Mikel 

Buesa, quien me ayudó a establecer los primeros contactos con los miembros de su 

departamento.

Asimismo, debo dejar constancia de mi agradecimiento al Instituto Vasco de 

Estadística (EUSTAT) y a su personal, quienes a pesar de su carga de trabajo, han dedicado 

su tiempo a la explotación de la Encuesta Industrial y de la Encuesta de I + D, sin cuya labor 

no hubiese sido posible el desarrollo empírico de esta tesis. Debo reconocer muy 

particularmente el apoyo, dedicación y constante disponibilidad de M* Victoria García Olea, 

a lo largo de todo el tiempo de desarrollo de la tesis.



Quenía, asimismo, dar las gracias a la Fundación Sasakawa (1993-94) y al Ministerio 

de Educación y Ciencia (1995-96), por si. ayuda económica, que ha hecho posible que 

durante estos años haya podido dedicarme al desarrollo de esta tesis.

Me resulta realmente difícil expresar en unas pocas líneas mi agradecimientu al Dr. 

Mikel Navarro, por el interés que ha mostrado en que esta tesis llegara a buen término, por 

la capacidad de comprensión que siempre ha mostrado en los problemas que han surgido, por 

las sugerencias y orientaciones ofrecidas, por su apoyo moral a lo largo de toda la tesis, por 

haber estado en mis primeros pasos de docencia y por un largo etcétera.

Tampoco resulta fácil de expresar en pocas palabras la enorme deuda contraída con 

el Dr. José Antonio Alonso Rodríguez, director de esta tesis. La atención que me ha 

dispensado y sus sugerencias y orientaciones han sido elementos decisivos para el desarrollo 

de esta investigación.

Cómo olvidarme del apoyo moral que me ha aportado la cercanía diaria de mis 

compañeras: Kris, Itziar, Axantza e Isabel.

Por último, quiero expresar mi gratitud a Jexux, quien ha estado presente en todo este 

trabajo y me ha animado en todos los momentos difíciles que han surgido durante su 

realización.



ÍNDICE

INDICE



II DINAMISMO EMPRESARIAL EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA CAPV (I9H5-93)

CAPITULO I. INTRODUCCION.................................................  '
1. OBJETIVO DEL TRABAJO..................................................................  ’

2. ESTRUCTURA DEL TR A B A JO .........................................................  3

3. FUENTES DE D A TO S...........................................................................  ^

4. DELIMITACION DEL E S T U D IO .......................................................

4 .1 . Am bito g e o g r á f ic o .................................................................  ^

4 .2 . Periodo de análisis ..............................................................  ^

4 .3 . Sectores de a c t iv id a d ...........................................................  ^

5. INTERES DEL E STU D IO ......................................................................

CAPITULO II. DEFINICION DE LOS FACTORES 
CONDICIONANTES DE LA CREACION DE 

UNIDADES ECONOMICAS 15
1. FACTORES CONDICIONANTES DE EN TR A D A ...........................  16

1.1. Barreras de e n tr a d a ..............................................................

1.2. R elación enlre las barreras de entrada y de salida;

los costes hundidos ..............................................................

1.3. C ondiciones del m e r c a d o ...................................................

2. DIFERENCIAS EN COSTES DE LAS UNIDADES

ECONOMICAS DE DISTINTA DIM ENSION................................. 27

2 .1 . D efin ición , categorías y fuentes de econom ías de

e s c a la ............................................................................................

2 .2 . R elación de las econom ías de escala con la

intensidad de capital ............................................................ 37

2 .3 . Planteam iento y argum entación de la hipótesis 1:

desventaja en costes de las unidades de tamaño 

diferente a la EM E ...............................................................



INDICE III

3. LA DIFERENCIACION ........................................................................^2

3 .1 . D iferenciación  com o barrera de entrada: concepto

y relación con las econ om ías de escala  .....................42

3 .2 . Planteamiento y argum entación de la hipótesis 2; 

diferencias físicas en los atributos del producto . . 45

3 .3 . Planteam iento y argum entación de la hipótesis 3: 

el papel de los agentes externos a la em presa cn

la innovación ..........................................................................  56

3 .4 . Planteamiento y argum entación de la hipótesis 4:

diferenciación de producto generada por la imagen  

subjetiva proporcionada por la publicidad ...............61

4. CONCENTRACION HORIZONTAL ................................................  74

4 .1 . S ignificado y condicionantes de la concentración . 74

4 .2 . Planteamiento y argum entación de la hipótesis 5: 

concentración h o r izo n ta l...................................................... 80

5. INTEGRACION VERTICAL Y SUBCONTRATACIÓN................  82

5 .1 . S ign ificado y c o n d ic io n a n te s ............................................. 82

5 .2 . Planteam iento y argum entación de las hipótesis

6 y 7: integración vertical y subcontratación . . . .  91

6. TURBULENCIA DEL SECTOR .........................................................  95

6 .1 . Concepta y tipos de turbulencia .................................  96

6 .2 . C oncepto, tipos y condicionantes de flexibilidad . 100

6 .3 . Planteamiento y argum entación de la hipótesis 8:

importancia de la flexibilidad en los sectores 

tu r b u le n to s .............................................................................. 105



7. RENTABILIDAD Y CRECIMIENTO DEL SECTOR ................. 115

7.1 .  Planteam iento y argum entación de la hipótesis 9:

crecim iento de la d e m a n d a ............................................  116

7.2.  Planteam iento y argum entación de la hipótesis 10;

rentabilidad e c o n ó m ic a .....................................................  117

APENDICE: RESULTADOS DE LOS ESTUDIOS EXISTENTES............... 121

CAPITULO III. DINAM ISM O DE LOS ESTABLECIMIENTOS
Y DEL EM PLEO EN LA INDUSTRIA  
M A N U FA C T U R ER A  DE LA CAPV  
(1 9 8 5 -9 3 )  .............................................................................  131

1. INTRODUCCIÓN.................................................................................  131

1.1. D efinición de las variables dependientes; entradas

y salidas .............................................................................  131

1.2. Unidad de a n á l i s i s ..............................................................  138

1.3. A grupaciones sectoriales ........................................... ... 138

2. ANALISIS DEL DINAMISMO DE LOS

ESTABLECIMIENTOS.......................................................................  143

2.1.  Evolución del número de e s ta b le c im ie n to s ............  143

2.2 .  Contribución de las entradas y salidas nuevas 

y por transferencia a la variación del número

de establecim ientos ...........................................................  150

2 .3 . C reación y cierre de establecim ientos por unidades

económ icas existen tes ...................................................... 153

2 .4 . A nálisis de la apertura y  cierre de

establecim ientos .................................................................  155

/V D IN A M IS M O  EMPRESARIAL EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA Ca PV (19fi5-9J)



ÍNDICE

2 .5 . A nálisis del efecto  coyuntural y del efecto  sectorial

en la apertura y cierre de e sta b le c im ien to s ............  169

2 .6 . R elación entre las entradas y salidas de

establecim ientos .................................................................. 175

3. ANALISIS DEL DINAMISMO DEL E M PL EO ............................ 177

3.1 .  E volución del em pleo  ...................................................... 177

3.2 .  C ontribución a la variación de em pleo de las

entradas y salidas nuevas, de las transferencias 

y de los estab lecim ientos que se mantienen 

operativos en el m ism o tramo o sector ..................  177

3.3 .  Análisis de la creación y destrucción de em pleo

por la apertura y cierre de establecim ientos . . . .  186

CAPITULO IV. A N A L I S I S  D E  L O S  F A C T O R E S  
D E TE R M IN A N TE S DE LA A PER TU RA  DE  
ESTABLECIM IENTO S EN LA INDUSTRIA  
M A N U F A C T U R E R A  DE LA C A P V ..................  193

1. INTRODUCCIÓN.................................................................................  193

2. ECONOMIAS DE ESCALA................................................................ 19.*̂

2.1.  M edición de la E M E ..........................................................  196

2.2.  M edición de la desventaja en costes ........................ 209

2.3.  M edición de la intensidad de capital .......................  211

3. DIFERENCIACION............................................................................... 215

3.1 .  D iferenciación  vía tecnolog ía  ....................................... 215

3.2 .  D iferenciación  vía p u b l ic id a d ....................................... 230

4. CONCENTRACION ...........................................................................  235



5. INTEGRACION VERTICAL Y SUBCONTRATACIÓN.............  241

5.1 .  Integración vertical ...........................................................  241

5.2.  Subcontratación ..............................................................  245

6. TURBULENCIA DEL SECT'OR ....................................................... 248

6.1.  Turbulencia de la d e m a n d a ...........................................  248

6.2.  Turbulencia de la o f e r t a .................................................  250

7. GRADO DE ATRACTIVO DEL SEC TO R .....................................  25.1

CAPITULO V. MODELO EXPLICATIVO DE CREACION  
D E  E S T A B L E C IM I E N T O S  EN LA  
INDUSTRIA M A N U FA C T U R E R A  DE LA 
CAPV EN EL PERIODO 1 9 8 5 -9 3  ..........................  259

1. METODO ESTADISTICO UTILIZADO Y VARIABLES

INCORPORADAS................................................................................  259

2. APLICACION DE LOS MODELOS DE REGRESION ................ '’CS

2.1.  Entradas b r u t a s ....................................................................  268

2.2.  Entradas n e ta s .......................................................................  272

2.3.  Tasas de entrada b r u t a .....................................................  276

2.4.  Tasas de entrada neta .....................................................  278

2.5.  Peso de los m icroestabiecim ientos en las entradas

b r u ta s .........................................................................................  281

CAPITULO VI. C O N C L U S I O N E S  Y F U T U R A S
INVESTIGACIONES ................................................  289

1. CONCLUSIONES................................................................................... 289

2. FUTURAS INVESTIGACIONES........................................................  302

BIBLIOGRAFIA .....................................................................................................  305

V! DINAMISMO EMPRESARIAL EN H  INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV (Í9H5-93)



ÍNDICE VII

A N E X O  I:

A N B X O  II: 
A N E X O  ni:

A N E X O  IV:

A N E X O  V:

SECTORIZACIONES UTILIZADAS Y TABLAS

DE C O N V E R S IO N ............................................................... 323

FUENTES DE INFORMACION EMPLEADAS . . . .  333 

CUADROS CORRESPONDIENTES A LOS

CAPITULOS 3 Y 4 ........................ ......................................  349

SALIDAS DE REGRESIONES CORRESPONDIENTES

AL CAPITULO 5 .................................................................. 445

PETICIONES DE DATOS A EUSTAT ........................ 457

n C U R A 1 

F I G U R A  2 

R G U R A  3 

H G U R A  4 

F I G U R A  5 

F I G U R A  6 

F I G U R A  7 

F I G U R A  8 

H G U R A  9

INDICE DE FIGURAS

Economías de escala: E M E ..................................................

Economías de alcance y de oportunidad....... ...............................  31

Significalividad tle ias economías de esciila...................................  -̂ 0

Fases dcl crecimicnto tccnolcígico............................................  49

Efcclo de! tamaño en los costes de transacción y buríxrriitictts.................  58

Curva de concentración...................................................... ^5

Efecto de la E M E  cn la concentración.......................................  78

Integración vertical o compra exterior.......................................  90

Rexibilidad de Stipler....................................................... 101

INDICE DE C U A D R O S

C U A D R O  I: Cambio en la distribución de establecimientos por tramos de Uimaño ..... 144

C U A D R O  2: Contribución de las entradas y salidas nuevas y por transferencia a la variación

de número de establecimientos por tramos de t a m a ñ o ........................ 151

C U A D R O  3: Contribución de las entradas y salidas nuevas y por diversiíicación a las entradas

y salidas de establecimientos por tramos de t a m a ñ o ...........................154

C U A D R O  4: Evolución de las ta.«as de entrada y salida brutas, netas, rotación y volatilidad

de establecimientos (1985-93)................................................159



V III DINAMISMO EMPRESARIAL E N  LA INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA CAPV (I9H5-93)

C U A D R O  5: Tasas de entrada y salida brutas y nclas por tramos de t a m a ñ o .................. 161

C U A D R O  6: Contribución de cada tramo de tamaño a ias entradas y salidas brutas y netas,

a la rotación y a la volatilidad de establecimientos ...........................163

C U A D R O  7: Valor medio de la varianza intra-sectorial y entre-sectorcs de las ta.sas de entrada

y salida brutas y netas, de la rotación y de la volatilidad de estahlecimientos . . 174 

C U A D R O  8; Valor medio de la varianza inlra-sectorial y cntn:-sectorcs de las entradas y

salidas brutas y netas, de la rotación y de la volatilidad de establecimientos ... 174

C U A D R O  9; Cambio cn la distribución dcl empleo por tramos de tamaño ..................179

C U A D R O  10: Conlribucit5n de las entradas y salidas nuevas y por transferencia y de los

establecimeintos operativos a la variación de! empleo por tramos de tamaño ... 185 

C U A D R O  11: Tasas medias anuales de entrada y salida brutas y netas de empleo por tramos de

tamaño (1985-93) ..........................................................  188

C U A D R O  12: Imcnsidad media de capital por tramos de t a m a ñ o ........ ................... 214

C U A D R O  13: Intensidad tecnológica por tramos de t a m a ñ o ..................................221

C U A D R O  14: Intensidad de acceso a actividades de 1 + D  y de asistencia técnica externa por

tramos de tamaño .......................................................... 230

C U A D R O  15: Turbulencia por tramos de tamaño ........................................... 253

INDICE DE R EC UA DR O S

R E C U A D R O  1: Correlación entre indicadores de Cnmanor-Wilson. de Weiss y de ia concentración

............................................................................206

R E C U A D R O  2: Correlación entre indicadores de la intensidad de capiUil...................... 213

R E C U A D R O  3: Correlación entrc indicadores de la intensidad tecnológica.................... 219

R E C U A D R O  4: Correlación enlre indicadores de la intensidad de actividades de I + D  externas . 227

R E C U A D R O  5: Correlación entre indicadores de intensidad tecnológica y de la importancia

de las actividades de l-(-D e x l e m a s ...........................................228
R E C U A D R O  6: Correlación entre indicadorc!> de la intensidad publicitaria...................... 234

R E C U A D R O  7: Correlación entre indicadores de intensidad publicitaria para los establecimientos

del sector y para los que tienen gastos publicitarios externos ..................234

R E C U A D R O  8: Correlación entre indicadores de concentración............................... 240

R E C U A D R O  9: Correlación entre indicadores de integración vertical ......................... 245

R E C U A D R O  10: Correlación entre indicadorxs de turbulencia.......................... 251

R E C U A D R O  ] 1: Correlación entre los indicadores de crecimiento del sector.............255

R E C U A D R O  12: Correlación entre los indicadoncs de beneficios.......................255



INDICE IX

INDICE D E TABLAS

T A B L A  1: Tasas de variación de número de eslabitcimicnlos y conlribución a ia variación

de número de establecimientos por sectores...................................

T A B L A  2: Tasas de variación de número de empleados y contribución a la variación de

número de empleados por sectores ........................................... 180

T A B L A  3: Porcentaje medio de ga.stos en I +  D  sobre producción y de personal dcdiaido

a I +  D  por sectores .........................................................^20

T A B L A  4; Sectores de mayor intensidad tecnológica y de acceso a gastos en I +  D

*>10
extramuros..................................................................

T A B L A S :  Sectorcs más y menos concentrados ......................................... 241

T A B L A  6: Sectores con mayor y menor integración vertical.............................. 244

T A B L A  7: Sectores con mayor y menor porcenUije de empresas contratantes y

subcontrnuidas .......................................................... . . 247

T A B L A  8: Sectores con mayor y menor nivel de beneficios y de crwrimienlo..............257





1. OBJETIVO DEL TRABAJO

Son muchos los estudios que resallan el peso que durante los últimos años han 

adquirido las unidades económicas de dimensión reducida en ¡a estructura industrial de 

diferentes paises. Stanworth & Cray (1991; p. I) afirman: -Creemos que la salud de la 

economía requiere el nacimiento de nuevas empresas en importante número y el 

crecimiento de algunas, a Ql posición que puedan enfrentarse al reto de sustituir a los 

líderes existentes en el sector. Tememos que una economía dominada por empresas 

grandes no podría evitar la osificación y la decadencia. La función de -nido' que 

cumplen las empresas pequeñas supone una contribución vital a la salud a largo plazo

de ¡a economía...".

U  abundancia de este üpo de estudios no sorprende dado que en la primera 

mitad de la década de los 70, en países como EEUU, Japón y Reino Unido, y, en la 

segunda mitad, en países como Alemania, Francia e Italia se ha dado el resurgimiento 

de las pymes, es decir, la concentración creciente del empleo en las unidades pequeñas 

a expensas de la cuota de participación de las unidades grandes en el empleo total'. Este 

fenómeno también .se ha dado en España y en la CAPV, aunque con cierto retraso’. El 

incremento del peso de las unidades de producción pequefla.s supone un cambio de 

tendencia en su evolución, que durante décadas experimentó disminuciones conünuas.

C A P IT U LO  I. IN T R O D U C C IO N

p. 12)

C O . O  c o « l . y »  FaHñas «  (1951) y N a v a ™ .  An.»gun:n 4  Rivc. (I«4,. C31C „0 sc

empica □ dar cn España y co la C A P V  hasta comicim» <fc los anos 80.



2  DINAMISMO EMPRESARIAL E N L A  INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA CAPV (I9H5-93)

Sin embargo, los estudios existentes en tomo al tamaño no se limitan a analizar 

ia evolución del peso de las unidades económicas de distinta dimensión en la economfa, 

sino que van más allá y son abundantes los analistas de Economía Industrial que abordan 

el estudio de !os factores determmantes del aumento del peso de las unidades 

económicas de dimensión reducida^. Así, en Sengenberger er al. (1990) varios autores 

analizan las causas del resurgimiento de las pymes en los diferentes países . En esle 

estudio, Amadicu analiza el resurgimiento de las pymes en Francia, Weimer en la 

República Federal Alemana, Becattini en Italia, Koshiro en Japón, Marsden cn Reino 

Unido y Piore en EEUU.

I n c l u s o  s o n  m u c h o s  lo s  e s t u d io s  q u e  a n a l iz a n  el fenómeno que mayor 

significación ha tenido en el aumento de peso de las unidades económicas de dimensión 

reducida: la creación de unidades económicas. I n v e s t ig a d o r e s  c o m o  G e r o s k i ,  A c s  &  

A u d r e t s c b ,  M a la .  W a g n e r ,  D u e t s c h ,  O r r ,  K b e m a n y  &  S h a p i r o .  H i g h f i e l d  &  S m i l e y ,  

G o r e c k i ,  H a m i l t o n ,  S c h w a l b a c h . . .  t ie n e n  a b u n d a n t e s  e s t u d io s  q u e  a n a l iz a n  lo s  f a c t o r e s  

c o n d ic io n a n t e s  d e  c r e a c i ó n  d e  n u e v o s  e s t a b le c im ie n t o s .

En línea con este tipo de análisis, cl presente estudio pretende profundizar 

en los factores que han podido incidir en cl resurgimiento de las pymes cn la 

CAPV. Concretamente, este estudio trata de especificar las características 

sectoriales que determinan la creación de unidades económicas.

El análisis de la entrada eslá adquiriendo gran relevancia y los diferentes autores 

coinciden en que la misma puede jugar un papel importante en la evolución de los 

mercados:

Bríxrlc &  Evans (1989) cslablcccn que cl papel pnxiso de las unidades económicas pequcn.-« cn la 

economfa y las causas dcl reciente cambio cn cl descenso de las empresas de dimensiiln redunda es un

á r ta  fdrtil de  investigación .

En el primer capítulo de este estudio. Lovcman &  Sengenberger recogen las conclusiones a que. sobre 

cl resurgimiento de las pymes. llegan los difcrer.tcs autores que colaboran cn el mismo.



CAPITULO I: IN TRO D U CCIO N

Aumenta la competencia evitando estructuras de mercado muy concentradas 

(monopolistas u oligopolistas)*.

Los entrantes pueden ser protagonistas del proceso de innovación. Geroski 

sostiene que la entrada, entre otras cosas, puede desempeñar un papel creativo* 

en el mercado de dos formas: por un lado, siendo vehículo de introducción y 

difusión de innovaciones en el mercado, a través del lanzamiento de nuevos 

productos; y por otro lado, a través de la fuerza que la amenaza de entrada de 

nuevos competidores puede ejercer sobre los competidores existentes, 

impulsándoles a generar nuevas innovaciones o a adoptar las existentes mis 

rápidamente.

Los entrantes de dimensión reducida han sido los que han contribuido a paliar 

uno de los problemas sociales más importantes de los últimos años; el 

desempleo. Como afirman Calvo eí al. (1994: p. 93); "Preci.samente, la 

capacidad potencial de creación de empleo que en general se atribuye a las 

pequeñas y medianas empresas, ha sido una de las razones que ron mis 

frecuencia se han aducido para justificar el creciente interés que se ha venido 

concediendo a estas unidades en los últimos años".

2. ESTRUCTURA DEL TRABAJO

Para llegar a especificar las características sectoriales determinantes de la 

creación de las unidades económicas se han dado los siguientes pasos:

C o m o  cslablccc Kirchhoff (1989), la entrada de nuevas unidades económicas es un fenóm eno  necesario 
para cvilar un aumento de conccntnición de m ercado  a largo pí:izo y ratios d e  innovación dcsccndcnics.

Algunos esludios rccicntcs, c o m o  cl de Audreisch (1995), consideran a los entrantes c o m o  agentes de 

cambio. También Klein (1977) consideraba que los nuevos pradigmas tecnológicos provienen sobre 

todo de ios entrantes, porque las empresas dominantes que existen cn un sector normaimenlc son m u y  

poco abiertas y más cautelosas para asumir riesgos.
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1. Definición de los fiicwres condicionanies de la creación de unidades económicas 

paniendo de la literatura teórica y  empírica existente

La creación de unidades económicas presenta disparidades de unos sectores a 

otros. Dicha disparidad puede explicarse por una serie de características sectoriales, 

como las que se recogen en la amplia bibliografía teórica y empírica existente sobre los 

determinantes sectoriales de creación de unidades económicas para otros países^ Así, 

en primer lugar sc ha efectuado un análisis de la literatura teórica y empírica existente 

en Economía Industrial para defmir con cl mayor rigor posible dado el amplio campo 

que comprende esta disciplina y los resultados, a veces contradictorios, a los que llega- 

todos los factores explicativos de la creación de unidades económicas.

2. Análisis del dinamismo de las unidades económicas y su contribución a la 

generación de empleo en la industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 

1993

En el estudio de Navarro, Aranguren & Rivera (1994), que abarca el periodo 

1984-90, se concluye que el incremento del peso cíc las unidades de reducida dimensión 

se da en la CAPV, incluso con más intensidad que cn España y en ou-os países 

europeos.

Fn primer lugar, para ver si esta tendencia observada cn el mencionado urbajo 

se mantiene en los primeros años de la década de los noventa, este estudio prolonga la 

serie de año*; v analiza la evolución del peso de las unidades económicas de diferente 

dimensión enü-e los años 1985-93, abarcando los tres úlümos años que el estudio antes 

mencionado no recogía. En segundo lugar, se trata de profundizar en las posibles

Véanse DucLsch (1975). Ductsch (1984). Orr (1974), Khcmany &  Shapiro (1986). Kcssid» (1990). 

HiEhficId &. Smilcy (1987), Hamillon (1985), Mala (1993). Gorwrki (1975), Schwalbadi (1987), Fcrh 
y Mata cn Geroski & Schwalbach (1991). Acs &  Audrcisch (1989B), Acs &  AudrcUsch (1990B) y

Wagncr (1994).
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razones que han podido influir en este fenómeno. El aumento del peso de las pymes 

puede haberse debido a la disminución del tamaño de las unidades productivas de 

dimensión grande; a la creación de un mayor número de establecimientos pequeños; o 

a la menor destrucción de las unidades económicas de dimensión reducida. Y para 

terminar, se analiza la contribución que las nuevas unidades económicas hacen a la 

creación de empleo.

3. Definición cíe indicadores y  análisis empírico de las caracrertsiicas sectoriales

que se han especificado como determinantes de la creación de unidades

económicas

En primer lugar se defmen detenidamente indicadores con que se pueden medir 

los posibles factores determinantes de creación de establecimientos. En segundo lugar, 

se aborda el análisis empírico de dichos factores. Y para terminar .se hace una selección 

argumentada entre los diferentes indicadores para determinar cuáles se van a considerar 

como posibles factores explicativos de la creación de unidades económicas.

4. Determinación de las características sectoriales que explican la creación de 

unidades económicas

De.spués de la medición y análisis de los posibles factores explicativos de 

creación de unidades económicas, se aplica un modelo de regresión múltiple 

multiplicativa para analizar el efecto que dichos factores han tenido en la creación de 

unidades económicas en la industria manufacturera de la CAPV.

3. FUENTES DE DATOS

La información necesaria para medir la creación y destrucción de 

e.stablecimientos y de empleo y para el cálculo de los indicadores relativos a las 

características sectoriales explicativas de la entrada ha provenido, básicamente, del
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Insüiuio Vasco de Estadística (Eustai); de su directorio industrial, de su encuesta 

industrial y de su estadística de 1 + D. Quisiera señalar, a este respecto, que los 

directorios industriales de Eustat relativos al periodo 1985-93 son más completos y 

recogen mejor el colectivo de empresas pequeñas que el directorio industrial del INE. 

especialmente tras la revisión de dicho directorio que efectuó Eustat en 1990; asi se puso 

de manifiesto en Navarro, Aranguren & Rivera (1994) y asf se deriva también del hecho 

de que para la confección del DIRCE, el INE se haya basado, en el caso de la CAPV, 

en el directorio de establecimientos y empresas de EUSTAT.

En cuanto a la encuesta industrial, a diferencia de la del INE, la elaborada por 

Eustat relativa a 1985-93 no presenta problemas en los llamados sectores delegados y 

subdelegados (ya que Eustat los encuesta igual que a los restantes sectores), ni tiene 

ruptura de serie de 1992 a 1993, ni infravalora el peso de los establecimientos pequeños, 

ni se encuesta por correo, sino por encuesta directa en la empresa, se somete a procesos 

de depuración y tratamiemo de los datos mejores que los aplicados por el 1NE...“. En 

suma, tal como señalan Navarro & Rivera (1992), la calidad de la encuesta industrial 

de Eustat es muy alta, y ello explica que. a diferencia de lo que sucede con la del INE, 

sus valores no vanen con respecto a los de las Cuentas Económicas (estadística de Eustat 

equivalente a las Cuentas Nacionales) o a los de las TIO de Eustat concernientes a la

CAPV.

En cuanto a la estadística de I + D. es de señalar que durante el penodo 1989-93 

Eustat se ha encargado de la recogida de los dalos tanto para sí como para la estadística

del INE.

Conviene señalar que para el presente estudio se precisaban datos que. aunque 

recogidos por Eustat. o bien no se encontraban siempre publicados o bien por chocar 

con el secreto estadístico no estaban a disposición directa de los usuarios. El análisis de

Véa.sc un anilisis de la.s difcrxrndas existentes entre
valoración de la calidad de una u otra cstad.sUca cn Navarro &  Rivera (199.).como una
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ciertas cuestiones requería el manejo de ciertos items del cuestionario no recogidos en 

las publicaciones; y el cálculo de algunos indicadores requería, asimismo, trabajar con 

datos de establecimientos y de empresas. En ambos aspectos, sólo el espíritu de 

colaboración de Eustat ha permiüdo la obtención de los datos requeridos. Eu.stat accedió 

no sólo a facilitar información sobre las variables por lM recogidas y no incluidas en sus 

publicaciones, sino que también accedió a efectuar explotaciones específicas sobre dalos 

por establecimientos y por empresas y a proporcionar los resultados, de modo que se 

pudiera salvar el secreto estadístico.

4 . DELIMITACION DEL ESTUDIO

4.1 .  Am bito geográfico

El ámbito geogra'fico que .se analiza en el presente estudio es el de la 

Comunidad Autónoma del País Vasco (CAPV). Son precisamente la calidad de las

estadísticas citadas de Eustat, así como la posibilidad de trabajar, a U'avés de las

explotaciones específicas encargadas a Eustat, con datos a nivel de establecimiento y de 

empresa para un conjunto importante y representativo de unidades, las principales 

razones que impulsaron a delimitar el presente e.studio al caso de la industria 

manufacturera de la CAPV.

Olro factor de peso que ha motivado la delimitación del estudio al ámbito de la 

CAPV es el de que los establecimientos de la industria manufacturera de la CAPV han 

presentado una gran movilidad durante los años 1985 y 1993, y han dado lugar a una 

considerable tasa de entrada neta de nuevos e.stablecimientos (.sobre todo

microe.stablecimientos), superior a la de otros ámbitos geográficos.

Además, no son muchos los estudios existentes en España sobre los factores 

condicionantes de entrada y salida de unidades económicas, y se ha preferido limitar a 

un ámbito geográfico más reducido e incidir más en la definición de indicadores de los



factores determinantes de entrada -algo que por la disponibilidad de Eustat se p<xlía 

hacer para la CAPV, pero que seguramente hubiese resultado más difícil hacerlo para 

toda España-.

4 .2 .  Periodo de análisis

Este estudio abarca los años que van del 1985 a l 1993. Se ha elegido este 

periodo por varias razones. Por un lado, el momento coyuntural puede influir en las 

entradas y salidas de unidades económicas y resulta interesante abarcar un periodo que 

comprenda tanto años de recuperación como años de declive económico. El periodo 

elegido abarca tanto años de recesión {1985-86 y 1991-93) como de recuperación (1987- 

90)’ .

Por otro lado, aunque la encuesta industrial de Eustat empieza a elaborarse en 

el año 1982, su fiabilidad es menor hasta 1984, e incluso mejora a partir del 1985, año 

en que se elaboran las TIO y se cambia de año base; y la úlüma encuesta industrial 

disponible, cuando se efectúa el presente estudio, es la del año 1993. El año 1990 .se 

elaboró un nuevo Directorio de establecimientos industriales de carácter censal en la 

CAPV. Este directorio ha permitido un cálculo más preciso del número de 

establecimientos y de la población ocupada industrial. En consecuencia, entre 1989 y 

1990 se produce un cambio importante en el número de e.stablecimicntos, cambio del 

que se habla más en detalle en el anexo II.

4 .3 .  Sectores de actividad

En primer lugar, el estudio se ha centrado en la industria m anufacturera  

porque las características de los demás sectores, como pueden ser la energía, la
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La tasa de crecimicnto dcl PIB cn términos constantes es de -2.7% cn cl año 1985 y de 0.2 cn 1986 

cn la indu-sliia manufacturera de la C A P V .  B  crecimicnto d d  PIB es ya rcle%-antc cn cl año 1987 

(4,8%) y destaca su importancia en cl 88 (7.5%).
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construcción o los servicios, difieren considerablemente de las de la industria 

manufacturera. En consecuencia, es muy probable que los factores sectoriales 

condicionantes de entrada de establecimientos no coincidan generando un sesgo 

Importante en los resultados.

Además, en el caso del sector servicios -aunque no tanto en el caso del sector 

energético y en el de la construcción- las escasas fuentes estadísticas existentes no 

permitirían analizar los factores que van a ser objeto de análisis en esle estudio.

Teniendo en cuenta que el objetivo del presente trabajo consiste en determinar 

los factores sectoriales condicionantes que inciden cn la entrada y salida de unidades 

económicas de distinta dimensión, es importante la sectorización que se haga. En e.ste 

estudio sc va a utilizar la sectorización C de Eustat, recogida en el anexo 1, que 

desagrega la industria manufacturera de la CAPV en 40 .sectores. En principio sc pensó 

en hacer el análisis para una desagregación CNAE-74 (4 dígitos), pero bastantes de los 

indicadores necesarios para la medición de los factores condicionantes de entrada y 

salida requieren información que Eustat no podía facilitar por problemas de secreto 

estadístico. En consecuencia, aunque con.scientcs de que la sectorización CNAE-74 (4 

dígitos) podría tener ventajas, no se ha podido optar por su utilización.

De todas formas se puede considerar que la sectorización C de Eustat es una 

desagregación suficiente si se compara con la utilizada cn otros estudios similares de 

otros ámbitos geográficos de dimensión comparables o incluso .superiores a la C A P V  

(cerca de 3 millones de habitantes). Por ejemplo, Wagner (1994) hace un e.studio similar 

al que se quiere hacer aquí para una desagregación de 29 sectores cn Lower Saxony 

(más de 7 millones de habitantes). En otros estudios, el nivel de desagregación es 

mayor, pero hay que tener en cuenta que se traía también de ámbitos geográficos más 

amplios (EEUU. Reino Unido...), en cuyo caso, en cada sector y tramo hay más 

unidades económicas y no chocan con el problema del secreto estadístico para su

estudio.



Lx)S sectores definidos en C de Eustat constituyen agrupaciones de actividades  

y a este lérmino se le pueden dar dos interpretaciones:

Por un lado, se puede decir que un sector constituye una agrupación de aclividad 

porque varias actividades se clasifican en el mismo sector. Así, .se entiende que 

los sectores definidos en C de Eustat constituyen agrupaciones de actividades 

porque cada uno de ellos está constituido por varios .sectores definidos en 

CNAE-74 (4 dígitos).

Por olro lado, se puede decir que un .sector con.«Utuye una agrupación de 

actividades, porque las diferentes líneas de producción de cada establecimiento 

se asignan a la aclividad principal dcl mismo'°. Uis sectores definidos en C de 

Eustal también constituyen agrupaciones de actividades si este término se 

entiende con este significado.

5. INTERES DEL ESTUDIO

El interés por esle e.studio surgió de los resultados que se obtuvieron en el 

e.studio Navarro. Aranguren «fe Rivera (1994), ya que una de sus principales 

conclusiones es el considerable aumento de iiúmcro de microestablecimientos que se da 

cn la industria manufacturera de la CAPV entre 1984 y 1990. Derivado de esta 

conclusión surgió el interés del ana'lisis de la evolución del peso de las unidades 

económicas de diferentes dimensiones, de la entrada de las unidades productivas y de 

los factores que la explican.
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Conviene tener cn cucnta que. .lunquc la melíxlologia S E C  de cucnUns nacionales prop<mpa que se 

Irabajc con ram.i.s de actividad punLs -es decir, que cn el caso de que cn un eslahlecimienlo se 

de,s.uTullen simuluíncamcntc varias actividades se impulc cl valor de b  prixJuccjón (y cl de Ins 

remuneraciones de los a.s.ilariados y oíros componentes del coste) de cada una de ellas a b  rama de 

activid.id corrc-spondicnlc-. cn la realidad eso no suele hacerse, sino que cl valor de tixla la prcKluccirtn 

suele imputarse al de la actividad principal de la unidad estadística (en este estudio, dcl 

es lableci miento).



El interés de este estudio vana de unos agentes económicos a otros. Así, el 

interés que en el mismo tienen los investigadores de la Economía Industrial o las líneas 

de investigación abiertas en la ESTE no es el mismo que el que tienen los nuevos 

emprendedores y las empresas manufactureras de la CAPV o los responsables de la 

Política Industrial en la CAPV.

El resurgimiento dé las pymes que se ha dado durante los últimos años ha 

cambiado la estructura industrial en muchos países. El análisis del cambio que se ha 

dado en la estructura industrial es de interés para los estudiosos de Economfa 

lodustrial. Así, Dunlop (1992, p. 46) afirma que está naciendo la Economfa de 

unidades económicas pequeñas sobre la que cada vez existe más literatura" y Thurik 

(1990) habla de que la Economía de las unidades económicas pequeñas a nivel MESO'* 

es fascinante. Por lo que se puede pensar que el estudio de las unidades económicas de 

dimensión reducida podría ser una subdi.sciplina dentro de la Economfa Industrial que 

irá desarrollándose en la medida en que vayan planteándo.se nuevas investigaciones.

Es más, el estudio de la empresa pequeña puede contribuir al campo de la 

Dinámica dentro de la Economía Indu.strial. Como establece Julien (1993), la Teoria
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Slanworth &  Cray (1991; p. 231) düV. cncian dos escuelas de pensamiento que ven difcrenlcs faclorcs 

cxplicaljvos cn cl rcsurgimicnlo de las pymes. Por un lado, la escuela rrffuJaciotiisia cuya cscncia se 
basa en la crisis de ios métodos de producción, distrihucirtn y consumo fordistas que ha llevado a ia 

fragmentación de las actividades económicas por parte de las grandes corporaciones. De acuerdo a este 

paradigma la fuerza principal de la economía sigue estando cn manos de las grandes organizaciones, 

y la tendencia hacia las empresas pequeñas es cl rcsuludo de la decisión de las grandes organizjcioncs 

más que cl resultado de una nueva era de emprendedores. Por olro lado, la escuela insiiiucionalisia 
hace hincapié en ia incapcidad de las técnicas de producción en masa para nsponder a los nuevos 

modelos de consumo individualizados y diferenciados y destaca cl crccimiento de la cspccialización 

flexible c o m o  nuevo sistema de producción que va adquiriendo mayor importancia. Este modelo tiene 

tres características: una nueva tecnología manufacturera flexible que reduce los costes Tijos, un 

renacimiento de la tradición artesanal que da autonomía para tomar sus decisiones a los trab.njadores. 

y la desintegración de los mercados cn masa, incluyendo cl resurgimiento de las cconomíxs regionales. 
Este modelo considera a la empresa pequeña c o m o  centro.

Cuando habla de nivel M E S O ,  Thurik se rcncrc al estudio dcl componamiento colectivo de las 
unidades económicas pequeñas. A  este nivel se analiwn costes, precios, entradas, salidas, distribución 
por tamaños, empico, tipo de producción...
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Económica Tradicional no tiene en cuenta todas las ideas y teorías que van naciendo de 

los estudios sobre unidades económicas pequeñas. Sin embargo, los análisis de unidades 

económicas de dimensión reducida pueden propiciar un desarrollo de nuevas líneas de 

teoría económica basadas en conceptos de inestabilidad y contingencia, contradiciendo 

asf el concepto de equilibrio en la teona económica convencional.

Por último, sobre el fenómeno de la entrada, Cable & Schwaibach, en Geroski 

& Schwaibach (¡991). sostienen que las futuras investigaciones deberían incorporar más 

información a nivel micro, en particular sobre las caractensticíis de los entrantes. Un 

caso de este tipo de estudio constituye el de Mata para el caso de Portugal -recogido en 

la misma publicación-, que distingue entre entrantes de distintas dimensiones y descubre 

que el comportamiento de entrada varía en función de su dimensión. En consecuencia, 

la observación empírica cuidadosa de la evolución y de la entrada de las unidades 

económicas de diilintas dimensiones, la sistematización del fenómeno obsers'ado y la 

identificación de regularidades empíricas permiten avanzar en el conocimiento sobre la 

entrada y sobre la rotación de las unidades económicas, proporcionando, al tiempo, una 

base sólida para el desarrollo de la ciencia económica.

Para los responsables del diseño de la Política Industrial es interesante 

conocer las características de la estructura industrial, dígase, el tipo de empresas 

existentes en el ámbito en el que aplican la política industrial, su tamaño, sus 

dificultades, el empleo que absorben y el papel que juegan en la generación de empleo. 

Las conclusiones de este estudio aportan nueva información sobre la eslructura de la 

industria manufacturera de la CAPV y de su evolución más reciente, constituyendo así 

un material de apoyo en el diseño de políticas industriales futuras.

Además, el conocimiento de las características de los sectores en que se crean 

más o menos unidades económicas puede orientar a los responsables de la política 

industrial sobre las medidas a adoptar para promover la creación de empresas en los 

diferentes sectores. Asf, por ejemplo, el desincenüvo de entrada que la intensidad
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tecnológica cíe las unidades económicas supone en algunos sectores, puede orientar hacia 

la adopción de medidas de apoyo en las actividades de 1 + D para que las nuevas 

unidades económicas puedan entrar y sobrevivir'^

Para los nuevos emprendedores que estén planteándose la creación de un nuevo 

negocio, este estudio facilita información sobre las características de los diferentes 

sectores de la industria manufacturera de la CAPV -su estructura de costes, sus 

posibilidades de diferenciación, su grado de turbulencia... -, que pueden aprovechar en 

la formulación de sus estrategias. La literatura existente en otros países sobre la creación 

y evolución posterior de unidades económicas de diferente tamaño coincide en que las 

unidades económicas de dimensión reducida que se crean sobreviven durante poco 

tiempo. Quizá, las esü-ategias que adopten los enü^ntes de dimensión reducida no sean 

las adecuadas para competir en los mercados a los que acceden' . El análisis de los 

factores que hayan incidido en el resurgimiento y evolución de las pymes en cada 

mercado podna poner de relieve qué esü^tegias pueden ser las más adecuadas, 

orientando a las unidades económicas de dimensión reducida.

Para terminar, el análisis de la importancia de cada uno de los factores 

explicativos posibles en el resurgimiento de las pymes puede .ser de apoyo para hacer 

previsiones sobre la evolución de las esüoicturas de mercados. Como ya se plantea en 

Evans (1993), si la creación y desarrollo de las pymes se da por el desarrollo de nuevas

C o m o  se recoge cn Job gains and job losses in firms de la O C D E  (1994; p. 121); 'ci proceso de 
nadmicnlo y desaparición de empresas es una característica tan general de las cconomias de merrado 

que la manera más cficicntc ile fomentar la creación de empresas es fomentar la creación de un clima 

favorable para la rcali7jción de actividades empresariales, por ejemplo, crear una infraestmctura 
eficiente-. El mismo estudio en la página 103 afimia: “El análisis de las medidas a ^ p U ^  en las d<« 

últimas décadas permite extraer una importante conclusión: cn muchos países de la O C D E  es necesano 

crear una red de recursos estratégicos locales -servicios a las empresas, acceso a umversidadcs y centros 

de tecnología y una buena infraestructura física- para aumentar las posibilidades de las nuevas empresas 

de sobrevivir y prosperar. Parece que la creación de redes de empresas y cl fomento de una estrecha 

rclación entre las grandes y pequeñas empresas facilita cl éxito".

C o m o  concluye Variyan &  KraybiU (1993). cl tamaño es una variable clave que afecta a la elección 

estratégica.



tecnologías, las pymes crecerán y se harán más grandes, por lo que a largo plazx) no 

habrá muchas pymes. Sin embargo, si las pymes se crean por un cambio permanente en 

los gustos hacia productos más especializados, la presencia de dichas pymes puede 

mantenerse más en el largo plazo.
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C APITU LO  n .  DEFINICION D E  LOS FACTORES  
C O N D IC IO N A N TES DE LA C R E A C IO N  D E  U N ID A D E S

EC O NO M IC AS

Este capítulo tiene por objeto exponer la fundamentación teórica de aquellos 

factores que condicionan la creación de las unidades económicas productivas. Cabe 

señalar que, por un lado, la importancia de los diversos factores condicionantes de la 

movilidad de las unidades económicas varía en función del tamaño de las mismas. Así, 

Acs & Audretsch (1989A), Mata (1993) u otros autores analizan la entrada de las 

empresas pequeñas de forma diferenciada respecto a la entrada de las grandes. Como 

muestran numerosos estudios de Economía Industrial'^, la mayor movilidad de las 

unidades económicas de dimensión pequeña y mediana se traduce en que éstas 

desempeñan un papel importante en la creación tanto de nuevas unidades económicas 

como de empleo. Por otro lado, las facilidades de creación de unidades económicas no 

son homogéneas en los distintos sectores que forman la economfa de un pafs'  ̂o en los 

distintos sectores que conforman su industria manufacturera'^'*. En algunos sectores.

Véanse Geroski (I99I). Acs &  Audrclsch (1990A, I990B y 1991), Mata (1992 y 1993), Fariñas 

(1992). Fariñas el al. (1992) y Lorenzo (1992 y 1993).

Las condiciones de creación de una empresa cn cl scctor servicios son normalmente más fáciles de 

superar que en cl scctor industrial por las menores barreras de enlrnda relativas existentes cn cl scctor 

servicios.

C o m o  Sulton (1991; p.3) expone, muchos autor» han visto que el ranking de los sectores por su nivel 

de concentración tiende a ser similar en distintos países, y la mayoría de los estudios explican esLi 

regularidad sosteniendo que la tecnología y los gustos que caracterizan a un mercado son similares cn 

distintos países. C o m o  consccucncia, la estructura de equilibrio del sector será similar entre distintos 

países.

Lorenzo (1992) concluye que durante los años 1979-87 cn la industria manufacturera española las tasas 

de entrada y salida mostraron una enorme disparidad sectorial y un alto grado de persistencia temporal. 

Esta característica se puede tomar c o m o  signo de la existencia de factores específicos sectoriales 

(distintas barreras a la entrada y salida) que se han mantenido bastante esUbles determinando cn buena 

medida el nivel medio alcanzado por ambas tasas.
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por SUS características estructurales, por la evolución de la demanda del sector, por las 

estrategias que adoptan las empresas ya existentes o por la heterogeneidad de las 

estrategias compeüüvas que se pueden adoptar'’, existen mayores atractivos de 

creación y cierre que en otros y las pymes pueden tener ventajas o desventajas respecto 

de las unidades económicas de mayor dimensión en cada caso.

En consecuencia, el estudio de la movilidad se realizará por sectores y por 

tramos de tamaño.

1. FACTORES CONDICIONANTES DE ENTRADA

Los distintos modelos explicativos de entrada están de acuerdo en que la entrada 

de una unidad económica en el mercado depende de los beneficios que espera obtener 

en el mismo. Pero lo interesante es analizar los determinantes de los beneficios 

esperados, y suele considerarse que éstos están principalmente determinados por las 

barreras de entrada. Sin embargo, no es tan evidente que dichas barreras sean el 

principal determinante de las entradas, ya que mientras éstas varían aquellas son 

estructurales; es decir, varían de un sector a oU-o pero se mantienen constantes a corto 

y medio plazo^. Esta ausencia de variación de las barreras de entrada significa que las 

mismas juegan un papel modesto en la explicación de las variaciones en las entradas 

dentro de un sector. Aún asf, a pesar de que las barreras de entrada se mantengan 

constantes en el corto plazo, el efecto o la importancia de las mismas puede variar en

el tiempo.

Véa.sc al respecto Yip (1982).

Yin (1982; p. 130) concluye que las diferencias cn la significalividad de las diferentes vanaWcs com o  

condicioníintcs de entrada cn su estudio y cn otros sc puede explicar por la vanable que

utiliza Yip y por c> que utilizan otros estudios: Yip utiliza las entradas com o  vanable dependiente, 

mientras que hay estudios que utiliran los bcnendos dcl sector.
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En cualquier caso, los aspectos estructurales del sector no son los únicos factores 

que determinan ni los beneficios esperados, ni, en consecuencia, las entradas. Así, 

Geroski (1991) clasifica los determinantes de los beneficios esperados en 3 grupos.

E = f(BE, CM, ESTRAT)

Barreras de entrada, que imponen costes a los entrantes (BE).

Variaciones en las condiciones del mercado, que modifican los costes que 

imponen las barreras de entrada '̂ (CM).

- Factores que afectan las interacciones entre los grupos de compeüdores existentes 

y potenciales, como pueden ser las estrategias adoptadas por los competidores 

existentes o la inhibición que puede suponer )a entrada de unos competidores 

potenciales cn los entrantes posteriores (ESTRAT).

Además, clasifica dichos determinantes, según la naturaleza endógena o 

exógena^ de las acciones de los entrantes en;

- exógenas a las acciones de los entrantes: las barreras de entrada y las 

condiciones del mercado;

33

Exis,cn además de los factores cslmctumles que definía Bain (1993) c o m o  b a m n ^  de cnlnida. otros 

c™rcl ».,gcn ac N=„=r.ri» y I, =v„,uciO„ de I, üc„»„d= dcl ^.or 
¡mporui.lcs condicLonanics de I. entrída cn un sccior. no «  puede dccir que 
m d T  incluso cn los casos de economf^ de escala, de la d.fcrencac.ón de pr^uclo > ^  

absoluta cn costes, cl desarrollo de las tecnologías flexibles máqumas

C A D / C A M .  robóüca... que ha tenido lugar los úlümos anos ha podido tener una notable influcnaa. 

poniendo cn cuestión su carácter estructural.

Caves &  Porter (1977) también especifican que las b a n e m  de entrada son cn parte estructurales y cn 

parte endógenas.
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endógenas a las acciones de los entrantes: naturaleza e intensidad de las 

interacciones entre competidores existentes y potenciales.

Y, según su naturaleza estructural o transitoria en:

estructurales: barreras de entrada;

transitorias: condiciones de mercado y naturaleza de las interacciones entre los 

competidores existentes y potenciales.

ESTRUCTURAL TRANSITORIA

ENDOGENAS Interacción competidores 

exi.stentes

EXOGENAS Barreras de entrada Condiciones del mercado

De la clasificación de los condicionantes de entrada presentados por Geroski, el 

presente estudio se centrará sobre todo en los dos componentes exógenos de la primera 

clasificación, es decir: en las barreras de entrada y en las condiciones del mercado; y 

por motivos de dificultad de medición y de disponibilidad de información sólo se hará 

alguna referencia al tercer aspecto.

1.1.  Barreras de entrada

Por barreras de entrada, se entiende en este estudio el conjunto de características 

estructurales de un sector o industria que desincentivan o impiden la entrada de nuevos 

competidores.
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El estudio de las barreras de entrada se remonta a los análisis de Bain (1993) en 

su publicación Barriers lo new competition. Este autor define las barreras de entrada 

como "las ventajas que poseen los competidores existentes en un secior sobre los 

competidores potenciales, que se reflejan en el nivel en que aquellos pueden aumentar 

sus precios por encima de los precios de competencia (de los costes medios a largo 

plazo) sin atraer la entrada de nuevos competidores en el sector". Stigler (1968; p.67) 

critica el concepto de barreras de entrada de Bain y define las mismas como el "coste 

adicional en el que incurre el entrante, pero en el que no incurre el competidor 

existente". Según esta definición, no se consideran las economías de escala como barrera 

de entrada, ya que el entrante no tiene que incurrir en un coste adicional si adopta el 

tamaño del competidor existente, por lo que las economías de escala y las condiciones 

de demanda del mercado rigen el tamaño de las empresas, pero no constituyen barreras 

de entrada.

En definitiva, las barreras de entrada se pueden medir mediante la diferencia de 

los beneficios del competidor existente, antes de que se produzca la entrada, y los del 

entrante, una vez oue éste esté en el mercado. Geroski (1991) expone claramente tanto 

la definición de barreras de entrada de Sügler como la de Bain, combinando ambas y 

aclarando qué componente de las barreras de entrada corresponde a la definición de cada

uno. Si:

Xo = cantidad producida por el competidor existente si no hay entrada.

X. = cantidad que produciría el entrante después de la entrada.

B,(x„) = beneficios del competidor existente antes de que se produzca la entrada. 

B2 (x„) = beneficios que tendría el entrante si fuera el único competidor.

BaíX.) = beneficios del entrante una vez de que se produzca la entrada.

Las barreras de entrada, que vienen dadas por la diferencia B,(X„) - B2(X.), se 

pueden descomponer en dos sumandos:
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B,(XJ - Bj(X.) = ÍB,(XJ -Bj(XJ) + [B,(XJ - B̂ ÍX.)!

* B|(x„)-B2 (x„), es decir, la diferencia en beneficios que tendría cada competidor

de ser el único en el mercado

Stigler considera únicamente esle componente de las barreras de entrada. Esta 

diferencia en beneficios se da, a pesar de que los dos competidores (potencial y 

entrante) produzcan el mismo nivel de output, cuando el competidor existente 

cobra mayores precios o liene menores costes, es decir, cuando existe ventaja 

absoluta en costes o cuando hay diferenciación de producto (independiente de 

la escala).

B2 (x„)-B2 (X.), es decir, la diferencia en los beneficios del entrante después de la 

entrada respecto a su beneficio si fuese el único competidor.

Además del anterior componente de las barreras de entrada Bain también 

considera ésle, que es el que se produce por la existencia de economías de 

escala, es decir, porque los ingresos o precios aumentan con el output o porque 

los costes disminuyen con el output, y se da por cualquier tipo de barrera 

relacionada con la escala.

En este estudio, presenta mayor interés ía definición de barreras de entrada de 

Bain, porque dicha definición incluye las desventajas relativas de los competidores 

potenciales que se deben a la menor dimensión de los entrantes, que en definitiva 

reflejan las desventajas de los competidores potenciales de menor dimensión con 

respecto a las desventajas de los entrantes potenciales de mayor dimensión. En cambio, 

la definición de Stigler, al no discriminar entre las unidades económicas de distintas 

dimensiones, es de menos interés para este estudio.
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Los principales factores estructurales que actúan como barreras de entrada en un 

sector son, según Bain, las economías de escota, las ventajas ahsolmas en cas,es“  y  

la diferenciación áe producto. Además de los aspectos estnjcmrales que Bain consideró 

cotno barreras de entrada, hay otros factores condicionantes de la entrada, que en este 

estudio también se analizan: la concentración, la integración vertical y ia

subcontratación del sector.

Posteriormente a los estudios de Bain y Sügler se ha avanzado considerablemente 

en la definición de las barreras de entrada. El primer avance es el que realizan Caves 

& Porter (1977). que consideran no sólo las barreras que limitan la entrada de empresas 

que parten de un nivel de output cero, sino aquellas que, desde una teoría de la 

movilidad de las empresas, limitan las entradas en un segmento o sector de empresas 

operativas en otros segmentos o sectores de mercado.

El presente estudio trata de aproximarse al concepto de barreras de entrada de 

Caves & Porter, ya que no sólo se analizan los entrantes que parten de un nivel de 

output cero, sino que en cierta manera se incluyen también los competidores existentes 

que entran en un nuevo sector. No obstante, por la información disponible, sólo se 

consideran aquellos competidores existentes que abren una nueva planta. Estos últimos, 

en este estudio se denominan entradas por diversificadón.

Otro avance en el concepto de barreras de entrada lo dio Yip (1982)” . Este 

autor sostiene que las diferentes caraclerisücas estructurales de un sector no sdlo generan 

barreras de entrada, sino lambién pueden dar lugar a nuevas estrategias compcütivas

dislinla dimcn.sión.



posibles que abren oportunidades de entrada, por lo que se constituyen en barreras de 

entrada negativas.

El concepto de barreras de entrada de Yip (1982) se aborda de alguna forma en 

el presente estudio por las variables que en el mismo se utilizan como factores 

condicionantes de entrada (intensidad publicitaria, intensidad tecnológica, 

subcontratación, iniegración vertical...).

1.2. Relación entre las barreras de entrada y de salida: los costes  

hundidos

Al hablar de la relación entre barreras de entrada y .salida hay que hacer 

referencia a los mercados contestables. Se denominan así los mercados que están 

completamente abiertos a la nueva competencia potencial, es decir, a los mercados con 

barreras de entrada y salida nulas. El factor determinante para la contesiabilidad es que 

las nuevas empresas tienen la percepción de que no existen costes específicos asociados 

a la entrada y salida, es decir, que cualquier inversión en planta o en otros activos que 

sea nece.saria para entrar en el mercado es recuperable al salir (una ve?. de.scontada la 

depreciación). La contesiabilidad de los mercados está, en consecuencia, estrechamente 

relacionada con el concepto de costes hundidos o irrecuperables. Es importante hacer 

énfasis en la diferencia entre costes hundidos y costes fijos. Los primeros son costes que 

a medio y corto plazo no pueden ser eliminados ni cuando cese la actividad, mientras 

que los segundos se pueden eliminar si cesa la actividad, aunque no si se reduce la 

misma^.

Los costes hundidos son consecuencia de la inversión en aclivos tangibles 

específicos y duraderos o consecuencia de la inversión en activos intangibles que 

generalmente son específicos a la empresa. En cuanto a los activos tangibles especificos

2 2  DINAMISMO EMPRESARIAL E N L A  INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV {Í9H 5V3}

Vdasc Baumol &  Willing (1981).
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y duraderos, la inversión en maquinaria^* puede suponer costes hundidos* '̂*. Los 

costes hundidos por la inversión en iniangibles se producen por varios factores, entre 

los que se pueden destacar la imagen conseguida por la inversión en publicidad o en 

I + D.

Los costes hundidos o irrecuperables crean barreras de entrada p<irque:

se debe invertir en activos cuyo coste de oportunidad es mayor para los entrantes 

que para los competidores existentes;

los activos tienen un valor residual limitado que aumenta el riesgo de entrada 

(debido a las pérdidas que pueden tener en el caso de que la entrada no sea 

exitosa), es decir, aumenta la pérdida esperada en el caso de la salida;

muchos costes hundidos o irrecuperables son fuente de economías de escala.

Como concluye Dixit (1980) los compromisos irreversibles de inversión (o costes 

hundidos) alteran las condiciones iniciales de la dinámica que tendrá lugar en el mercado 

después de la entrada y hacen que éstos sean favorables al competidor existente. 

Básicamente el modelo de Dixit viene a decir que para el competidor exi.stente la 

inversión en la planta y en cl equipamiento supone un coste hundido o irrecuperable, 

ya que si la producción de una unidad de output cuesta v y la capacidad necesaria para 

su producción x, el competidor que tenga una capacidad de k (siempre que k >  x), puede

üis nuevas tecnologías ncxiWcs que ,sc adaptan mejor a la producción de diferentes producios sup<incn

un coste hundido menor, ya que es más fácil que se pueda recuperar su valor.

Véase Kessides en Geroski <4 Schwalbach (1991).

"'• Kessides (1990) concluye que, por un lado, la inversión requerida cn maquinaria y equipamiento tiene

un componente de coste de entrada que es irrxxupcrable cn el caso de la salida; y por otro, la viabilidad 

de un mercado de alquileres disminuye los costes hundidos y facilita la enUada.

” Véase Pralten (1991).



producir otra unidad de ouipul con un incremento de coste de v cuando el coste uniiano 

real es de v + x y éste sería el coste unitario adicional en el que tendna que mcurrir el

entrante.

o  cumo afirman Baumol & Willing (1981), la necesidad de -hundir- Uink) 

dinero en una nueva empresa, en capiul físico, publicidad o en cualquier otra variable 

impone una diferencia enu-e co s,«  incrememaks y riesgos incremcntales a la que se 

lienen que enfrenuy el cumpeüdor existente y cl potencial. El coste tncrcmemai se 

deriva de todos los costes hundidos para el competidor potencial C x' en el modelo de 

Dixit), mientras que ya no están presentes para el existente. Este riesgo de perder los 

costes irrecuperables de entrada que percibe el competídor potencial puede verse 

aumenutdo por las acciones de desinccnüvo de entrada que el competidor existente

pueda adoptar.

U  entrada se percibe como rentable sdlo si los beneficios esperados, cn caso de 

éxito, valen más que los costes de entrada irrecuperables, en caso de fracaso. Ademas 

la posibilidad de ingresos es menor para el entrante potencial, que .sabe que va a lener 

que enfrenurse con los rivales ya existentes, quienes al inicio no tuvieron que 

enfrentarse a competidores existentes.

Los costes hundidos o irrecuperables no sc51o generan barreras de entrada, sino 

también de salida. Asf, Harrigan (1985) disungue dos tipos de barreras de salida:

Por un lado, las barreras económicas, que se dan por las dificultades de elimmar 

una planta o por el efecto de desincentivo que se produce por la falta de un 

mercado de reventa de los activos materiales. Estas barreras se dan por la 

posesión de activos fijos tangibles. c.specíficos y duraderos^. En este sentido.
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Caves &  Poner (1976) sostienen que tos coslcs de salida se dehcn a la especificidad de los activos que 

impiden h  movilidad dcl capiial. U n  activo es cspcaTico a una acliv.dad económica particular .. 

valor de sus scr̂ •icios es mayor en dicha actividad que en la actividad de su sipu.cnte mejor uso.
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los costes hundidos o irrecuperables suponen barreras de salida importantes, dado 

que disminuyen la oportunidad de colocación del capital en otra actividad 

alternativa sin renunciar a parte de las ganancias que aportaba dicho capital” . 

Como consecuencia de la presencia de estas barreras se mantiene el exceso de 

capacidad que debería de ser eliminada.

Por otro lado, eslán las barreras estraiégicas, es decir, los impedimientos de la 

empresa a sacrificar los beneficios de los aclivos intangibles acumulados, creados 

por inversiones previas. Entre estos beneficios destacan la imagen conseguida 

por los ga.stos en 1 + D y en publicidad, la lealtad de la clientela, la 

disponibilidad de buenos canales de di.stribución, las sinergias intemas enü-e 

negocios relacionados y la integración vertical. Todos estos factores constituyen 

aclivos intangibles que supí)nen mayores costes hundidos y que en consecuencia 

generan barreras de salidas.

Refiriéndose a los dos tipos de barreras. Caves & Porter {.976) alirman que la 

imagen tradicional de los activos específicos duraderos es la de un equipamiento 

fijo de larga vida que es indivisible una vez que se instala y .se e.specializa en un 

output. Sin embargo, eslos aclivos no son la única fuente de e.specificidad. Los 

aclivos intangibles también pueden ser duraderos y específicos, e incluso puede 

ser más difícil para la empresa el de.spojarse de ellos. Pero, a pe.sar de la 

importancia de los aclivos intangibles, .sólo el papel de los activos fijos tangibles 

está bien documentado en estudios hi.stóricos.

Las barreras de salida podrían afectar a las de enü-ada de dos formas: a ü-avés 

de un efecto directo, añadiendo nuevos costes a los que se tendría que enfrentar el 

entrante de no tener éxito y de verse obligado a abandonar el mercado, o a través de un 

efecto indirecto, aumentando las estrategias de desincentivo por los competidores

Aunque los costes hundidos o irTccupcrablcs cn cl modelo de Dixil .sc traían c o m o  barreras de entrada, 

los costes hundidos realmente son barreras de salida, y no de entrada.
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existentes, ya que los costes hundidos hacen que el compeüdor existente sea más 

agresivo. El modelo de Dixit constituye un ejemplo de este efecto.

El hecho de que los costes hundidos generen tanto barreras de entrada como de 

salida podrían explicar la relación que existe entre ambas” . Es amplia la evidencia 

empírica que concluye que existe una considerable correlación entre las entradas y 

salidas^\ Este estudio sólo u^ta las salidas en relación con las entradas, que son el 

centro del análisis. Así, más adelante se analiza si las entradas y salidas de unidades 

económicas han estado significativamente correlacionadas en la industria manufacturera 

de la CAPV en el periodo 1985-93.

1.3. C ondiciones del mercado

Por condiciones de mercado se entiende el conjunto de caracten.siicas sectoriales

o de la economía que modifica los costes que suponen las barreras de entrada.

La consideración de las condiciones de mercado es imptirtante porque algunos 

estudios, como el de Highfield & Smiley (1987), concluyen que ninguna de las barreras 

de entrada tradicionales eslá relacionada con la ratio de creación de nuevas empresas. 

En este estudio, como condiciones de mercado se analizan la turbulencia, el crecimicnto

y la rentabilidad del sector.

En cuanto al primero de los factores, es de destacar que los sectores turbulentos 

se caracterizan por altos grados de incertidumbre, lo que aumenta el valor de la 

flexibilidad. Por esta razón los sectores turbulentos son más propicios para las unidades 

económicas de menor dimensión, dada su mayor flexibilidad. Asf, como concluyen

” Vdasc al respeclo Caves & Porter (1976; pp. 44-45) y Gilbert (1992).

” Véanse Geroski (1991), Muciler en Geroski & Schwalbach (1991). Dunne e¡ al. (1988). Shapuo &.
Khcmani (1987). L^imbson (1991). Lorenzo (1992), Mala (1992) y M e  Donald (1986).



Lovem an & Sengenberger en Sengenberger et al. (1990), el fenóm eno del resurgim iento 

de las pym es puede lener dos interpretaciones. Por un lado, ha aum entado la eficiencia 

técnico-organizacional de las pym es por el aum ento de la turbulencia de los m ercados 

internacionales, por la inestabilidad de la dem anda, por el cam bio de la dem anda hacia 

productos más diferenciados y por el desarrollo  de nuevas tecnologías que se pueden 

adquirir a m enor coste de capital. Por o tro lado, ha cam biado las estrategias de 

organización de la producción, del em pleo y del U rbajo.

En la m ism a publicación, W eim er, K oshiro y M arsden, que analizan el 

resurgim iento de las pym es en A lem ania O ccidental, Japón y Reino Unido 

respectivam ente, concluyen que las razones del resurgim iento de las pym es radican en 

las ventajas que éstas tienen por su m ayor creativ idad , flexibilidad y cercanía a los 

clientes para funcionar en un entorno en que se han dado cam bios. Se refieren al cam bio 

de la dem anda hacia productos diferenciados, al aum ento de la com petencia en los 

productos estandarizados por el aum ento de las im portaciones y a la dism inución de las 

econom ías de escala por la evolución tecnológica.

En cuanto al crecim iento  de la dem anda y a la rentabilidad del sector, se puede 

pensar que, m anteniendo constantes el resto de los factores, los sectores más rentables 

y de m ayor crecim iento son más atractivos para la entrada.

En el apéndice correspondiente a este capítulo se recogen varios cuadros 

.sinópticos con los estudios .sobre los determ inantes sectoriales de creación de unidades 

económ icas y de sus conclusiones.
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2 . D IF E R E N C IA S  EN  C O S T E S  D E  L A S  U N ID A D E S  E C O N O M IC A S  D E 

D IS T IN T A  D IM E N S IO N



Antes de pasar a presentar la argum entación seguida para el planteam iento de las 

hipótesis sobre la relación entre las econom ías de escala y la dim ensión de los entrantes 

en el secior, se exponen algunos conceptos que se creen  necesarios para la com prensión 

de las hipótesis.

2 .1 .  D e f in ic ió n ,  c a te g o r ía s  y  fu e n te s  d e  e c o n o m ía s  d e  e s c a la

Las econom ías de escala constituyen uno de los principales factores que se 

exponen en los estudios de Econom ía Industrial com o condicionantes tanto de la 

distribución por tram os de tam año de las em presas com o de las barreras de enUTida en 

un sector. U tilizando conceptos basados en costes, cabe defin ir las econom ías de escala 

com o las reducciones que se dan en los costes m edios unitarios com o consecuencia de 

aum entos en el output. Sin em bargo, si se recurre a conceptos basados en ía función de 

producción, existen econom ías de escala si el m ism o increm ento porcentual en todos los 

factores de producción genera un aum ento de! output más que proporcional. En la figura

1 se puede observar que los costes unitarios bajan de Y, a Yj cuando el nivel de output 

aum enta de X, a X2. Al nivel de output al que los costes unitarios dejan de d ism inuir 

al aum entar la escala se le denom ina escala m ínim a ejiciente (EME) (X 3 en la figura 1).

La EM E se puede m edir en di.stintas unidades, pero norm alm ente .se da cn 

térm inos de em pleo, en cuyo caso se denom ina tam año m ínim o óptim o (TM O ), o en 

térm inos de la producción, en cuyo caso se denom ina producción m ínim a eficiente  

(PME). Am bos conceptos coincidirán más o m enos en función de la productividad por 

trabajador del sector, de form a que cuanto m enor sea la productividad media por 

trabajador del .sector m ayor será el TM O  y m enor la PM E. En este estudio se utiliza el 

concepto de TM O por cuestiones de inform ación disponible. Por ello , en adelante se 

tiliza indiferentem ente el concepto de T M O  o EM E.
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C O S T E S
UNITARIOS

Fiyurj 1: Econoniías ilc cscüI:i; EME

Desde un punto de visui más técnico, se dice que existen econom ías de escala 

cuando el coste m arginal es m enor que el coste m edio. Y de forma analítica, si se 

utilizan conceptos relacionados con la función de producción, .se dice que exi.sten 

econom ías de escala cuando dada la función de producción

Y =  f(K ,L)

donde Y es la producción obtenida; K, el capital; y L. el trabajo aplicado, se cum ple 

la igualdad:

a Y" =  f(aK, aL) siendo n >  1

Las econom ías de escala norm alm ente se clasiílcan en lrc.s c a te g o ría s : las 

econom ías específicas del producto, asociadas al volum en producido y vendido del 

producto en cuestión; las econom ías específicas de planta, asociadas al volum en total 

producido en todo el establecim iento; y las econom ías m ukiplanta, as(KÍadas a las 

operaciones de la em presa en los diversos establecim ientos que la misma posee.
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Se dice que hay econom ías de a lcance  cuando los costes un itanos se reducen 

com o consecuencia de la producción conjunta de dos o m ás productos diferentes. Es 

decL , el hecho de que dos bienes se produzcan de form a conjunta hacc que los costes 

unitarios sean m enores que cuando se produce la m ism a cantidad de los productos 

correspondientes de form a separada.

N orm alm ente una planta produce m ás de un producto , cada uno ro n  su 

correspondiente función de costes, y el coste de producir un producto concreto no sólo 

depende de su volum en de producción, sino tam bién del tam año de la planta cn la que 

el m ismo se produce. La figura 2, representa en tres d im ensiones, el conceplo de 

econom ías de alcance. El plano horizontal m ide el output de los productos 1 y 2 y el 

plano vertical los costes m edios de la producción com binada de los productos 1 y 2. El 

área que dibujan las curvas Z C „ . C .,C ^  y C .jZ  m uestra los costes m edios de 

producción de varias com binaciones del producto  1 y 2. El plano vertical que .se 

extiende a lo largo del eje X |, cuando X2= 0 , d ibuja la curva Z C ,i, es decir, los costes 

m edios específicos del producto 1 , función de las diversas cantidades de producción del 

m ism o cuando no se produce nada del producto  2. De la m ism a form a, el plano vertical 

extendido a lo largo del eje X2 presenta la curva de costes m edios del producto 2 . 

cuando no se produce nada del producto 1. Todos los puntos del área que se encuentra 

entre estos dos extrem os m uestran los co.stes conjuntos de p roducir diversas cantidades 

com binadas de los productos 1 y 2. En un tercer plano vertical que intersecla los ejes 

X, y X2 a 45 grados, la línea que va de C ., a C .2 presenta las im plicaciones de producir 

varias com binaciones lineales de la producción del producto  I y 2. El coste m edio de 

producir la m ism a cantidad del producto 1 y 2 viene dado por la curva M. Cuando las 

curvas de costes del producto  1 y 2 por separado son convexas hacia abajo, com o 

m uestra la figura, es más barato producir los dos productos conjuntam ente que por 

separado, de lo que se deduce que se dan econom ías de alcance. De lo con trario , si las 

curvas ZC ., y Z C .2 fueran cóncavos hacia abajo , existirian deseconom ías de alcance, 

en cuyo caso seria m ejor producir separadam ente los dos productos que producirlos de 

form a conjunta.
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C O S T E S
U N I T A R I O S

P R O D U C T O  XI

Ec(>n<5mía.s de alcance y de oportunidadFigura 2;

U S  econom ías de aleance tienen especial interés en el presente estudio dado que. 

al ser la unidad de análisis el establecim iento, y  no el producto , las econom ías que se 

analicen serán las que se dan a nivel de planta; y  al poder producirse en un 

establecim iento más de un producto d iferen te, las econom ías de escala de planta se 

pueden dar tanto po r cl aum ento del volum en de producciíin de un bien concreto  

(econom ías de escala) com o por la producción conjunta de varios b ienes diferentes en 

cl establecim iento (econom ías de alcance).

Pueden producirse sesgos por considerar com o unidad de an ilis is  el 

establecim iento y no el producto , sobre todo cuando un establecim iento producc bienes 

muy diferentes, entre los que no se producen sinergias. Sin em bargo , el establec.m ienlo  

com o unidad de análisis üenc  la v en u ja  de  que tam bién perm ite considerar los efectos 

de las econom ías de alcance, si éstas existieran .



Las econom ías de alcance se pueden extender a las operaciones de las em presas 

con varios establecim ientos {economías m uU ipíantá). Una em presa con varios 

establecim ientos puede utilizar personal m ás especializado que una em presa con un único 

establecim iento. Sin em bargo, en el presente estudio se deja fiiera esla categoría de las 

econom ías de escala, dado que la unidad de análisis será el establecim iento y no la 

em presa, y en adelante sólo se consideran las econom ías de escala a nivel de producto 

y las que se dan a nivel de planta o de establecim iento . Esto se justifica  porque son las 

econom ías de escala a nivel de planta y las específicas de producto las que más 

directam ente se relacionan con el tam año de las unidades productivas -cuando la unidad 

de análisis es el establecim iento y no la em presa^-.

Las fu en te s  d e  e c o n o m ía s  de  e sc a la  pueden radicar en fuerzas que trabajan 

bien horizontalm ente, cuando se dan en un m ism o estadio dentro  del proceso de 

producción, o bien verticalm ente, cuando se dan po r abarcar varios estadios dentro del 

proceso de producción. Entre las fuerzas de origen horizontal se pueden m encionar las 

indivisibilidades, las econom ías de dim ensiones am pliadas, las econom ías de la 

especialización, las econom ías de los recursos en masa y el efecto aprendizaje” ; y 

entre las fuerzas de origen vertical estarían las econom ías asociadas a la integración 

vertical’*.
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La utili/jcirin de los cstablccimicnlos como unidades de rcfcrcnda subraya cl elemento lecnolópico 
asociado a la obtención de rendimientos crccicnles y decrecientes, clcmc*nlo que tiene que ver 
fundamentalmente con la tecnología de producdón incorporada al sistema de máquinas y bienes de 
equipo empleados cn cl proceso productivo. Sin embargo, si la unidad de análisis es la empresa, cl 
tamaño óptimo no sc asocia sólo a las tecnologías de producción sino también a las tecnologías de 
organización y producto, asf como a los elementos de la gestión empresarial y a las sinergias que 
pueden darse entre procesos productivos diferenciados pero próximos cuando, como ocurre con 
frccuenda, los productos obtenidos son mültiples (Buesa, 1994).

En Prattcn (1971; pp. 10-16) .sc exponen claramenic cl significado de estas fuentes de economías de 
escala.

Su estudio .sc abordará en el punto 5.
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La indivisibilidad  se da por la existencia de costes que, al menos parcialm ente, 

son independientes de la escala dentro  de algunos rangos de output, com o podnan  ser 

los costes de diseño de un nu'^'O coche, la inversit5n inicial de una nueva p lan ta ... 

C uando aum enta la escala de form a horizontal, los costes indivisibles se pueden repartir 

entre más unidades, por lo que se reducen los costes unitarios.

Las econom ias de las dim ensiones am pliadas se dan porque para m uchos tipos 

de equipam ientos de capital lanto los co.stes iniciales com o los operativos aum entan con 

menos rapidez que la capacidad. Un ejem plo de econom ías de dim ensiones am pliadas 

podría constituir el m enor coste de los factores de una unidad económ ica por los 

descuentos que pueda tener por la com pra de m ayores cantidades de los factores de 

producción.

IMS econom ías de la especialización  se dan porque cuanto m ayor sea el output, 

m ayores son las oportunidades y ventajas de la especialización de la fuerza de u-abajo 

y dcl equipam iento de capital. Si las tareas son repetitivas, los trabajadores pueden 

de.sarrollar habilidades concretas; y los altos volúm enes de output perm iten una m ayor 

explotación de dichos factores de producción. Las econom ías de la especialización se 

producen sobre todo por el efecto aprendizaje. El efecto aprendizaje supone un caso 

especial de econom ías de escala, que supone una im portante dim ensión dinám ica de las 

m ism as. Se representa m ediante la cur\>a de experiencia, que se define com o la 

dism inución en los costes unitarios del producto que tiene lugar, en virtud del 

aprendizaje, cuando aum enta el volum en acum ulado de producción.

El aprendizaje es una fuente de ventaja relacionada con m ovim ientos a lo largo 

de las dim ensiones de escala, que viene determ inado por el output acum ulado del 

producto y por la longitud de las tiradas de producción: cuanto m ayor sean el output 

acum ulado y la longitud de la tirada, m ayor será el aprendizaje y el aum ento de 

eficiencia de los trabajadores. Los efectos del aprendizaje se dividen en dos: la
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invención e introducción de nuevas técnicas durante el proceso de producción y el efecto 

de reducción de costes po r la producción acum ulada del output de un prixlucto.

De form a funcional la curva de experiencia se podna  presentar com o:

Z  =  B X" con - K n < 0

donde Z son las horas requeridas para producir la X-ésim a unidad; X es el núm ero de 

unidades producidas; y B las horas necesarias para príxlucir la unidad inicial.

Las econom ías de los recursos en m asa  se dan porque las unidades económ icas 

de m ayor dim ensión pueden asum ir m ayores riesgos por poder repan irlos. Esta fuente 

lam bién puede aparecer asociada a la indivisib ilidad, porque si lodos los factores de 

producción y los producios fueran com pletam ente divisibles no se darían estas 

econom ías.

Com o hien se recoge en V elázquez (1991), las distintas fuentes de econom ías de 

escala se pueden dar dentro de las tres categorias en las que se pueden clasificar dichas 

econom ías. Sin em bargo, cn cada categoría son más frecuentes unas fuentes que otras.

Las econom ías específicas de producto , que están presentes en e.slabiecimientos 

cuya producción es hom ogénea, son las que más directam ente e.slán influidas por la 

evolución tecnológica. La especialización y la división del trabajo constituyen una de 

las principales fuentes de existencia de econom ías específicas de producto, ya que con 

un nivel de producción alto  del output, los trabajadores se especializan más y se vuelven 

más hábiles en sus tareas, lo cual repercute en m ejoras cn la calidad de los prtxJuctos, 

en el aum ento de la productividad media de los trabajadores y en la m ejora generalizada 

en la eficiencia con que se utilizan los equipos.



Una segunda fuente de econom ías de escala específicas de producto proviene de 

la ruptura de las indivisibilidades -principalm ente en los costes de los bienes de equipo- 

debido a la utilizacidn más intensiva de los m ism os al increm entarse la producción, dada 

una misma tecnología.

Por el contrario , a este nivel de producto , existen íuentes de deseconom ías de 

escala que provienen generalm ente del lím ite en la oferta de factores, puesto que los 

establecim ientos con una producción hom ogénea requieren personal con cualificaciones 

precisas, m aterias prim as específicas y , en general, factores con caractensticas que 

pueden ser fácilm ente agotables en un en tom o geográfico dado.

No obstante, desde un punto de vista d inám ico, el desarrollo  tecnológico, puede 

anular las ventajas de la especialización y de la indivisibilidad de algunos bienes de 

capital o las desventajas de la lim itación de los factores. La com pensación de las 

desventajas de la especialización se puede dar, por un lado, por la necesidad de tener 

que acostum brarse a nuevas técnicas y por la pérdida de valor de las habilidades 

adquiridas en la tecnología anterior. Por o tro lado, siem pre que perm ita dism inuir los 

tiem pos y los costes de cam bio entre la producción de dos lotes, dism inuyen las 

econom ías específicas de producto y aum entan las econom ías que se dan a nivel de 

planta, ya que perm iten que la dism inución en los costes unitarios no dependa del 

volum en producido de un único producto  sino de varios productos. Las ventajas de la 

indivisibilidad se pueden anular por la introducción de tecnologías más flexibles, que 

pueden ser utilizadas para la producción de otros productos, con lo que éstas no se darán 

a nivel de producto sino de planta. Por últim o, el desarrollo  tecnológico puede lim itar 

las deseconom ías de escala que pueda haber por la lim itación de los factores, por 

ejem plo, si perm ite prescindir de algunas m aterias prim as o de personal con 

cualificaciones específicas.

Las econom ías específicas de p lañ ía , presentes en establecim ientos que producen 

bienes diferentes, constituyen otra categoría de econom ías de escala. D entro de cada uno

CAPITULO ¡!: D E F IN IdO N  DE LOS FA CTORES CONDÍCIOSANTES 35



Jó DINAMISMO EMPRESARIAL E N LA  INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV 09H5-93)

de los procesos de producción pueden darse econom ías para un producto específico, 

pero al nivel del establecim iento existen otras fuentes específicas de econom ías de escala 

tam bién im portantes. En prim er lugar las m ejoras en las técnicas de organización, asf 

com o su especialización, perm iten d isponer de departam entos donde se centralizan las 

tareas com unes de d istin tos procesos de fabricación. En segundo lugar, las econom ías 

de alcance dan lugar a econom ías específicas de planta, al poderse com partir o ser 

fácilm ente intercam biables los equipos, la d irección , las instalaciones, la organización, 

el alm acenaje o incluso fases de los procesos de fabricación.

Sobre la im portancia de las econom ías de escala y de alcance, Pratten (1991), 

en un estudio sobre 6 sectores (en East Anglia) basado en encuestas y entrevistas a 

directivos de em presas, llega a la conclusión de que hay un am plio espectro de fuentes 

de econom ías de escala y que dichas econom ías están m ás relacionadas con la cantidad 

de un producto concreto  que con el tam año de las unidades económ icas, es decir, que 

son más im portantes las econom ías específicas de producto  que las que sc dan a nivel 

de establecim iento. La excepción se produce en las econom ías de escala que se dan en 

las ventas y en el m arketing, en las que el tam año de la em presa parece .ser una variable 

im portante.

Por últim o, la relevancia de la EM E com o condicionante de la pre.sencia y 

enü^da de unidades económ icas de distinta dim ensión está en estrecha relación con el 

concepto de la d e sv e n ta ja  d e  c o s te s , que se refiere  a la diferencia en costes que existe 

en las unidades económ icas de tam año d iferen te a la EM E respecto a aquellas que 

operan en la escala eficiente. G ráficam ente la desventaja en costes de las unidades 

económ icas de dim ensión diferente a la EM E viene dada po r la pendiente de la curv’a 

de costes unitarios en su parte  creciente y decreciente.
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2 .2 .  R e la c ió n  d e  la s  e c o n o m ía s  d e  e s c a la  c o n  la  in te n s id a d  d e  c a p ita l

La relación entre la intensidad de capital y las econom ías de escala se produce

porque;

Los requerim ientos de capital aum entan por las necesidades de financiar las 

inversiones necesarias para la construcción de una planta de tam año eficiente, 

con lo cual, cuanto m ayor sean las econom ías de escala de un sector, m ayores 

serán las necesidades de capital en el m ism o.

Los sectores con m ayores ratios de capital sobre irabajo coinciden norm alm ente 

con los sectores en los que se dan m ayores econom ías de escala (W hite 1982). 

Esto .se debe, en prim er lugar, a que los requerim ientos de capital tienden a tener 

una naturaleza de "bloque", que significa que las inversiones en capital 

norm alm ente tienen la propiedad de la indivisibilidad, que constituye una de las 

fuentes de econom ías de escala. Y, en segundo lugar, esta rclación .se da porque 

la especialización que perm ite m uchas de las grandes inversiones de capital 

tienden a reducir los costes unitarios.

2 .3 .  P la n te a m ie n to  y  a r g u m e n ta c ió n  d e  la  h ip ó te s is  1; d e s v e n ta ja  e n  c o s te s  

d e  la s  u n id a d e s  d e  ta m a ñ o  d i f e r e n te  a  la  E M E

H IP O T E S IS  1; S e  c rean  m ás e s ta b le c im ie n to s , so b re  todo  de  d im e n s ió n  

re d u c id a , en  a q u e llo s  s e c to re s  en  q u e  m ay o r es la  v e n ta ja  cn  

c o s te s  u n ita r io s  d e  lo s  e s ta b le c im ie n to s  m enudos^’ .

Law que llenen menos de 20 empleados.
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Esta afirm acidn supone que la en trada, sobre t(xlo de los establecim ientos 

pequeños, será m ayor:

en aquellos sectores en los que la EM E”  se registra en tram os de tam año de 

m enos de 20 em pleados;

y en aquellos en los que la ventaja en costes de los establecim ientos m enudos sea 

m ayor.

El apoyo teórico a esta hipótesis se encuentra en la m ism a definición de EM E. 

La EM E viene dada por el u m añ o  que una em presa liene que conseguir para que los 

costes unitarios se m inim icen. En consecuencia, cuanto m enor sea <5sia o m enores sean 

las desventajas en costes de las unidades económ icas de m enor dim ensión -cn caso de 

que la EM E sea alta-, m ayores posibilidades de entrada y super\ivenc ia  tendrán ios 

establecim ientos pequeños en el sector.

I. Ventaja en sectores cn que la EM E se registra en ei tram o de los 

establecim ientos m enudos.

En los sectores en los que las barreras de entrada sean bajas  (EM E baja) sc 

pueden crear unidades económ icas de escala reducida y la influencia de la nueva unidad 

creada apenas se percibe en el m ercado. Según Bain (1993), en estos casos los 

com petidores existentes no reducen los precios con objeto de desincenlivar la entrada.

Ul EME sc calcula ptir scciorcs ptirquc las cslnícturLs de ci^Ics y los a-qucrirniemos de capital no son 
uniformes cn Uxlos los scctorc;,. Incluso, como Gold (1981; p.31) concluye, los ef«:U«, de escala no 
sólo varían de un sector a olro. sino también de una cir.¡>rcsa a otra -o de un establecimiento a otro-, 
cuando producen diferentes bienes, utili/iin distinta tccnolopía y eslán situados bajo diferentes 
condiciones de mercado. Sin embargo, por razones de información disponible e incluso porque va más 
allá de los objetivos de cslc estudio. las EME en esle estudio sc calculan por sectores y no por

empresas.
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En cam bio, en los sea o res  en los que las barreras de entrada sean altas  (EM E 

alta), el com petidor potencial tiene dos opciones: en trar a escala subóplim a con un nivel 

de output inferior a la EM E o entrar con el tam año necesario para alcanzar la EM E. La 

prim era opción tiene la ventaja de que es m enos probable que el com petidor existente 

adopte un com pí)rtam iento vengativo ante la entrada de un com petidor a escala 

subóptim a; pero liene la desventaja de tener que enfren tarse a m ayores costes unitarios. 

La segunda opción liene la ventaja de no tener que enfrentarse a m ayores costes 

unitarios que los com petidores existentes; pero , siem pre y cuando los com petidores 

existentes no dism inuyan el output, tiene la desventaja de que, al aum entar el output por 

la incorporación de un nuevo com petidor de escala considerable, bajarán los precios, de 

form a que tanto los com petidores existentes com o los nuevos entrantes tienen que 

enfrentarse a m enores m árgenes. En consecuencia, am bas opciones, la opción de entrada 

a escala subóptim a o la entrada a EM E con la consiguiente reducción de precios, .son 

negativas para los nuevos entrantes. Si entra a escala subóptim a sus costes unitarios 

serán .superiores a los de los com petidores ya existentes; y si entra a escala óptim a, 

bajan los precios reduciéndose su m argen.

Hay razones para pensar que la entrada será m ás difícil en sectores en los que 

la EM E sea im portante, porque la inversión inicial necesaria es m ayor y los 

com petidores exi.stentes tienen m ayor m argen para adop tar una estrategia de desincentivo 

de entrada (tanto a través de la fijación de precios lím ites com o a través de la inversión 

en costes irrecuperables). Ineluso hay razones para pensar que los entrantes de m enor 

dim ensión tendrán desventajas con respccto a los entrantes m ás grandes para penetrar 

en sectores en los que la EM E sea alta, sobre todo si la inversión necesaria afecta a un 

factor indivisible y .supone un coste irrecuperable.
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2. Ventaja en sectores en que los establecim ientos tienen m enor desventaja (o 

m ayor ventaja) relativa en costes unitarios.

Com o se puede observar en la figura 3 , la curva A representa un sector con 

EM E m uy  reducida, la curva B un secior con EM E alia pero  con escasa desventaja de 

costes de unidades de m enor dim ensidn y la curva C  un sector con EM E a lu  y  a ltas 

desventajas en costes. Se puede observar que las desventajas de las unidades de m enor 

dim ensidn vienen dadas po r la pendiente del tram o descendiente de cada curva. Según 

la hipótesis planteada, la entrada de unidades económ icas de dim ensidn reducida será 

m ayor en el sector A y B que en el sector C.

COSTES

Figura 3; Sipnificaiividad dt: las economías de cscila

En cuanto a la evidencia em pírica que apoya esta tesis, W eiss (1976) concluye 

que cuanto m ayor sea el nivel de output requerido  para conseguir la EM E. m enos 

atracüvo será el sector para las pym es. Y C aves al. (1975) concluyen que cuam o 

m ayor sea la diferencia entre los costes m edios de producción  en la EM E y los costes 

m edios de las em presas que trabajan a escala subóptim a, m enos propicio  será el sector

para las em presas pequeñas.

Partiendo de la relación que existe en tre  econom ías de escala e intensidad de 

capital, esta m ism a hipótesis se puede contrastar analizando si la presencia relaüva de



las unidades económ icas de dim ensión reducida es m ayor en sectores cn los que la 

intensidad de capital sea m enor. En defin itiva, la EM E norm alm ente es m ayor en 

sectores de alta intensidad de capital po r el rasgo de indivisibilidad del factor capital y 

porque la especialización en sectores intensivos en capital perm ite reducir costes.

La evidencia em pírica internacional recoge varios estudios que apoyan esta 

hipótesis. El estudio de Acs y A udrestch (I990C ) concluye que las pym es no prosperan 

en sectores intensivos en capital (m edidos tanto en térm inos de ratio  de capital sobre 

trabajo com o en la cantidad ab.soluta de capital necesaria para conseguir la EM E). 

Tam bién W hite (1982) concluye que las em presas pequeñas prevalecen en sectores con 

m enores ratios de capital sobre trabajo y m enos integrados verticalm ente.

De todas form as, exi.ste literatura que sostiene que no esta' tan claro  que las 

unidades económ icas de dim ensión reducida tengan desventaja con re.specto a los de 

m ayor dim ensión para en trar cn sectores con EM E alta y altas desventajas cn costes. 

Así, A rrighetti (1994) plantea la hipótesis de que las em presas nuevas, aunque nazcan 

con tam año subóptim o y sean probablem ente ineficientes, pueden superar esla desventaja 

durante un periodo de tiem po corto y sobreviv ir. C oncluye que la supervivencia del 

enirante de tam año subóptim o depende de los factores externos y no tanto de la 

eficiencia técnica, es decir, está influido por la capacidad que tiene ésle para aco n ar con 

rapidez la distancia entre el tam año cn el m om ento de entrada y el T M O . Aún cuando 

esle supuesto .sea sostenible, la de.sventaja .se m antendrá, tal vez no cn la entrada, pero 

s í una vez en el .sector, siem pre y cuando no logre aproxim arse a la EM E.

CAPITULO II: DEFINICION DE LOS FA CTORES CONDICIONANTES 4 1
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3 . LA D IF E R E N C IA C IO N

Antes de pasar a presentar la argum entacidn seguida para el planleam iento de las 

hipóiesis sobre la relación entre diferenciación de p ioducio  y la entrada en el secior, sc 

abordan una serie de cuestiones relacionadas con la diferenciación.

3 .1 .  D if e r e n c ia c ió n  c o m o  b a r r e r a  d e  e n t r a d a :  c o n c e p to  y  r e la c ió n  c o n  la s  

e c o n o m ía s  d e  e s c a la

Por diferenciación se enüende la estrategia de o frecer un producto o servicio que 

el cliente lo perciba com o diferente del resto  de los productos, valore dicha diferencia 

y esté dispuesto a pagar un precio extra por la característica diferenciada que el producto 

posee. En eslas circunstancias las em presas establecidas pueden fijar unos precios por 

encim a de los costes unitarios sin por ello  atraer la entrada de nuevas em presas. Es 

decir, las em presas establecidas pueden lener ventajas frente a los com petidores 

potenciales derivadas de las preferencias de los consum idores por sus productos. Esto 

explica que la diferenciación sea otro  de los factores que se ha considerado en los 

estudios de Econom ía Industrial com o condicionante de la entrada en un sector.

La diferenciación de produelo se m ide po r las elasticidades cruzadas de oferta 

y dem anda. Una baja elasticidad cruzada de la dem anda  de dos productos significa que 

los consum idores prefieren unos productos y que el coste de cam bio a otro  producto es 

alto. Y una baja elasticidad cruzada de la oferta  de dos productos significa que los 

productores son incapaces de im itar los bienes de los com peüdores para atraer a los 

consum idores hacia sus productos. El hecho de una baja elasticidad cruzada de la 

dem anda y de una alta elasücidad cm zada de la oferta  de dos producios estaría 

relacionado con las diferencias en la inform ación. En esle caso, el productor podna  

im itar el bien de los com peüdores con relativa facilidad, pero la diferente inform ación 

de los consum idores sobre am bos producios (consecuencia de las inversiones acum uladas
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en publicidad) hace que los consum idores p refieran  un producto  y que el cosie de 

cam bio sea allo^’ . Al con trario , una baja elasticidad cruzada de la oferta y una alta 

elasticidad cruzada de la dem anda de un producto  significa que el productor tiene 

dificultades para im itar el bien de su com petidor y esto norm alm ente se debe a la 

carencia de tecnología necesaria para llevar a cabo la imitacii5n*°.

Las elasticidades cruzadas de los príxluctos de los com petidores existentes y de 

los entrantes dan lugar a las barreras de entrada consecuencia de la diferenciación de 

producto.

La diferenciación no sólo se considera como condicionante de la entrada, sino 

que puede ser además un factor discriminante de las entradas en relación a unidades 

de distintas dimensiones*'*  ̂ La preferencia de los consum idores por un producto ya 

exi.stente .se produce com o consecuencia de los costes de alterar la decisión de consum o 

y esto supone una barrera  de entrada para los entrantes potenciales de todas las 

dim ensiones. Pero, los entrantes de dim ensión reducida tendrán más desventajas que los 

de m ayor dim ensión en la m edida cn que los entrantes potenciales tengan que hacer 

inversiones en publicidad para prom ocionar su producto  o inversiones en innovación 

para m ejorar la calidad del m ism o y en que .se den econom ías de escala en la publicidad

o cn la inversión en 1 f  D,

El Iciiu de la publicidad se nnali/.n cn ti punió 4.4.

ni lema de b  difca-nciacidn de prtxluclo consecuencia del dc.sam>lio lecnológico se anali/*-i cn cl punto 
4.2.

Pan más detalle de e.sUi ar};umenuición véase Clarke (1993; p. 117).

A/v.«nc & Cainarca (1993) definen cl concepto de calidad considerando sus dos verlienles: la primen 
se refiere a la calidad INTERNA, que es la cpie sr da en el proceso de pr<xluccirtn (reducción de 
prixluclos dcfcciuosos...), mientras que la segund.-» se refiere a la calidad EXTERNA, que e,s la que 
se da cn cl prcxlucto y se rx:fierc a la calidad en !a respuesta a las c.spccificaciones diseñadas y en la 
salisfacción de los requerimientos de los con.sumidorcs. Concluyen que. aunque las empresas pequeñas 
pueden encontrar mis dificultades par  ̂ seguir una estrategia basada cn la calidad intema que las 
grandes emprc-sas. puede .serles más fácil mejorar la calidad externa.



A pesar de que el concepto de d iferenciación es más am plio , esle estudio se 

centra sólo en dos aspectos. En prim er lugar, la diferenciación basada en los atributos 

físicos del producto , com o pueden ser la calidad, el d ise ñ o ...;  y en segundo lugar, la 

diferenciación de producto  que se consigue m ediante la publicidad, que puede bien 

inform ar sobre el producto  o bien generar en el cliente una im agen subjetiva sobre el 

m ism o.

La diferenciación basada en los atributos físicos del producto  norm alm ente es 

con.secuencia de la aplicación de técnicas o factores de producción m ejores que pueden 

aum entar la rentabilidad por dos vías. En p rim er lugar, las em presas que apliquen 

m ejores técnicas puede que consigan reducir los costes unitarios bien porque dicha 

técnica perm ita un ahorro  de ios factores de producción (com o ias m aterias prim as u 

horas hom bre) o bien porque reduzca los productos defectuosos. En segundo lugar, 

puede producir m ejores productos, responder con más rapidez a las dem andas de los 

clientes o dar un m ejor servicio, en cuyo caso aum entaría el precio y el m argen. Sin 

em bargo, en los dos casos se da un efecto com ún; el aum ento  del m argen de explotación 

por unidad de producto , en el p rim er caso por una dism inución de los costes y en el 

.segundo por un aum ento de precio al ex istir una oferta d iferenciada.

En este estudio, el desarro llo  de proceso que da lugar a la variación de la curv-a 

de costes ya se encuentra recogida en el punto  2 , cuando se han analizado las econom ías 

de escala y las desventajas cn costes. El desarro llo  de proceso que da lugar a una m ejora 

del producto se analiza en ei punto 3 .2 , donde se aborda ei tem a dei desarrollo  

tecnológico. Y la diferenciación de producto que se consigue m ediante la publicidad se 

aborda en el punto 3 .3 .
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3 ,2 .  P la n te a m ie n to  y  a r g u m e n ta c ió n  d e  la  h ip ó te s is  2 :  d i f e r e n c ia s  f ís ic a s  

e n  lo s  a t r ib u to s  d e l  p r o d u c to

H I P O T E S I S  2 :  E n  lo s  s e c to re s  in te n s iv o s  e n  t e c n o lo g ía ,  c a r a c te r iz a d o s  p o r

u n  régimen tecnológico emprendedor (entrepreneurial), es  

m a y o r  la  e n t ra d a  d e  la s  u n id a d e s  e c o n ó m ic a s , s o b re  to d o  d e  

la s  d e  m e n o r  d im e n s ió n ,  q u e  e n  a q u e llo s  c a r a c te r iz a d o s  p o r  

u n  régimen tecnológico ruíinizado.

Una de las hipótesis más discutida por la literatura del cam bio técnico es que la 

acüvidad inventiva, tal com o defendía Schum peter, aum enta con m ayor rapidez o más 

que proporcionalm ente con el tam año de la em presa. De lodas form as, aunque algunos 

autores han querido elucidar la relación entre tam año e innovación^' de m odo general, 

los resultados parecen poco c la ro s^  por distintas razones:

- Porque la m ayoría de los estudios sobre el tem a se refieren a los factores 

productivos de la invesügación (gastos en l +  D sobre p ro ducc ión"\ personal en

En DíxlPson (1993; p. 142) sc nxogcn de forma esquemática y clara las ventajas y dcsvcnujas de las 
unidadesT o n d m ic iJ d c  ix^ueña dlir^cnsión par. la innovación. EsUs vcnU,ja.s y des veniajas v.cncn
tegtoJn s,vW M <»cad isl¡n los=sp ccloscom on .ark c.m g. d ire c c ió n , com ún ,

técnico cualiricado, comunicación externa, firun/as. economías de escala, crcc.micnto, palcnle.. y 

regulación gubernamental.

V é a n » :  K lc in k n c c h , «  n i. c „  M e . i  A u jr r . c l .  „ 99„ .  S c h e n :r  ( I  W  S™=,e ( 1979) ,  M a n . r .d d .  
(1981), Nooleboom (1994). Hanscn (1992) y Kamien & Schwartz. (1989).

Kieinknechl (1987 y 1989) concluye que cn muchos estudios las actividades de I + D de las c m p ^ s
X e ^ í « ^  infra'valoradas Unlo porque éstas n^ponden menos que la.s
T q u e  .sc plantean las preguntas en los cuestionarios. En los cuesUooanos sc s.
I-fD  y las unidades económicas pequeñas, aunque ao tengan
innoven Por ejemplo, desarrollando un producto mejor cn cl departamento de markcüng. Adtm is. las 
acuyidad^dc 1 +  D de las empresas pequeñas no suelen estar lo .suridenlementc fo ^ a h ^ d a s como 
“  ;  “ t o  s m . .  puedan d a r T r e s 7 - U  adecuada sohn=. + D .  P o r  c s .o , “
S 1 + D de las unidades económicas de dimensión reducda no sc nxogcn cn las ^  '
V Ktc aulor dabora un cucsüonario más simple cn cl que d  grado de respuesta de las empresas 
g ü e ñ a s  es mucho mayor. Scgün esla cncucsla. aunque muchas de las unidades económicas de tamaño
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I +  D sobre p ro d u cc ió n ...)  y no a los resultados, por lo que pueden no reflejar 

correctam ente la contribución de las grandes em presas al progreso técnico. Esto 

podria ocurrir si la.s m ayores em presas uülizaran  ineficientem ente los recursos 

investigadores, por lo que su uso predom inante de factores producüvos de 1 +  D 

exagera su contribución a la innovación^*.

Porque no diferencian las realidades sectoriales y tem porales.

Porque en ocasiones confunden conceptos o fases (por ejem plo, aclividad de 

1 +  D con innovación).

En consecuencia, no se puede sostener de form a generalizada la existencia de una 

relación posiüva entre innovación y tam año de la em presa. Según Rothwell (1989) las 

ventajas de las grandes em presas e.stán ligadas a sus m ayores recursos financieros y 

técnicos (ventajas m ateriales), m ientras que las de las em presas pequeñas radican cn su 

m ayor Hexibilidad. adaptabilidad y rapidez de respuesta (ventajas de comp<irtamienio).

Audretsch (1995) sostiene que el tam año no determ ina las ventajas y desventajas 

de las unidades económ icas para innovar, sino que es ¡a incertidumbre inherente ul 

nuevo conocimiento combinado con la asimetría con respecto a su valor esperado  lo que 

genera diferencias en la actividad innovadora de ios agentes.

Las ventajas y desventajas de ¡as unidades económicas de diferente tamaño para 

llevara caho aaividades innovadoras varía de un sector a otro, y a  q u e  n o  c o in c id e  la  

in c e rtid u m b re  in h e re n te  a l n u evo  c o n o c im ie n to  y  la  a s im e tr ía  en su v a lo r  e sp e rad o . U is

r fu d d o  no tocen I + D. . i  «  com ijcnin los ,u c  hKcn. la m.cns.Jad
„o c» menor a ta de l:.s empre»., Sohre e s»  m.snu cuesl.ún.
concluyen que las acliviüades de I + D inlonnalcs suponen una parte .inporunic de la

innovadora de las pymes.

& Audrclsch (1987) y Pavitl et al. (1987) como ejemplo de estudios que procuran medirVéase Acs 
los resultados
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estudios em píricos llegan a la conclusión de que los gastos en I +  D varían 

considerablem ente entre sectores y entre em presas; y tienden a estar altam ente 

concentrados en unos pocos sectores y em presas. A sí, trabajos com o los de Kleinknechl 

& V erspagen (1989), Pavitt et ü /,(1987) o Cohén et al. (1987), encuentran poco soporte 

a la hipótesis de Schum pcter y sostienen que la ventaja o desventaja innovadora de las 

unidades económ icas de distinta dim ensión depende de la oportunidad y apropiabilidad 

tecnológica de cada sector. Tam bién, Johanninson &  Lindstrom  (1971) y Rothwell 

(1989) so.sliencn que la contribución de las em presas pequeñas a la innovación vana 

considerablem ente entre sectores.

Existe o tra literatura que relaciona la capacidad innovadora de las unidades 

económicas de distintas dim ensiones con el régim en tecnológico que caracteriza a cada 

sector de actividad.

Audretsch (1995) concluye que es m ás probable que se creen empre.sas nuevas 

en un régimen em prendedor  (el que es favorable a la entrada innovadora y desfavorable 

a la actividad innovadora de las em presas existentes) que en un régim en rutinizado  (el 

que es favorable para la actividad innovadora de las em presas existentes y desfavorable 

para la entrada innovadora). Este estudio considera com o sectores de régim en rutinizado  

aquellos en que la ratio de innovación total del sector (innovaciones totales entre em pleo 

total) es alta pero la ratio de innovación de las pym es (innovaciones de las pym es entre 

em pleo de las pym es) es baja; y com o sectores de régim en em prendedor a qud los  en los 

que, dada la ratio de innovación total del sector, la ratio de innovación de las pym es es 

relativam ente alta.

Este au tor argum enta que en los sectores caracterizados por un régimen  

económ ico rutinizado. el nuevo conocim iento económ ico generador de la actividad 

innovadora tiende a estar relativam ente ru tin izado y puede procesarse en un contexto de 

burocracias jerá rqu icas de los com petidores existentes o de las unidades económ icas de 

m ayor dim ensión. Sin em bargo, en los sectores caracterizados po r un régimen



48 DINAMISMO EMPRESARIAL E N L A  INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV (I9H5-93)

emprendedor*  ̂ las innovaciones provienen del conocim iento que no liene naturaleza 

rutinizada, y en consecuencia tienden a ser rechazadas po r las burocracias jerárqu icas 

de los com petidores existentes o de las unidades económ icas de m ayor dim ensión. En 

definitiva;

- Cuando la inform ación basada en la experiencia intransferible es un im portante 

inpul en la generación de la acüvidad innovadora, las em presas existentes Uenden 

a lener ventaja innovadora frente a las em presas nuevas. En eslos casos se dice 

que el sector está caracterizado por un régimen tecnológico rutinizado.

Cuando la inform ación ex lem a a las rutinas que practican las em presas exisientes 

es un input relativam ente im portante en la generación de la actividad innovadora, 

los establecim ientos nuevos tendrán ventaja innovadora sobre los existentes. En 

estos casos se dice que el sector está caracterizado  po r un régimen tecnológico 

emprendedor.

Relacionada con la dim ensión dinám ica del sector industrial existe otra literatura 

económ ica sobre la relación entre tam año de em presa y actividad innovadora *. que 

resalta la imponancia de la fase del ciclo de vida del sector y del proceso de 

innovación. Estos estudios concluyen que ni las unidades económ icas de dim ensión 

reducida, ni las de gran dim ensión tienen siem pre ventajas para la innovación. Las 

em presas pequeñas tienen más ventajas en las etapas creativas de la innovación, m ientras 

que las grandes están más preparadas para destacar en las etapas de desarrollo  y 

com ercialización de la innovación. A nivel sectoria l, esto se traduce tam bién en

Gifford (1992) define la habilidad emprendedora como la habilidad para innovar nuevos productos, 
es la habilidad para rxxronocer una nueva oportunidad rentable y adquirir recursos para comemar a 
explotar dicha oportunidad. Sin embargo. la habilidad de gestión (manageria!) consiste cn la habilidad 
para mantener la rentabilidad de las operaciones actuales, es dccir. la habilidad de gestionar proyectos 
una vc7. que ástos se adopten.

Kaplinsky (1953) sostiene que la rclacidn entre tamaño de la empresa y cambio tdcnico es dinámica y 
la generalización de csla relación cn un momento cn el tiempo no es adecuada.
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diferencias de com portam iento innovador dependiendo del tam año relativo y de la 

evolución de factores tales com o las barreras de entrada o la oportunidad y progreso 

tecnológico del sector^’ . A esta m ism a conclusión llegan Buesa &  M olero (1989; p. 

29).

M ueller y T ilton (1969) distinguen cuatro  fases de crecim iento tecnológico 

(figura 4):

1. F ase  d e  IN N O V A C IO N : en esla fase un nuevo producto o proceso se inventa, 

desarrolla y se introduce en el m ercado, y no hacen falta grandes inversiones en 1 +  D

Schcrcr cn Acs & Audretsch (¡99¡; p.35) dice asf: 'Aunque he dedicado mucho tiempo al csiudio de 
la reiacidn cnlre lamaño de empresa e innovación tecnológica, confieso que todavía queda mucho por 
aclarar. Cicriamenlc, el mix óptimo de tamaños de empresas no permanece estable. Debe evolucionar 
con las oportunidades que se fundamentan cn cl avance de la ciencia y de la tecnología’ . En el mismo 
estudio Schuicnbufg & Wagner concluyen que las diferendas cn la oportunidad tecnológica entre 
scctons podría jugar un papel crucial a la hon  de entender los determinantes de las variaciones cn el 
grado de innovación entre los sectores. La oportunidad tecnológica podna cslar relacionado cn parte 
con la tradición del sector o con las condiciones de demanda no manifestadas cn cl mero volumen de 
ventas, pero parece más probable que está ligada a las condiciones de oferta dinámicas asociadas al 
avance en el conocimienlo científico y tecnológico.
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para una entrada exitosa. Es la fase en la que se da el proceso de "destrucción crea tiva’ 

de Shum peter y se caracteriza por la incertidum bre del potencial técnico y de m ercado. 

Las barreras de entrada que existen en esla fase no se deben a la existencia de 

econom ías de escala en I +  D sino a la presencia de incertidum bre.

Dentro de la fase de innovación se pueden d istinguir dos subfases, y la 

im portancia del tam año com o factor de com petitividad puede ser distinta en cada una 

de ellas:

En la su b fa se  d e  in v e n c ió n  una nueva idea es desarrollada y es posible que se 

produzca un prototipo. En algunas circunstancias esla fase puede incluir cierta 

invesügación básica en nuevos principios cienüTicos. M ueller destaca que los 

departam entos de I +  D de las grandes com pañías no han sido una im portante fuente de 

invenciones, porque üenden a estar m ás interesadas en la tecnología actual y desisten 

de perseguir innovaciones que desplazarían los actuales productos rentables. Adem ás, 

las decisiones de hacer invenciones se tom an desde la gerencia, que en las em presas 

grandes suele e.siar lejos de los laboratorios de I + D.

N ooteboom  (1994) distingue enü-e veniajas de las em presas grandes y las de las 

pequeñas en la fase de invención. U s  grandes denen las siguientes ventajas: m ayor nivel 

de es-pecialización del persona l^  y de los equipam ientos, conocim iento cientiTico y 

abstracto, econom ías de escala, oportunidad y experiencia, recursos financieros m ayores 

y más baratos y riesgos más diversificados. U  fortaleza de las pequeñas" consiste en

Klcinkncchl (1989) dcstaca que como desventaja de la.s unidades económicas pequeñas para la actividad 
inventiva la carencia de cualificaciones dcl gerente, los problemas pana encontrar informacjcSn lifcnica 
o la falta de personal cualificado llenen mayor peso que su esca.sc7. de capiul.

Como sc dicc cn Claver & Gómez. (1987; p. 102): 'La ausencia de compartimientos estanco cn la 
organización de la pymc favonxc la comunicación cnlrc los especialistas y permite la concicción de 
proyectos". Sobre la ventaja de las unidades de dimensión reducida cn las aclividad de I + D diccn 
también: "Las relaciones de trabajo en la pymc, incentivan la creatividad y poleircian cl desarrollo de 
los procesos productivos y de nuevos productos’ . Sobre cslc lema véase también Acs & AudrcLvrh 
(1990B).
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SU m ayor m otivación, m ejor inform ación de todo el proyecto , conocim iento tácito en 

habilidades únicas, más com unicación inform al con líneas más cortas, menos burocracia 

y m ayor proxim idad entre el m ercado y la producción. De todo esto se deduce que las 

em presas pequeñas lienen ventajas en aquellas invenciones que más lejos estén del 

conocim ienlo científico y más cerca de la aplicación.

En la su b fa se  d e  d e sa rro llo , !a com pañía perfecciona un producto con vistas 

a su lanzam iento com ercial. En esta fase, cuando una com pañía se esfuerza en crear un 

nuevo producto con éxito, el desarrollo  técnico se com bina con los conocim ientos 

com erciales y em presariales en los que las em presas pequeñas suelen lener más 

desventajas. La culm inación de estos esfuerzos se produce cuando la em presa 

innovadora introduce el producto en el m ercado. Las im portantes inversiones de capital 

requeridos para desarrollar y lanzar una invención pueden hacer pensar que las em presas 

grandes tienen ventajas. Sin em bargo, las m ayores dificultades de com unicación y 

coordinación que se dan en las grandes com pañías tamp<KO dejan claro que las mismas 

tengan ventaja en esta fa.se.

Nooteboom  (1994) destaca que para lom ar la decisión de llevar adelante el 

desarrollo de la invención las em presas pequeñas tienen ventaja por tener menos niveles 

jerárquicos y menos burocracia con com unicaciones más inform ales, pero lienen la 

de.svenlaja de que corren más riesgo por e.siar menos diversificados. Sin em bargo esle 

riesgo ya es m enor que en la fa.se de la invención. Para la puesta en práctica de la 

innovación, las empre.sas pequeñas tendrán más ventaja en las innovaciones de proceso, 

porque quien utiliza estará más cerca de quien ha llevado a cabo el proceso de 

innovación (incluso puede ser la misma persona o departam ento). En las innovaciones 

de producto, las em presas pequeñas pueden tener ventaja para su iniroducción en el 

m ercado por su proxim idad al cliente (im portante en los productos hechos a la medida 

y en .servicios personales), y las grandes para atender a los clienlcs que están 

geográficam ente muy dispersos.
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2 . F ase  d e  D IF U S IO N  O IM IT A C IO N : una vez que la innovación ha sido 

iniroducido con éxito , gran paite  de la incertidum bre existente en la fase anterior 

desaparece, porque las em presas, una vez lanzada la innovación, conocen los obstáculos 

técnicos y la reacción del m ercado ante el producto. En e.sta fase, las empre.sas que 

entren en el sector puede que no reproduzcan exactam ente la innovación, sint) que 

desarrollen una m ejor versión del producto. Las barreras de entrada y las econom ías en 

I +  D son todavía pequeñas y la incertidum bre dism inuye de form a im píirtante, por lo 

que es muy probable que em presas pequeñas entren en el sector.

Com o se recoge en C larke (1993), la velocidad de difusión depende de la 

com plejidad de la innovación y del núm ero de em presas existentes en el .sector, siendo 

más rápida cuando más sencilla sea la innovación y m ayor el núm ero de em presas.

Nooteboí)m (1994) afirm a que la tran.sferencia de conocim iento y tecnología a 

las em presas pequeñas resulta m uy problem ática cuando las fuentes y los canales son 

científicos y form ales. La probabilidad de adopción de la innovación aum enta con los 

beneficios que aporta la m ism a y dism inuye con el riesgo de adoptarla. Com o los 

beneficios aum entan y el riesgo de fracaso dism inuye con el tam año, es más probable 

que la adopción .se dé más tarde en las em presas pequeñas.

3 . F ase  d e  C O M P E T E N C IA  T E C N O L O G IC A : a m edida que aum enta el núm ero 

de em presas del sector y se incorpora más 1 +  D cn la innovación las fronteras científicas 

y tecnológicas de la nueva tecnología se expanden rápidam enle. La inve.stigación se 

vuelve más sofisticada y especializada y la tecnología se divide en distintos 

com ponentes, de form a que cada investigador se centra en una parte . En esta fase las 

em presas pequeñas encuentran grandes d ificultades para en trar en el scctor, dificultad 

que se ve aum entada si adem ás se dan econom ías de escala en las actividades de I + D. 

Al problem a de econom ías de escala que pueda haber se añade el desconocim iento de 

los conocim ientos tácitos que han adquirido  con la experiencia las em presas >a



CAPITULO //: DEFINICION DE LOS FA CTORES CONDICIONANTES

establecidas en el sector. Las em presas pequeñas ya establecidas en el sector se pueden 

m antener si tienen un nicho de m ercado.

4 . F a se  d e  E S T A N D A R IZ A C IO N : en esta fase el progreso tecnológico se hace muy 

lento y las técnicas de producción se estandarizan, por lo que dism inuyen las barreras 

de entrada por los requerim ientos de 1 +  D iniciales. En esta fase habrá o no barreras de 

entrada dependiendo de los requerim ientos de capital necesarios para establecer una 

estructura de producción y m arketing adecuados. Es la fase en la que se pasa de la 

com petencia tecnológica a la com petencia en precios y la entrada es m uy reducida, .sobre 

todo porque la dem anda del sector dism inuye de form a im portante, por lo que sc va 

elim inando del m ercado a los más débiles.

C om o consecuencia del análisis de las fases del crecim iento tecnológico se puede 

deducir que en las prim eras fases las ventajas de com portam iento que tienen las 

em presas pequeñas .son muy im portantes, m ientras que en las fases posteriores las 

pt>sibilidades tecnológicas quedan m ejor definidas y em piezan a dom inar las ventajas de 

las em presas grandes.

Acs & AudreLsch en Geroski & Schwaibach (1991) exponen que cl régimen 

económico que caraaeriza a un seaor está relacionado con su ciclo de vida. Asf 

establece que:

Cuando un .sector se encuentra en las prim eras fases de .su ciclo de vida es más 

probable que .se caracterice por un régimen emprendedor, porque el 

conocim iento generador de la actividad innovadora tiende a provenir de fuera del 

sector y es transferida al m ism o a través de la entrada de nuevas em presas.

Cuando el sector evoluciona hacia la m adurez, es m ás probable que se 

caracterice por un régimen ruíinizado. En este caso el ga.sto de recursos realizado
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dentro del sector es la principal fuente del conocim iento generador de la 

innovación.

En Rothwell (1986) se recoge la distinción entre innovación empresarial e 

innovación gestionada, relacionada con la clasificación de régimen emprendedor y 

régimen ruiinizado. En la prim era, aparecen nuevas tecnologías básicas que se acoplan 

de form a no especificada a los nuevos desarrollos cienü'ficos y que son exógenas a las 

em presas existentes y a las estructuras de m ercado. En esta fase del ciclo del sector es 

im portante el rol de las em presas nuevas, pequeñas, dinám icas y de crecim iento rápido. 

Cuando las tecnologías y el m ercado se hacen m aduras, aum enta el lam año m edio de 

las unidades económ icas y la actividad inventiva se internaliza en form a de grandes 

centros de I +  D, las posibilidades para más innovaciones de producto se reducen, los 

requerim ienios del m ercado pasan a eslar bien especificados y los productos 

técnicam ente se d iferencian poco. C om o resultado, el precio pasa a ser un factor 

im portante para la com petencia, los esfuerzos de desarrollo  se dirigen cada vez m ás a 

m ejorar la eficiencia del proceso (desarrollo  del proceso) y em piezan a dom inar las

ventajas de la gran escala” .

Del análisis del di.slinto papel que juegan  las unidades económ icas de disim ias 

dim ensiones en cada una de las fases del proceso de innovación se puede deducir que 

el papel de las empresas grandes y pequeñas es complementario en el ciclo de

desarrollo tecnológico.

Noí)teboom (1994) tam bién concluye que en el ciclo  de vida de un nuevo grupo 

de producios, las pequeñas y grandes em presas se alternan  para contribu ir al de.sarrollo. 

Las em presas grandes lienen m ayores recursos para producir innovaciones básicas y las 

pequeñas tienen ventajas de com portam iento para trasladar dicha innovación a nuevas 

com binaciones de tecnología-produclo-m ercado. A m edida que avanza el ciclo  y

V&LSC Rothwell (1989).
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com ienza la com iK lencia en precios, las em presas grandes úenen  ventajas para explotar

las econom ías de escala.

A dm itiendo que es im portante la com plem entariedad que se pueda dar en el 

desarrollo tecnológico entre el papel que juegan  las unidades económ icas de disünia 

dim ensión, Link &  Tassey (1987) hacen hincapié en que el ciclo de vida tecnológico se 

está acortando cada vez más»^ Las tecnologías están evolucionando, penetrando en el 

m ercado y m adurando cada vez de form a m ás rápida com o consecuencia, por un lado, 

del rápido avance de las tecnologías genéricas basadas en el ai>oyo del sector público y 

en la investigación com partida, y por o tro  lado, de la m ayor intensidad de la 

com petencia m undial que genera una penetración y m aduración de m ercados más rápida.

Estos autores dividen la evolución tecnológica en tres fa.ses: en la prim era (fase 

flu id a )  hay gran diversidad de productores en el sector; la segunda (fase transicw nal) 

.se caracteriza porque los productos se estandarizan y las econom ías de escala se hacen 

presentes, ya que el equipam iento de capital se hace cada vez más especializado; y en 

la tercera (fase específica), el proceso de producción .se hace altam ente intensivo en 

capital y aum enta la im portancia de las econom ías de escala.

E.stos autores destacan la im portancia de la fase fluida dado que los ciclos de vida 

del producto se está haciendo cada vez más cortos. En consecuencia, las tecnologías de 

producción han de incidir más en la flexibilidad que en la estandarización. Así, los 

Sistem as M anufactureros F lexibles, que se utilizan cada vez más para denom inar las 

nuevas tecnologías m anufactureras integradas, se pueden utilizar para una am plia gam a 

de m ateriales y de productos. Se caracterizan porque perm iten que los productos .se 

puedan alterar rápida y e.stratégicam ente con m ínim os costes de cam bio. Esto no sólo 

revoluciona las tecnologías de producción, haciendo las tiradas cortas tan encien tes 

com o las largas, sino que adem ás esta flexibilidad dictará las actividades de 1 +  D, las

S«brc cslc tema vdasc Oakcy (1984).



estraiegias de m arkeüng y la planificación a largo plazo, haciendo énfasis en la 

flexibilidad y en las econom ías de alcance.

La literatura com entada conduce a dos conclusiones básicas;

- en prim er lugar, que no  se puede afirm ar que la dim ensión de las unidades 

econdm icas genere veniajas en las actividades innovadoras;

- en segundo lugar, que es probable que en seclores caracterizados po r un régim en  

em prendedor  -que se da sobre todo en las prim eras fases del ciclo  de vida del 

sector y en el que los entram es son más innovadores que los com petidores 

existentes- las unidades económ icas de m enor d im ensión tengan ventajas frente 

a las de m ayor dim ensión.

3.3. Planteamiento y argumentación de la hipótesis 3: el papel de los 

agentes externos a la empresa en la innovación

H I P O T E S I S  3: L a  e n t rada d e  las u n i d a d e s  e c o n ó m i c a s  p e q u e ñ a s  es m a y o r  e n

los sectores e n  q u e  m a y o r  es la r a ü o  d e  gastos e x t r a m u r o s  e n

I +  D /p ro d u c c ió n .

Aclualm enle el peso de  las em presas pequeñas es muy grande, po r 1o que resulta 

de im ponancia prim ordial que se dé alguna solución a  las desventajas m atenales y de 

conocim iento de las pym es para que la acüvidad  innovadora juegue un papel im ponan te  

en la econom ía. C on relación a este tem a, algunos trabajos han tra tado  de analizar s. la 

existencia y las acüvidades de la U niversidad y de los centros privados y públicos de 

investigación ayudan a superar las d esv en u jas  innovadoras de las unidades económ icas

de dim ensión reducida.
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La presencia de la Universidad, del secior público y de los ceñiros lecnológicos 

en las actividades de I +  D generan exlem alidades positivas que reducen el coste y cl 

riesgo asociado a la innovación. La presencia de este lipo de instituciones com porta las 

siguientes ventajas para la actividad innovadora de un ám bito geográfico:

Dism inuye la incertidum bre de las actividades de inve.sligación, ptirque al existir 

una experiencia acum ulada en estos procesos, existe más inform ación .sobre los 

problem as científicos y técnicos que .se puedan generar.

La pre.sencia cercana de esle tipo de agentes facilita el acce.so a sus invenciones, 

e.speciaimente para las em presas pequeñas.

Cuando la actividad inventiva es com pleja, dism inuye los costes de conseguir 

inform ación relevante, porque las invenciones com plejas requieren hacer 

investigaciones en una variedad de di.sciplinas para encontrar inform ación en 

cada área específica. Dentro de cada di.sciplina la fuente de inform ación es muy 

específica y la utilidad lim itada de esta inform ación favorece las transacciones 

externas e.specialmente para las em presas pequeñas.

E.stos ám bitos .se encuentran beneficiados por el carácter acum ulativo del 

progreso técnico: el proceso de re.solución de un problem a técnico puede generar 

nuevas cuestiones a investigar y las unidades económ icas de eslos ám bitos están 

en m ejor posición para seguir inve.siigando.

Facilita el acceso a personal especializado y capacitado para la aclividad 

innovadora.

El desarrollo lecnológico requiere la inversión en intangibles (form ación, 

inform ación, reestructuración co rp o ra tiv a ...)  y esta necesidad aum enta más los
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costes de transacción”  de ias pym es que de las em presas grandes, por lo que 

hacen aum entar el tam año m ínim o óptim o de las em presas com o se puede ver 

en la figura 5. Las pym es podnan  com pensar sus m ayores desventajas por los 

aum entos de los costes de transacción consecuencia de los requisitos de inversión 

en intangibles, m ediante la presencia cercana de agentes externos de 

investigación.
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burocniiicos.

La actividad innovadora de las em presas pequeñas se puede basar en fuentes de 

conocim iento externas que actúan com o inpuLs en cl proceso de innovación. Es decir, 

la innovación se puede ver beneficiada por una infraestructura tecnológica que moviliza 

recursos, conocim ientos y o tros inputs im portantes para los procesos de innovación en 

un ámbito geográfico. Feldm an (1994) llega a ía conclusión de que las em presas 

pequeñas, que recurren más a las fuentes externas de inputs para el proceso de 

innovación, se benefician en m ayor m edida de estar presentes cn ámbito.s geográficos

□  conccplo de costes de transacción se ve cn cl punto 5.
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innovadores^\ Incluso, O C D E (1994)*® establece que las dificultades de encontrar 

inform ación científica fueron uno de los tres parám etros m ás significativos para la 

diferencia innovadora entre em presas pequeñas y grandes. La inform ación científica 

puede provenir de fuentes ex lem as o de in tem as, y entre las externas del sistema de 

investigación pública y privada”  (universidad, laboratorios públicos, centros 

tecnológicos...) o  del sistem a industrial (proveedores, clientes, ferias, encuentros 

p rofesionales...). No hay m ucha diferencia en las fuentes ex lem as a que recurren las 

em presas pequeñas y las grandes, pero las pequeñas recurren m ucho menos a fuentes 

de inform ación intem as y dependen m ucho más de fuentes extem as.

Sobre esle tem a, Link &  Tassey (1987) destacan que ante el acortam iento que 

se está dando en el ciclo  de vida tecnológico” , las em presas no pueden confiar .sólo 

en las estrategias innovadoras basadas en 1 +  D in terno, sino que necesitan una estrategia 

más amplia. Esta estrategia tiene que ser desarrollada integrando las funciones de 

organización intem a y los aspectos de tecnología ex lem a. Sobre esle tem a, eslos autores

Klcinkjiccht &  Pool (1991; p. 230). en su análisis de la influencia de la localización en las aciividades 
de 1 + D cn Holanda, concluyen que las empresas pequeñas no son más dependientes dcl enlomo 
regional que las grandes, por lo que csUi conclusión no coincide con la conclusión a la que llega 
Feldman. Sin embargo, la conclusión a la que llegan Kleinknecht & Pool no es conlradictona con la 
hipóicsis aquí planteada, ya que no so sostiene que las pymes son °  menos dependientes de! 
entomo regional, sino que cn entornos regionales en que hay más posibilidades de acceso a inputs 
cxtemos par;i cl proceso de innovación las unidades económicas pequeñas tendrán menos desventajas 
innovadoras frente a las grandes. En dennitiva. .se está planteando que, aun cuando las unidades de 
dimensión rvducida pueden tener dcsvcnUijas para haccr I +  D inlema por tener menor capacidad 
m-iterial. en entornos regionales que facilitan cl ace.so a la I +  D externa lendfán menos desventaja 
respecto a las unidades económicas de mayor dimensión.

Sobre la importancia de las actividades de I +  D exlemas a las empresas para las unidades económicas 
de distinta dimensión véanse tambián Stembcrg (1990). Ffirminn (1994). Link & Rccs (1990) y Reíd
& Jacobsen (1988).

Entre sus conclusiones Rondinclli & Kasarda (1992) dcsucan que uno de los retos a los que ^  
enfrentan cl sector público y cl privado cn el futuro consiste cn abastecer de asistencia ttouca y de 
programas de formación y educación a través de relaciones entre el scclor público y cl privado.

’ ■ También Oakcy (1984) hacc hincapié cn ía prcscncia de ciclos cortos cn el desarrollo tccnolópco, por 
lo que destaca la importancia de los aglomerados o de un entomo que permite cl acceso a 1 +  D externa 
para un buen desarrollo tecnológico.



afirm an qüe la supervivencia de L s  seclores en E E U U  depende de la habilidad de las 

em presas para integrar sus funciones de organización in lem a para hacer m ejor uso de 

los elem entos de tecnología externa. A unque en la década de los 60, las actividades de

1 +  D in tem as se veían com o el principal m ecanism o de  inversión para aplicar estrategias 

basadas en tecnología, durante la década de los 70  y princip ios de  los 80 las inversiones 

en fuemes externas han ganado im portancia. Sin acceso a una tecnología genérica 

rápidam ente en expansión, los e s fu e ra is  im em os fallarán en el en tom o com petiüvo

actual.

En la misma línea, Lovem an & Sengenberger y Becatüni en Sengenberger el 

a l.0 9 9 0 )  sostienen que las acüvidades de I +  D se van trasladando de las grandes 

em presas a universidades y centros públicos, por lo que el output tecnológico de estas 

acüvidades es tam bién accesible para las pym es. A firm an que los focos de innovaciones 

están en las fuentes externas a la em presa, por lo que la clave para ser innovador está 

en la "pesca de las innovaciones del estanque cientijico com ún  .

De todas form as, la presencia de un en tom o con im portante presencia de agentes 

que realicen acüvidades de investigación no es condición suficiente para que las 

em presas existentes tengan éxito  en sus acüvidades innovadoras. El desarrollo  de la 

capaddad  tecnológica in tem a condiciona la posibilidad de conven ir en innovación la 

inform ación externa que puedan adquirir.

De todo lo com entado en este punto se puede plantear la hipótesis de que, aun 

en los sectores intensivos en I + D , las unidades económ icas de  m enor dim ensión pueden 

no tener desventajas de entrada si la participación de  la universidad, del sector público 

y de los cenü-os tecnológicos en la acüvidad invenüva es im portante.
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3.4. Planteamiento y argumentación de la hipótesis 4: diferenciación de

producto generada por la imagen subjetiva proporcionada por la

publicidad

La difercnciacidn de los productos se refleja en la elección por parte de los

consum idores. Esta elección no depende sólo de los au ibu tos del producto (que se han

visto en el punto 3 .2 ), sino tam bién de la inform ación e im agen que los consum idores 

tengan sobre el producto.

El consum idor invertirá en inform ación hasta que el beneficio m arginal esperado 

de la m ejor elección entre los productos iguale al coste m arginal de la inform ación 

valorada en tiem po y dinero. El vendedor ü-atará de condicionar la decisión del 

consum idor aum entando la diferenciación de producto , no sólo controlando algunos 

atributos com o la calidad del producto, sino tam bién por la influencia que puede ejercer 

a través de la provisión de inform ación.

La inform ación poseída por cada com prador es incom pleta y distinta de la que 

tienen el resto de les com pradores y esto hace que, dados los precios de una clase de 

bienes, incluso con las mismas preferencias respecto a sus atributos, se tengan 

preferencias heterogéneas respecto a las d iferentes m arcas. La inform ación que tiene 

cada consum idor y que la utiliza para la elección entre m arcas es costosa. Así, por la 

po.sesión de distinta inform ación, algunos consum idores ante una dism inución de precios 

cam bian de marca y oíros no.

Para la m edición de la diferenciación de producto  generada por la inform ación 

o im agen subjetiva que cl consum idor tiene se utilizan los ga.stos publicitarios (ab.solutos 

o  relativos .sobre venta.s). Por ello , y con objeto  de ver ha.sta qué punto la publicidad 

puede ser un indicador que refleje de form a adecuada la diferenciación de producto, a 

continuación .se verá la relación entre pub lic idad  y  diferenciación de producto . La
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publicidad es una variable de com portam iento y , en consecuencia, es una dim ensión que 

se refleja en las decisiones que tom a la em presa. Por el con trario , la diferenciación de 

producto es una dim ensión de la estructura de m ercado. Sin em bargo, C om anor & 

W ilson (1967) sostienen que la publicidad actúa com o una variable representativa de la 

diferenciación de producto, cuando se considera com o barrera de entrada. Estos autores 

postulan una relación bidireccional entre eslas dos variables.

Antes de plantear la hipótesis sobre la relación entre la intensidad publicitaria y 

la entrada, es relevante hacer referencia a los diferentes factores que pueden influir en 

la utilización de la publicidad,

l .  Un factor clave en la utilización de la publicidad será su efectividad, que se

puede m edir con las elasticidades de la publicidad.

Supóngase que la dem anda aum enta con la publicidad y dism inuye con el precio. 

El problem a de la em presa consiste en e leg ir los niveles de P (precio) y A (publicidad) 

que m axim icen los beneficios. Con estos supuestos, según el re.sultado que viene 

recogido en C larke (1993), la ratio  de los gastos publicitarios sobre ventas debería ser 

igual a la ratio de la elasticidad dem anda-publicidad .sobre la elasticidad dem anda-precio.

A T /Q P =  a/n

donde:

T: coste unitario  de cada m ensaje publicitario .

A: núm ero de men.sajes publicitarios.

P: precio.

Q: cantidad vendida.

a: elasticidad dem anda-publicidad.

n: elasticidad dem anda-precio.



Las ratios de gastos publicitarios sobre ventas serán más elevados cuanto m ayor 

sea el efecto proporcional de los m ensajes publicitarios sobre la dem anda con respecto 

a las elasticidades dem anda-precio. N orm alm ente, la efectividad de la publicidad, es 

decir la elasticidad dem anda-publicidad sobre !a elasticidad dem anda-precio será m ayor 

en los bienes de consum o que en los bienes interm edios y de equipo, ya que en estos 

dos últimos tipos de productos el cliente norm alm ente conoce al vendedor, la calidad 

del producto y sus precios.

2. El lipo de producto  es otro de los factores que influye en la utilización de la

publicidad.

Com o se recoge en C larke (1993), las em presas llevan a cabo actividades 

publicitarias con el fm de aum entar la dem anda de sus productos o .servicios. El tipo de 

publicidad y su alcance dependerá de las características del producto com o son el 

núm ero y el tipo de com pradores, la frecuencia de com pra, ei precio unitario , la calidad 

y los atributos de los p roductos... Es probable que todos estos factores afecten a las 

elasticidades de la dem anda con respecto ai precio y a la publicidad, y por lo tanto, a 

la intensidad publicitaria.

La intensidad publicitaria variará según el lipo de com prador, tendiendo a .ser 

m ayor en las industrias de bienes de consum o  frente a las de bienes de producción. La 

evidencia apoya firm em ente esta hipótesis, y de hecho m uchos trabajos em píricos 

centran su atención únicam ente en las industrias de bienes de consum o, ya que 

consideran que son las que atraen el m áxim o interés en el contexto de la publicidad.

Se pueden aducir varias razones para ju stificar esta distinción: en prim er lugar, 

es probable que los com pradores de bienes de producción estén m ejor inform ados con 

respecto a los productos; en segundo lugar, los com pradores de los bienes de producción 

pueden estar menos abiertos a la persuasión que los consum idores, ya que gastan más 

tiem po y esfuerzo en sus decisiones de com pra; y en tercer lugar, pueden dejarse
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convencer más fácilm ente m ediante m étodos de venta directa que a través de la propia 

publicidad, por lo que es posible que en estos casos los datos sobre publicidad no 

recojan adecuadam ente los esfuerzos prom ocionales.

Los costes de inform ación no tienen la m ism a im portancia en todos los tipos de 

bienes y varios estudios actuales recogen la clasificación de Porter entre bienes de  

conveniencia  y bienes de no conveniencia. Los bienes de conveniencia  se caracterizan 

por un precio unitario bajo, una alta frecuencia de com pra y fácil acceso a través de 

puntos de venta al por m enor o detallistas (pasta den trífica , p a n ...) . En estos bienes la 

probabilidad de ganancia por las com paraciones de precio  y calidad serán pequeñas 

respecto a la valoración por parte del consum idor de los costes de búsqueda, por lo que 

los consum idores gastarán menos tiem po y esfuerzo  siendo más susceptibles a la 

publicidad. Sin em bargo, los bienes de no conveniencia  son aquellos que poseen un 

precio unitario alto, se com pran con poca frecuencia y para los mism os el consum idor 

realiza com paraciones por la m ayor probabilidad de que la ganancia que se deriva oe 

sopesar precio y calidad al decidir la com pra supere los costes de búsqueda. En estos 

bienes las decisiones de com pra pueden verse m enos influidas po r la publicidad que por 

la asistencia en los puntos de venta o por las carac tensticas reales del producto. Por lo 

tanto, se podría esperar que la publicidad fuera considerablem ente más alta en el caso 

de los bienes de conveniencia, com o fue confirm ado por Porter en una m uestra de 42 

sectores de bienes de consum o norteam ericanos.

Centrándose en los bienes de consum o, N elson (1974) sosüene que los bienes de 

consum o pueden dividirse entre los de búsqueda previa  y los de experiencia. Los bienes 

de búsqueda previa  pueden ser evaluados con an terioridad  a la com pra y la publicidad 

de estos productos se encarga fundam entalm ente de inform ar a los consum idores sobre 

las calidades disponibles. Sin em bargo, los bienes d e  experiencia  han de .ser adquiridos 

antes de poder ser valorados, y en este caso la publicidad va dirig ida a señalar la 

existencia y reputación del producto. En el p rim er caso , la inform ación es verídica e 

inform ativa m ientras que en el segundo trata de influ ir en las decisiones de los
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consum idores. Nelson planteó la hipótesis de que la intensidad publicitaria sena  m ayor 

en los productos de experiencia frente a los de búsqueda previa y confirm ó su hipótesis 

en una m uestra de 40 productos en 1957.

Todas estas clasificaciones de productos guardan bastante relación entre ellas. 

Por un lado está la clasificación de p ro d u a o s  de consum o, bienes de equipo y  bienes 

intermedios. D entro de los de consum o Nelson distingue entre los de búsqueda previa , 

que serán sobre todo los bienes de consum o duraderos, y los de experiencia, entre los 

cuales estarían sobre todo los bienes de consum o no duraderos com o los de 

alim entación, detergentes, beb idas... Para term inar, está la clasificación de Porter, que 

distingue entre bienes de conveniencia y  no conveniencia. Salvo escasas excepciones, 

los bienes de conveniencia coincidirían con los bienes de consum o que Nelson 

clasificaba como de experiencia, es decir, coincidirían con los bienes de consum o no 

duraderos. M ientras que los bienes de no conveniencia coincidirían con los bienes de 

producción, con los bienes interm edios y con bienes de búsqueda previa dentro de los 

de consum o (salvo excepciones, sobre todo en el caso de bienes de consum o duraderos 

que podrían ser o no de conveniencia).

E.ste análisis de la m ayor o m enor influencia de la publicidad tiene su interés en 

los análisis a corto plazo; pero en el largo plazo, com o los consum idores en última 

instancia prueban los productos anunciados, no pueden ser engañados, por lo que ia 

cantidad de publicidad acom etida es una buena señal de las mejores com pras 

disponibles.

H IP O T E S IS  4 : La in te n s id ad  p u b lic ita r ia  de! s e c to r  no  a fec ta  d e  m anera

s ig n if ic a tiv a  a  la  c re a c ió n  d e  u n id ad es  e c o n ó m ic a s , s o b re  

to d o  a las  d e  m en o r d im e n s ió n .

Existen razones tanto para defender que la intensidad publicitaria genera barreras 

de entrada com o para ju stificar que la m ism a incentiva la creación de unidades
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económ icas de dim ensión reducida. W hiie (1982). tanlo con discrim inación com o sin 

discrim inación de sectores en función del deslino de sus productos, llega a la conclusión 

de que la presencia relativa de las unidades de dim ensión reducida no se ve afectada por

la intensidad publicitaria del sector.

1. Argumentos y evidencia empírica que apoyan que la intensidad publicitaria

genera barreras de entrada

Los argum entos y la evidencia em pírica que apoyan que la publicidad genera 

barreras de entrada son principalm ente tres;

1. La intensidad publicidad da lugar a econom ías de escala que hacen m eficiente 

la entrada a escala reducida.

Este argum ento es paralelo al clásico argum ento  de Bam con respecto a las 

econom ías de escala en la producción. Si existen ventajas asociadas a la escala cn la 

publicidad, pueden com plem entar a las econom ías de escala en la producción a la hora 

de im pedir la entrada.

En la misma línea, Schmalen.see (1978) sosüene que hay im portantes econom ías 

de escala en la publicidad y en otros m étodos de prom oción , por lo que la m troducción 

de un nuevo producto en el m ercado en el que la lealtad hacia la marca juega un papel 

im portante requiere una suma considerable de gastos en publicidad.

2. La publicidad supone un coste hundido para el com petidor existente, lo que

genera narreras de entrada para el com petidor potencial

La publicidad üene un efecto a largo plazo y duradero en las ventas y , en

consecuencia, tiene que ser considerada com o una inversión. Por la inversión necesaria 

en publicidad, el coste esperado del entrante aum enta en la proporción no recuperable
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de esta inversión, m ientras que para el com petidor existente los costes hundidos de la 

publicidad ya están dados (porque dicha inversión se hizo antes). En consecuencia, las 

econom ías de escala no son una condición necesaria para que la publicidad constituya 

una barrera de entrada, aunque éstas, jun to  con la lealtad a la mju-ca acentúan la 

asim etría que se produce por los costes hundidos. A dem ás, los com petidores existentes 

pueden ver la publicidad com o un instrum ento para desincentivar la entrada.

Sobre el razonam iento anterior, C larke (1993) afirm a que el argum ento 

tradicional de que la publicidad constituye una barrera de entrada enfatiza la 

consideración de la public idad  como una inversión. M ediante la actividad publicitaria 

a lo largo de un determ inado periodo de tiem po, las em presas establecidas acum ulan 

reputación, lealtad de marca y clientela para sus productos, que deben ser sujieradas por 

los nuevos entrantes que pretendan instalarse en el m ercado. Por consiguiente, durante 

un periodo inicial tras la entrada en el m ercado, para com petir con las em presas 

establecidas, las nuevas em presas han de incurrir necesariam ente en unos costes 

publicitarios más altos y /o  precios por unidad de producto más bajos. En este caso 

debería considerarse la inversión en publicidad en un periiKlo de tiem po y no los gastos 

publicitarios en un m om ento, por lo que tendna la consideración de una inversión en 

capital, y sobre esta base no exi.ste ninguna razón por la que la naturaleza de capital de 

la publicidad deba constituir en s í misma una desventaja para la em presa entrante.

A paitir del razonam iento anterior se podría afirm ar que las barreras de entrada 

han de apoyarse lecesariam ente en ia existencia de asim etrías (en dem anda, costes ...)  

entre las em presas establecidas y las em presas entrantes. El hecho de que una em presa 

esté establecida en el m ercado puede crear tam bién asim etrías con respecto a los 

entrantes potenciales, aunque no adopten estrategias de desincentivo de entrada. 

C om anor &  W ilson (1967), en particular, han sostenido que las em presas establecidas 

tienen la ventaja de que los consum idores han acum ulado experiencia con respecto a sus 

productos, lo cual interactúa con la publicidad creando una barrera de entrada. 

A sim ism o, tras la entrada, las nuevas em presas pueden encontrarse en desventaja en el



sentido de que su publicidad ha de com petir con una cantidad de anuncios publicitarios 

superior a la que tuvieron que enfrentarse inicialm ente las em presas establecidas.

En la mism a linea, Kessides (1986) defiende que la publicidad supone una 

barrera de entrada porque los gastos en publicidad aum entan los costes hundidos, los 

cuales, aumentan a su vez los riesgos de entrada. U  necesidad de invertir capital en la 

publicidad impone una asim etría entre el increm ento de coste y el increm ento de nesgo  

al que tiene que enft-entarse el entrante en relación con el que uene que enfrentarse el 

com petidor existente"’ . Esta asim etn'a se puede hacer incluso m ayor m ediante 

estrategias de inversión en publicidad adoptadas por el com petidor existente. Kessides 

destaca además que las b a ñ e ra s  de entrada, ante los mism os costes hundidos, serán 

menores cuando el riesgo al que se enfrenta el entrante sea m enor. Un factor que 

contribuye a este riesgo es la lealtad a la m arca, resultado de la experiencia de los 

com pradores respecto a los p ro d jc to s  establecidos. Por eso. para el entrante es 

importante conocer cuánto le va a costar que el consum idor cam bie de pnxlucto  (esto 

se píHlría m edir con la probabilidad de salida del entrante m ultiplicado por el peso de 

los costes hundidos en capacidad y publicidad sobre ventas).

Adem ás, aun cuando las em presas esub lec idas y los com peüdores potenciales 

tienen idénticas funciones de coste y de dem anda, es posible que estos úlüm os es-peren 

obtener beneficios negaüvos ü ^ s  la enü~ada a pesar de que se produzcan beneficios en 

el m ercado. Esto puede darse porque la em presa establecida, p o r  el sim ple hecho de 

encontrarse previam ente instalada en el m ercado, puede adoptar unas políticas  

publicitarias y  de producción que im pidan la entrada de nuevas em presas^.
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B a u m d  &  W U l.n B  ( 1981) m a n lk n o n  que la  p ro h ah .l.d ad  de
com {x :üdon :s p o ic n d a lc s  que saben que b  c o n ip c le n a a  con  c l ^
m ientras que los  com petido res actua les , cuan d o  en  su m om en to  en tra ron  en  e l m ercado . U M cron  que

en fre n u rse  a m eno r n úm ero  de r iv a le s .

Véase Cubbin (1981)



3 . U  publicidad dism inuye las elasticidades cruzadas de los precios de distintos 

productos y dificulta el cam bio por el consum idor de un producto a otro.

Hay varias escuelas de pensam iento sobre los costes de cam bio del consum idor 

de un producto a otro:

- Según la escuela de P U B L IC ID A D -P O D E R  DE M ER C A D O , la publicidad es 

persuasión y la entrada en un m ercado con allos niveles de publicidad, donde los 

com petidores existentes se aislan de los com petidores potenciales por la lealtad 

hacia su m arca, tendría un alto grado de riesgo para el entram e. Esto 

norm alm ente se dará en "bienes de conveniencia o de experiencia" (la m ayoría 

son bienes de consum o no duradero), en los que el com prador no puede probar 

el producto antes de com prarlo.

Sin em bargo, según la escuela de PU B L 1C 1DAD =  C 0M P E T E N C IA , ta 

publicidad inform a a los consum idores sobre las caracten.sticas de los productos, 

reduce el coste de investigación sobre productos en que tendría que incurrir el 

consum idor y dism inuye la inercia hacia un producto. Para e.sta escuela, la 

publicidad es un buen su.stituto de la experiencia y una m edida para vencer la 

lealtad. Eslo increm enta el núm ero de productos sustitutivos, aum enta la 

ela.sticidad de la dem anda cruzada de precio  y lleva a una m ayor incidencia del 

cam bio de m arcas. En este caso, en m ercados intensivos en publicidad el 

entrante tendría un bajo riesgo de fracaso. Eslo norm alm ente se dará en bienes 

de búsqueda previa (la m ayoría son bienes de equipo o bienes interm edios y de 

consum o duraderos). En e.ste tipo de b ienes, el com prador puede probar el bien 

antes de com prarlo , y puede com probar si lo que se transm ite m ediante 

publicidad es o no cierto .

Si el nivel de publicidad del com petidor potencial es muy reducido, com o el 

hacer una elección entre los "bienes de experiencia"  (bienes con características
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intrínsecas que no se conocen antes de la com pra) requiere contar con inform ación, que 

com porta costes hundidos desde el punto de vista del consum idor, dism inuye el interés 

del consum idor pwr una m arca que se lance más tarde al m ercado. Hasta en los 'b ien es  

de búsqueda p re v ia ' (cuyas características intrínsecas se pueden com probar antes de la 

com pra) o incluso en 'b ienes  de experiencia de com pra fre c u e n te ' (para los que la 

experim entación para el descubrim iento de las características intrínsecas no es tan 

costosa) la reevaluación de sus program as de consum o, cuando se produzca ia entrada 

de nuevos productos, puede resultar costosa para los consum idores. Com o consecuencia, 

los que entran más larde tienen que incurrir en m ayores costes adicionales para poder 

a traer a los consum idores, en form a de dism inuciones en los precios o m ediante el 

lanzam iento de cam pañas publicitarias m asivas. Es decir, los entrantes necesitan 

persuadir a los consum idores, que ya tienen sus program as de consum o, para que 

recojan inform ación, com paren los productos con distin tas especificaciones y reevaliíen 

sus hábitos de com pra.

K lem perer (1987a. 1987b y 1987c) analiza la im ponancia  de ¡os costes de  

cambio como barreras de entrada. P ane  de que los productos que sean hom ogéneos en 

un m om ento, una vez de que uno de ellos sea com prado hace que esté diferenciado p<5r 

los "costes de cam bio" que supone para el consum idor cam biar a otro producto. Estos 

costes de cam bio incluyen:

Los costes de aprendizaje: el consum idor se ha acostum brado al pr<xiucto y sabe 

su funcionam iento, m ientras que cl cam bio a otro producto puede suponer el 

aprender su funcionam iento. Este coste puede ser im portante, por ejem plo, en 

el softw are de los ordenadores.

Los costes de tran.sacción: hay una serie de productos, com o podrían ser la 

com pra de una vivienda, que suponen gastos de escritura, im puesto de 

transm isiones u otros para poder cam biar de vivienda.
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Los costes artificiales: com o descuentos por venta acum ulada de un producto o

el regalo de una unidad de producto  por com prar una cantidad m ínima del

mismo.

Los costes de cam bio hacen que las dem andas de las em presas individuales sean 

m is  inelásticas, reduciendo la rivalidad; es decir, d iv idiendo el m ercado en subm ercados 

o segm entos. Cada subm ercado condene los con.sumidores que previam ente han 

com prado a una unidad económ ica concreta. A unque podría parecer que los costes de 

cam bio conducen a m onopolios, el poder de m ercado que las em presas ganan en cada 

subm ercado hace que la com petencia sea muy vigorosa antes de que cada em presa haya 

conseguido sus consum idores leales.

BagweII (1990) analiza el efecto de la publicidad en las barreras de entrada en 

el ca.so de los bienes de experiencia (aquellos cuya calidad sólo se concKc cuando el 

con.sumidor los haya probado). En este tipo de productos, el consum idor concKe los 

productos existentes, pero  no conoce los productos de los entrantes. En estos casos, el 

com petidor existente puede tener un sobrebeneficio , que ha de .ser com o m áxim o igual 

al coste en que tendría que incurrir el consum idor para conocer el prcxiucto dcl entrante 

potencial. BagweII llega a dos principales resultados. Por un lado, cuando en los 

productos experim entados existe diferenciación de producto  por la a s im em a  que se da 

em re la inform ación que el consum idor posee sobre los productos del com petidor  

existente y  del entrante, el entrante tendrá que establecer unos precios inferiores al coste 

para atraer a los consum idores a su producto . Y por otro lado, la p re se n d a  de  

diferenciación de producto  consecuencia de la  asim etría  in fo rm adona l genera barreras  

que impiden la entrada de unidades económ icas so d a lm en te  eficientes  (por hacer un 

producto de m ejor calidad que el del com petidor existente).

Desde el punto de vista de la inform ación que se tiene sobre el m ercado, BagweII 

«fe Ramey (1990) sostienen que el com petidor existente tiene más inform ación sobre el 

m ercado que el entrante. En consecuencia el com petidor potencial observará el



com portam iento de su rival ya instalado para poder predecir las condiciones del 

m ercado, y éste, consciente de e llo , puede aprovechar la situación para d istorsionar la 

percepción que el entrante tiene sobre el m ercado. Si una escasa dem anda desincentiva 

la entrada, el com petidor existente hará ver que la dem anda es escasa bajando los precio 

o haciendo muy poca publicidad. En cam bio, si ve que la entrada va a tener lugar y que 

va a haber una guerra de precios después de la en trada, el com petidor existente tratará 

de hacer ver que la dem anda es aún m ayor de lo que parece y establecerá para ello unos 

altos niveles de precios y de publicidad.

2 . A rg u m e n ta c ió n  y  ev id e n c ia  e m p ír ic a  q u e  a p o y a n  q u e  la  in te n s id a d

p u b lic ita r ia  d e  un  s e c to r  crea  o p o r tu n id a d e s  d e  e n tra d a

La escuela que defiende la igualdad PU B LIC ID A D  =  C O M PETEN C IA  p an e  de 

que los entrantes en seclores intensivos en publicidad u o tro  lipo de diferenciación 

pueden dirigirse a un segm ento o nicho de m ercado nuevo en el que no haya 

com peüdores o estos no son muy fuertes, y en consecuencia la intensidad publicitaria 

de un secior no supondri'a una barrera de entrada.

Los autores pertenecientes a esla escuela apoyan que la publicidad no sólo no 

conduce al m onopolio, sino prom ueve la com petencia. Su argum entación es la siguiente, 

la publicidad, inform a sobre los productos a ltem aüvos y sus caraclerísucas de precio- 

calidad, p o r  lo que reduce el coste de investigación con el que se tiene que enfrentar el 

consum idor y  d ism inuye a sí com portam ientos inerciales. Un nuevo entrante que desea 

a traer a consum idores que sean leales a la m arca ya existente en el m ercado cuenta 

com o principal arm a con la publicidad. El nuevo entrante uülizará la publicidad para 

atraer a los consum idores que no estén saüsfechos con la m arca anterior y deberá 

m antener su nivel de calidad para no perder a los clientes.

Schm alensee (1978) supone que la rivalidad se encuentra localizada y si las 

m arcas más cercanas al producto  A son D y E , una variación en el precio  de venta de
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A no afectará a B, que es un producto o m arca cuyas caractensticas se diferencian en 

gran m edida de las de A. Según esta argum entación los entrantes en sectores intensivos 

en publicidad u o tro  tipo de diferenciación tienen m ayores oportunidades de d irigirse a 

un segm ento o nicho de m ercado.

Schm alensee (1974) concluye que, bajo posibles supuestos, la lealtad a la m arca 

creada por la publicidad no constituye una barrera  de entrada. Este autor argum enta que 

lo  im ponan te  no es la lealtad del consum idor a l com petidor existente en sí, sino ¡a 

fa c ilid a d  con que la lealtad puede ser cam biada y  la respuesta de las probabilidades de 

compra de los consum idores ante cam bios en ¡a pub lic idad  y  en ¡os precios. Por lo tanto 

a la hora de hablar de los determ inantes de entrada hay que referirse a la lealtad 

dinám ica. Un cliente es dinám icam ente leal si resulta caro o le lleva m ucho tiemp<i 

cam biar sus probabilidades de com pra o su com portam iento  de com pra.

Para term inar, Farrell y Shapiro (1988) concluyen que los costes de cam bio por 

s í .sólos no generan barreras de entrada. En com binación con las econom ías de escala, 

sin em bargo, podrían hacer que el com petidor existente excluya a los com petidores 

potenciales y siga teniendo beneficios económ icos positivos.

De.spués de analizar la argum entación de las dos escuelas, se puede concluir que 

no  h a y  a c u e rd o  so h re  e l  e fe c to  d e  la  p u b l ic id a d  en  la  e n tra d a .  La publicidad 

fa c ilita  la entrada cuando inform a  al consum idor sobre el lanzam iento de un nuevo 

producto al m ercado, atrae su atención y le tienta a probarlo . Sin em bargo, la 

public idad  puede resultar costosa cuando es persuasiva , es decir, cuando .se utiliza para 

aum entar la lealtad de los consum idores hacia la m arca. El principal problem a radica 

en que la publicidad ni es pura inform ación ni es pura persuasión, sino que incluye tanto 

elem entos de inform ación com o de persuasión y la evidencia tendrá que decir cuál de 

e.stas dos fuerzas tiene m ayor peso.
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En consecuencia, por un lado, la publicidad aum enta las barreras de entrada por 

los costes hundidos que supone para el entrante. Pero , por o tro lado, por la función 

inform adora que cum ple, hace de susUtuto de la experiencia que los consum idores 

existentes üenen sobre el producto actual y dism inuye los costes de investigación en que 

tiene que incurrir el consum idor para decidirse a cam biar o no de producto. Esto hace 

que los com petidores potenciales vean m enos riesgo de entrada en m ercados m iensivos 

en publicidad, por lo que dism inuyen las barreras de entrada. Kessides llega a la 

conclusión de que la publicidad = com petencia tiene m ayor soporte. p<jr lo que apoya la 

hipótesis de que la publicidad inform a, más que persuade. Asf. concluye que es mas 

im portante el efecto reductor de la publicidad en las barreras de entrada por el m enor 

riesgo del entrante que el efecto de aum ento de barreras de entrada generado por los

costes hundidos.

4 . C O N C E N T R A C IO N  H O R IZ O N T A L

4.1. Significado y condicionantes de la conccntración

U  concentración de mercado^' se define com o la participación de un núm ero 

dado de com petidores en la producción total del m ercado. Es decir, la concentración de 

m ercado hacc referencia al grado en que la producción se encuentra conccniruda en 

m anos de un reducido núm ero de grandes em presas cn un m ercado o sccior  

determ inado. Se dice que un sector está más concentrado cuanto  m enor es el num ero 

de empre.sas o cuanto m ás desigual es la di.stribución de las cuotas de m ercado entre las 

m ism as, considerando constantes otros factores.

En este estudio no considera la conccnlracirtn agregada, que se refiere al prado cn ‘1“  ̂
número de grandes empn:sas controlan la producción económica cn su conjunto, o al mcncr. de ampl.<^ 
scclorcs. como pueden .ser cl sector nnancicro o cl manufacturero.
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En la figura 6 se puede ver de form a gráfica la c u rv a  d e  c o n c e n tra c ió n  Esta 

curva representa el porcentaje acum ulativo de producción frente al núm ero acum ulativo 

de em presas clasificadas de m ayor a m enor.

Dada la definición de la concentración de m ercado, es razonable sugerir que la 

concentración es más alta en una industria o .sector cuya curva de concentración se sitúa 

por encim a de la de otra indu.stria. Cuando (íste es el ca.so. para cualquier núm ero 

determ inado de grandes em presas, m, éstas controlan una m ayor proporción de ia 

producción. Esto queda ilustrado en la figura 6 al com parar la industria A con las 

industrias B y C . Sin em bargo, cuando dos cur\'as se cruzan, com o es el ca.so de las 

curvas B y C . no se pueden aplicar reglas tan .sencillas, hn  este caso, no es posible, cn 

general, clasificar sin am bigüedad las industrias p<ir niveles de concentración, puesto 

que e.ste tipo de clasificación im plica dar una ponderación determ inada a las diferentes 

partes de la curva de concentración.

Los e.studios leferentes a la concentración se han centrado en la m edición de la 

concentración de la pnxlucción cn unas pocas unidades económ icas o en unos p(x;os 

sectores. Sin em bargo, se observa una carencia de análisis de la concentración de ¡os
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ceñiros de decisión, es decir, del núm ero de agentes económ icos en que se ceniran las 

decisiones em presariales. En esle sentido, Jacquem in (1982) afirm a que, aunque la 

concentración horizontal -o concentración de un sector- constituye el cam po habitual del 

análisis económ ico, la exi.stencia de grupos interindustriales hace cada vez ma's necesano 

com pletar este enfoque con el exam en de la concentración del poder de decisión. Es éste 

el motivo por el cual en este estudio se analizan tam bién la integración vertical y la 

subcontratación (apartado 5). Aunque conscientes de que la concentración horizt)nial, 

la integración vertical y la subcontratación no son los únicos factores que perm iten la 

concentración de los centros de decisión, s í se podría afirm ar que estos tres factores 

afectan positivam ente a la mism a.

Ltís estudios de Econom ía Industrial no dejan resuelto si la concentración es un 

determ inante o una consecuencia de la entrada y salida de unidades económ icas y de la 

movilidad de las mismas: las entradas y salidas varian los agentes y las cuotas de los 

di.siintos agentes dentro dcl m ercado y , por lo tanto, los niveles de concentración; pero , 

el nivel de concentración de un sccior puede tam bién influir en su atractivo y. en 

con.secuencia, cn la entrada de unidades económ icas en cl m ism o. Teniendo presente el 

objetivo de este e.studio (análi.sis de los determ inantes de cicación  de unidades 

económ icas de distinta dim ensión), se considera la concentración como variable de 

e.structura del sector y se analiza su influencia en la creación de unidades económ icas 

de distinta dim ensión.

En cuanlo a los c o n d ic io n a n te s  d e  la  c o n c c n lra c ió n “  destacan 

fundam entalm ente dos enfoques: el enfoque determ inista  y  e l enfoque estocústiro.

El e n fo q u e  d e te rm in is ta  viene a dccir que la concentración está estrecham ente  

relacionada con el equilibrio entre tecnología y  tam año de m ercado, aspectos que son

El Icclor inlcrcado cn ampliar la literatura empírica y teórica sohrc lm  condidonant'-J. de l.i 
conccnlración dcl mercado puede consultar Alonso (1986), Schercr (1990). Jaumandrcu & Mato ( 1987). 
Jaumandrcu rí al. (1989). Pralten (1971). Wcis.s (1963). Clarke (1993) y Sutlon (199J).



cam biantes en el tiem po. Por ejem plo, la sustitución de la m aquinaria especializada por 

otra m aquinaria más flexible y adaptable (com o las m áquinas de control num érico) o el 

aum ento de la volatilidad de la dem anda p o r la m ayor variabilidad de las 

especificaciones de los productos, de la m ayor in tem acionalización, han dificultado la 

coordinación y dirección de las plantas y han llevado a una dism inución de su tam año 

(Scherer 1990; p .l  18).

En consecuencia, la concentración está influida p o r  los requisitos de eficiencia  

asociados a las economía.': de escala de ¡a p lanta: la concentración será m ayor cuanto 

menores sean los m ercados y m ayor sea la escala m ínim a eficiente con relación al 

tam año del m ercado.

El argum ento básico de esta hipótesis procede directam ente de la teoría 

m icroeconóm ica. C onsidérese la figura 7, que representa la curva de costes m edios de 

largo plazo convencional en form a de U, C M eL P ,, para una em presa en un sector 

com petitivo. Las econom ías de e,scala operan hasta el coste m ínimo o escala óptim a de 

producción, x ,, y a partir de ah í se presentan las deseconom ías de escala. En el 

equilibrio com petitivo de largo plazo el precio .será p, (de form a que p, =  CM eLP, = 

C M gL P |) y la dem anda de m ercado asociada vendrá dada por D, =  f(p,). Cada em presa 

tendrá un tam año óptim o, x ,, y el nivel de concentración de m ercado, m edido a través 

de \/n  es X[/D|. Com o consecuencia de ello, un aum ento de la ratio de la e.scala óptim a 

sobre tamaño de m ercado, debido a un cam bio tecnológico, reducirá el núm ero de 

participantes en el m ercado, aum enrando. por consiguiente, la concentración. Eslo queda 

ilu.su'ado en la figura 7 a través de un desplazam iento hacia abajo de la curva de costes 

medios de largo plazo ha.sta C M eL Pj, que increm enta la escala óptim a a X2 y reduce el 

precio com petitivo hasta pj. En cl equilibrio com petitivo  la concentración aum entará 

cuando cl crecim iento del tam año del m ercado (D^/D ,) .sea m enor que el increm ento de 

la escala óptim a (x j/x ,).
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PRECIO

F ig u ra  7 : E f t c t o  di: la E M E  cn  la conccn lrac iiSn

Düben deslacarsc varias cuestiones en este análisis. En prim er lugar, la hiptítesis 

de las econom ías de escala se refiere a! núm ero de em presas que pueden operar en un 

m ercado en unas condiciones de dem anda y coste determ inadas. En segundo lugar, la 

hipótesis enfatiza la im portancia de las econom ías de escala frente al tam año de 

m ercado, más que las econom ías de escala p e r  se. Y , por ú ltim o, esta es una teoría de 

equilibrio  a largo plazo y, cn particular, un cam bio com o el previsto en el 

desplazam iento desde CM eLP, hasta C M eL P, puede im plicar varios años antes de que 

se establezca el nuevo equilibrio .

La teoría e.sbozada com porta una sim plificación en al m enos dos aspectos. Ln 

prim er lugar, supone que las curvas de costes m edios de largo plazo tienen form a de U. 

si bien la evidencia sugiere que tienen form a de L. En segundo lugar, este problem a se 

com plica cuando el precio  de equilibrio  es m ayor que p ,. com o puede cKurrir en 

circunstancias oligopolíslicas o m onopolíslicas.

El e n fo q u e  e s io c á s tic o , centra su atención directam ente en el problem a del 

cam bio real cn la concentración. En este enfoque resulta  fundam ental la idea de que el 

proceso real de cam bio de la concentración refleja el efecto neto de una m ultitud  de  

fa c to res  que injluyen de manera incierta en las decisiones y  en las tasas de crecim iento



de las empresas individuales. Sin em bargo, desde el punto de vista esttK ásüco, lo 

im portante no es lo que estos factores representan po r s í m ism os, sino el hecho de que 

constituyen una m ultitud de influencias que hacen que los resultados de cada em presa 

en un m om ento determ inado resulten inciertos. En este m odelo, el azar juega  un papel 

crucial a la hora de explicar el cam bio en la concentración, aunque esle cam bio no es 

aleatorio, sino que está sujeto a unas reglas generales.

N orm alm ente, en el enfoque estocástico para la determ inación de la 

concentración se elim inan las posibilidades de en trada, salida y fusión y .se supone un 

núm ero determ inado de em presas en la industria. Así, .se suele plantear la hiptitesis 

denom inada la ley del efecto proporcional, que viene a decir que cada una de las 

em presas sc enfrenta a una determ inada distribución de probabilidad de crecim iento 

propt)rcional que es independiente de su tam año. El priK eso que m antiene e.ste supuesto 

se denom ina proceso  G ihrat.

Adem ás de los dos enfoques anteriores, existen lam bién o tro s  c o n d ic io n a n te s  

de la c o n c e n tra c ió n . A sí .se puede decir que;

La concentración tam bién está relacionada con el grado de crecim icnto de la 

dem anda, de form a que, cuanto m ás crezca ésta, más probable será .saltarse los 

requerim ientos del aum ento de escala de la planta correspondienic a la EM E y. 

en consecuencia, m ayor .será la tendencia a la dism inución de la concentración.

Por o tro lado, los seclores más concentrados tienden a ser más capital intensivos  

y pre.sentan una.s ratios de capital .sobre output m ayores, lo cual sugiere que los 

sectores concentrados tienen unos activos de capital más especializados.

La in tem alización  de ex tem alidades, es decir, la existencia de interdependencia 

en las funciones de co.ste de dos o m ás em presas, puede alentar prácticas 

colusivas tendentes al control de los m ercados.
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La in te n e n d ó n  del s e a o r  público , a través de barreras institucionales, puede 

favorecer la concentración en determ inados m ercados.

Y, finalm ente, la búsqueda por parte de la em presa, no tanto de condiciones de 

eficiencia, com o de un deseado poder de  m onopolio  sobre los m ercados de 

factores y /o  de productos, puede explicar tam bién el nivel de conccntración.

4.2. Planteamiento y argumentación de la hipóicsis 5: concentración 

horizontal

H IP O T E S IS  5 : e n tra d a  de  las u n id ad e s  e c o n ó m ic a s , so b re  lodo  de  las de

m en o r d im e n s ió n , es m en o r cn  se c to re s  m ás c o n c e n tra d o s .

La literatura existente presenta dos h ip ó te s is  c o n tra d ic to r ia s  so b re  la re la c ió n  

e n tre  c o n c en tra c ió n  d e  m ercad o  y e n tra d a ” .

La prim era defiende que ¡a capacidad de  los com petidores existentes para  

desincentivar la entrada de nuevos com petidores depende de la rapidez con que los 

existentes detectan a los entrantes. Asf, Khem ani &  Shapiro (1986) panen de la 

hipótesis de que en los sectores concentrados, las em presas existentes deberian detectar 

la entrada de nuevos com petidores con m ayor rapidez que cn sectores ptKo 

concentrados. Esta argum entación es respaldada por O rr (1974) y Grossack (1965).

U  segunda es la que defienden Simón & Bonini (1958). argum entando que la 

concentración de m ercado hace viable ¡a existencia de  unidades económ icas a escala  

subóptim a y  la supervivencia de las empresas que operan p o r  debajo de la EM E, ya que 

la concentración está directam ente relacionada con los beneficios del sector, y los

R e id  &  Ja co b scn  ( 1988) d is tinguen  Ircs  tipos de scclo rus según  c l n iv e l de c o n c cn lra d ó n  de los m ism m  
y  sostienen que ias harrcn ts de en trada son d ife ren tes cn  cada t ip o  de sector.



precios se establecen por encim a de los costes m edios a largo plazo. Es decir, dado un 

nivel de barreras de entrada y de crecim icnto del sector, a medida que aum enta la 

concentración aum enta tam bién la entrada. DueLsch (1975) y W agner (1994) encontraron 

que se daba una relación positiva entre la concentración dcl scctor y la entrada.

Sin em bargo, la concentración del sector puede  afectar de distinta fo rm a  a la 

entrada según el tam año de los entrantes. En princip io , com o la conccnlración está cn 

gran medida condicionada por la relación E M E /tam año del sector, .se puede pensar que 

en sectores intensivos en econom ías de escala la concentración tendera' a .ser m ayor, y 

que cn estos .sectores los entrantes de m enor dim ensión podnan tener desventajas de 

entrada. Asf, Acs & AudrcLsch (1989B ), que analizan la entrada de las unidades 

económ icas de distintas dim ensiones en la industria m anufacturera de Canadá entre 

1976-82, concluyen que un alto nivel de concentración del sector desincentiva la entrada 

de las unidades económ icas de m enor dim ensión: no así de las grandes. Tam bién, Acs 

& Audrestch (1990B) sugieren que los sectores concentrados inhiben cl nacim iento de 

pequeñas em presas, m ientras que cl nacim iento de las em presas grandes tiende a ser 

m ayor. Quizá .sea e.sta la explicación de algunas de las inconsistencias encontradas en 

la relación entre concentración del sector y en trada, cuando ésta .se analiza sin 

de.sagregar por tram os de tam año. Por ejem plo, O rr (1974) y Khcm ani & Shapiro 

(1986) encontraron que la concentración dcl .sector dcsincentivaba la entrada en la 

industria m anufacturera de Canadá, lo cual no fue apoyado por Duestch (1975 y 1984) 

o H ighlleld & Sm iley (1987). A dem ás, la afirm ación de que los m ercados concentrados 

desinccntivan la entrada de pequeñas empre,sas es consistente con las conclusiones de 

Pratten (1971) y Schercr (1973), que sugieren que la participación de las ventas de los 

establecim ientos con e.scala subóptim a sobre las ventas del sector e.stá negativam ente 

relacionada con cl grado de concentración dcl m ercado.

rAPÍTULO ¡l: DEFINICION DE LOS FA CTORES CONDICIONANTES 8 ¡
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5 .  I N T E G R A C I O N  V E R T I C A L  Y  S U B C O N T R A T A C I Ó N

5.1. Significado y condicionantes

La in te g ra c ió n  v e rtic a l se puede entender en dos sentidos distintos. Por un 

lado, com o eslructura organizativa existente, que se refiere al alcance de una sola 

unidad em presarial en las sucesivas etapas de elaboración y distribución del producto, 

y por otro , como conducta o com portam iento, cuando hace referencia a las acciones que 

lleva a cabo una em presa para introducirse en otras fases de elaboración o d istribución, 

bien a través de fu.siones verticales o bien estableciendo nuevas estructuras productivas 

o  distributivas. En este estudio, y de acuerdo con el razonam iento que se ha seguido 

para la concentración, la integración vertical se considera com o variable estructural y 

se analiza su efecto en la creación y destrucción de unidades económ icas de distinta 

dim ensión.

Es m ás. la integración vertical se puede en tender lam bién com o opuesta a ¡a 

especialización. De todas form as, e.sta especialización es sólo relativa, dado que casi 

todas las em presas realizan un conjunto de actividades que podrían ser llevadas a cabo 

por unidades distintas (no hay ma's que pensar en funciones tales com o contabilidad y 

com ercialización). Sin em bargo, cn e.ste estudio se entiende la integración ma's alia' de 

los servicios auxiliares y de soporte, es decir, se centra en casos más am plios de 

iniegración vertical.

Aunque una em presa no esté integrada verticalm ente existen m uchos m ercados 

cn que un núm ero lim itado de em presas coordina sus transacciones sohre unas bases 

perm anentes; y cuando los contratos eslán redactados es probable que surja cierto  grado 

de cooperación entre las m ism as. Dicho de o lra m anera, pueden existir incentivos 

generales para la coordinación vertical que no requieran la integración. Así, en algunas 

circunstancias la distinción entre la integración vertical y cl m ercado puede resultar



artificial. En este análisis estas situaciones de coordinación se engloban dentro dei 

térm ino de su b c o n tra ta c ió n , que .se defm e com o la existencia en un sector concreto de 

un lipo de relación especial para asegurar el aba.stecimiento de unos bienes interm edios 

que la em presa necesita para su producción.

La integración vertical y la subcontratación .se caracterizan porque incluyen la 

organización de las actividades económ icas dentro de la empre.sa o entre vanas empre.sas 

a través de una relación preestablecida. A partir del trabajo micial de Coase (1937),  se 

pueden distinguir entre coordinación de m ercado y coordinación empre.sarial. M uchas 

transacciones lienen lugar en el m ercado y son coordinadas por el mecanismt) de los 

precios (la mano invisible  de Adam  Sm ilh). Sin em bargo, en el inlerior de una unidad 

económ ica el m ecanism o de precios es reem plazado por el control empre.sarial de la 

aclividad económ ica. La decisión de la integración vertical o subcontratación es. en 

últim o térm ino, una decisión .sobre si .se recurre o no a las transacciones de m ercado.

La integración vertical y  lu subcontratación se distinf^uen p o r  la fo rm a  en la que 

se evita la transacción en el m ercado. En el caso de la integracitin vertical la 

iran.sacción del m ercado se interioriza en la em presa; m ientras que en el caso de la 

subcontratación se Irata de una transacción especial, en cuanto que tiene el soporte de 

un contrato, .sea a corto  o a largo plazo, enlre una unidad económ ica dada y su 

proveedor para el abastecim iento de unos bienes interm edios. En el caso de la 

integración vertical la característica distintiva es la supre.sión del m ecanism o de precios, 

m ientras que en el caso de la subcontratación la elim inación del m ecanism o de precios 

puede .ser tem poral, o incluso puede haber ca.sos en los que no .se dé esta supresión 

(cuando en el contrato de subcontratación no se establece el precio). En consecuencia, 

la subcontratación es una situación interm edia entre el m ercado y la em presa.

Según lo visto hasta ahora, la ccx>rdinación vertical puede llevarse a cabo a través 

de los contratos m ercantiles, de m<xlo que la integración no requiere in teriorizar las 

transacciones. En el pre.sente esludio dentro de la coordinación vertical .se distinguen;
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La integración vertical.

- La coordinación que no suponga in tegración, denom inada subcontratacion*^, 

que se refiere a la coordinación que se da a través de contratos a corto y largo

plazo.

Com o ya .se ha indicado la subcontratación .se producc cuando ante distintas 

altem aüvas de sum inistro una em presa opta por los contratos a largo o a corto plazo.

El principal problem a con los com raw s a largo p lazo  es que re.sulta dificii especificar 

lodas las posibles contingencias futuras debido a la incertidum bre y a la racionalidad 

limitada de los agentes económ icos. Es im posible, o al menos costo.so, redactar un 

contrato exhaustivo que cubra H k I o s  los posibles riesgos. Así, tos contratos a largo plazo 

han de .ser incom pletos, y por lo lanío pueden abrir espacio a com portam ientos 

oportunistas cuando aparecen am bigüedades. En cuanto a los coruraios a co n o  p lazo , 

éstos presentan ventajas sobre los de largo plazo cn un contexto de incertidum bre, ya 

que perm iten lomas sucesivas de decisión que reducen el uso de la racionalidad lim itada. 

Sin em bargo, cuando los subconlraüsias deben inven ir en equipos de larga duración, los 

contratos a corto  plazo pueden no ser los m ás adecuados. Adem ás, cada vez que se 

renuevan los contratos se pueden producir regateos costosos entre com pradores y

proveedores.

En definitiva, la subcontratación présenla varias desvcniajas frente a la 

integración vertical; ptir un lado, en situaciones de incertidum bre alta, da m enor 

seguridad, al no poder detallarse todas las condiciones cn el contrato y firm arse estos 

para un periodo; y p<u olro lado, no se evitan todos los costes de transacción com o en 

el ca.so de la integración vertical. Sin em bargo , la .subcontratación lam bién pre.senla 

varias ventajas frente a la integración vertical; por un lado, los costes burtK raiicos no

So h n : los tipos d .  s « tvo n lr ..lis l;.s  que puedo h a lv r  véase K o s h iro  en  Srnf;rnhrrf>rr al.
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aum entan tanio com o en la iniegración vertical; y por o tro , las barreras de cnirada p<.)r 

necesidad de inversión en costes hundidos dism inuyen.

En cuanio a los c o n d ic io n a n te s  de  la  in te g ra c ió n  v e rtic a l y d e  la 

su b c o n lra U c ió n , son varios los factures que pueden incentivar la coordm ación 

vertical^ , entre los que se pueden destacar; los co.stes de ü-an.sacción altos, la 

incertidum bre, el tam año de la EM E y las econom ías de alcance y el ciclo de vida del 

sector.

/ .  Costes de transacción^ altos

E stt enfoque proviene orig inariam ente del irabajo  de Coa.se. (1937). Coase 

distinguía entre coordinación de m ercado y coordinación em presarial de la aclividad 

económ ica. Para Coase las em presas existen porque coordinando las actividades en su 

interior pueden evitarse los costes de las tran.sacciones de m ercado. Cuando eslos co.sies 

.son elevados, el m ercado falla com o medio eficiente en la coordinación de la actividad 

económ ica, de mcxlo que las transacciones son interiorizadas dentro  de la em presa. 

Coase .sostiene que la empre.sa emprenderá' nuevas actividades hasta el punto en que los

Cu;u ]r.id t) el a!. ( 1989) so s licn cn  que c l c.sliid io  de la inlL-};r.icu)n vu r lic a l ha .sido a ln ird ad o  desde 
d iverM ts cnfoque-s: desde la p c rs fx x liv a  de la E c o n o m ía  In d u s tr ia l y  de.sde el punto  de viM a de la 
D ire c c ió n  E s lra le g ic a . L a  E co n o m ía  In d u stria l ha de-sarrollado la teo n a  de los  cos les de Ir.in sacción  
com o  a«u.sa de  la in teg m ció n  ve rt ic a l, m ien ln ts  que la D ir c c c i( in  E .s lra lég ica  ha estud iado  las venU ijas 
y  desven ta jas de la in ieg rac ió n  ve rtic id  y  ha ana li/ jid o  aspectos ude,s co m o  la.s econ om ías  de esca la , la 
e le v a c ió n  de la.s Iw rren is  de en trada, las com p lem en ta ried ad cs  lecno lóg ica.s. el a.segurar la o ferta  o  la 
dem anda de los p roductos , la e le va c ió n  de  las b-arrrras de .salida, la  d ism in u c ió n  de la  R ex ib ilid ad  
p r ix lu c t iv a ... D esde \xm\ perspectiva iiilef;rct(Jora, la c o rr ie n te s  e m p ír ic as  actu;ile.s ana liw in  com o  factores 
d e len n in a n le s  de la in teg rac ión  ve rt ic a l el c ic lo  de v id a  del p ro tiu c lo . la in ce rtid u m b rv  del m ercado  y 

e l n iv e l de con cen lrac itin  de la a c liv id a d  p rinc ip ;il.

N<H)lebiH)m et ul. ( 1992) de finen  una lraas ;icc i()n  co m o  un even to  cn  un proce,so de intcru-ambio
to n ó m ic o  que im p lic a  cos les de c<mtrol. con tacto  y  con tra to . U ) s  cosles de con tac to  in c lu yen  cos les 
Ic in ves tig a c ió n  y  de m arke tin g : la a cu m u lac ión  de in fo m u ic ió n  y  ex p er ie n c ia  sobre p rec ios , sobre la 
a lid ad  del p rtx Jucto  y  sobre las necesidade.s de  U)s con su m id o res . L o s  cosles de co n tra to  in c lu y e n  

.os cos lcs  de la p rep ;in ic ión  del a cuerdo  de tran.s.icción, cn  la  que  sc in len ta  a n tic ip a r los p t)sib les 
p rob lem as que pueden su rg ir  du ran te  su e jecu c ió n  (costes de  n eg o c ia c ió n . :uses<iría...). L o s  costes de 
c o n tro l in c lu ye n  los costes de e je cu c ió n  del esquem ;i de ad m in is tra c ió n  (co s lcs  de re n e g o c ia c ió n .. .) .
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costes de coordinar intem am ente una acüvidad adicional sean exactam ente iguales a los 

costes de su coordinación a través del m ercado.

Según las econom ías de los costes de  tiansaccidn tradicionales, qtie tomaban en 

consideración la eficiencia estáüca. se da un iraJe o f f  entre los costes de tran,sacci.ín y 

los costes bu 'ocrá ticos. U  em presa crece para dism inuir los costes de transacción, pero 

com o consecuencia la organizacidn interna resulta más com pleja y aum entan los costes

hurcKráticos (véase figura 5)*̂ ’ .

Los costes de transacción son altos y, en consecuencia, favorecen la m tegracion 

o  la subconu-atación cuando los costes de la inform ación sobre los precios de m ercado 

y los costes de negociación de los contratos m ercantiles son altos y cuando la 

com plejidad de la relación com ponente-producto es con.siderable. En definitiva, los 

contratos a largo plazo para el sum inistro de un bien o ser% icio üenen la ventaja de que 

dism inuyen cl coste de realización de contratos y el riesgo que perciben las partes. H  

p!azo para cl que se  quiera esiahlecer la relación delim itará cl tipo  de contrato. Si se 

quiere hacer muy a largo plazo será más difícil especificar las condiciones del contrato , 

por lo que .sólo se establecerán los lím ites de las condiciones del contrato y se dejará 

para más adelante la fijación de las condiciones exactas. En este caso, la relación de 

subcontratación se constituye en una em presa. Esto se produce cuando los contratos a 

c o n o  plazo no son satisfactorios, y se dá más en los servicios (com o la contratación de 

mano de obra) que en los productos (en que las principales caracterísücas se pueden 

especificar al principio y las pequeñas e.specificaciones al tinal).

67 r- „  , ..f im v . (1986 P  119-120): - U . r c m h u c ió n  fijad a  a l aH> rdin;.dor jc n ir q u ia i  com o  in p u i
. « e  „ p„ cí.,. a . u

Jo la rcnli,. d«.p«s 0 . H ^  d . señales
cl tx-nlni ccx>rdinador y  1(» o íro s  comptmcnlL-s de la  o r ir .in iA icu m . l x i s  P'"' •

la nx-cpción y  transm is ión  de infom,ación . Adcm:L^. lo s  ag cn lcs . cuando  acluan  de 
i L c n  L a r  d ec is iones que la jeruniuía. con  la m ism a mformac.on no 
L v i a d o  a la d e legac ión  de au to rid ad . Por ú lt im o . lK .y un coste de con tro  y 
que lo s  ohjetivcn. de U>s elementen, de la  emprus:. se im pongan  sob re  los de 
\ s t o s  costes aum entan con  el lam año  de la  em presa y  l.m .tn n . en la p rac tica , ü  a lcancc

in leg rac ió n  v e r t ic a r .
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U  crílica básica al análisis original de Coase sobre la naturaleza de la em presa 

se centra en su carácter fundam entalm ente descriptivo y en la ausencia de un contenido 

operativo, ya que no proporciona ninguna hipótesis adicional que pueda ser contrastada

a través de la evidencia em pírica.

2 . ím  incenidum bre

La incertidum bre tam bién puede .ser m otivo para la integración vertical. L ü s  

em presarios .sostienen norm alm ente, com o razón fundam ental para llevar a cabo una 

integración vertical, la garanua que supone en cuanlo al sum inistro de tactores 

productivos y la provisión de m ercados para sus productos'^. Este enfoque esta muy 

relacionado con el enfoque de los costes de transacción allos, ya que cuanlo m ayor sea 

la incertidum bre, m ayores .son los riesgos de recurrir al m ecanism o de precios, y esta 

incertidum bre se puede dism inuir a través del control em presarial.

Ante una asim etría en la inform ación entre proveedores y com pradores de un 

input, surgirá un incentivo para la integración vertical con el fin de m ejorar la 

asignación de recursos entre las partes*^. Esta siluación se da. por ejem plo, cuando las 

em presas que necesitan la materia prim a tienen inform ación lim itada .sobre .su precio, 

por lo que se reduce .su capacidad para tom ar decisiones eficienles sobre las 

proporciones de inpuLs uiilizables en el proce.so productivo y tienen un incentive, 

evidente para integrarse hacia atrás y adquirir las em presas productoras con el fin de 

m ejorar sus predicciones sobre las condiciones de aba.slecimienlo.

C o m o  y firm a  H ucrt;. ( 1986) .  cn  s iliu tc ioncs de co m p c lcn c ia  im p crfccU i cn kw  m crcaUos de p roveedo res 
y c lic n ic s . las estnU cg ias de in teg rac ión  vcnic-.il pueden d is e ñ a rv : p r a  e v ita r  el poder de m onopo  lo  

de sum in istr.idores o  dem andantes d c l p roducto .

C a rito n  ( 1979) ha exam in ad o  c l in c cn ü v o  a la in le g ra d ó n  v c r l ic a l cn un an ;ílis is  que com b m a 

incertidum hru  con  rig id cxes cn  los  m ercados co m p e lil iv .w .
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1̂  desventaja de lüs costes de transacción y de la incertidum bre se jueden 

dism inuir tanto con la iniegracidn vertical com o con la subcontratación. En el casc de 

los costes de transacción, si se da una integración vertical, com o se interiorizan lodas 

las operaciones en la em presa, desaparecen lodos los costes de transacción que existían 

en relación con el produelo integrado. Sin em bargo, con la subcontratación no se 

elim inan todos los costes de transacción. En cuanlo a la incertidum bre com o m otivo de 

coordinación vertical, se puede hacer frente a la m ism a m ediante la integración vertical 

hasla cierto volum en de producción, y a partir de esle volum en se puede recurrir a la 

subconiraiación’°.

Los factores que .se exponen a continuación condicionan la integración vertical, 

pero no la subcontratación.

J. El tütnuño de las escalas m ínim as cficienies y  las econom ias de alcance

Cuando m ayor es la EM E, m ayor será el incentivo para producir internam ente 

con objeto de conseguir el tam año óptim o, por lo que aum enta la integración vertical. 

Es decir, si se dan econom ías de escala en los com ponentes probabiem enle habrá pocos 

vendedores y su poder de mono|X)lio puede .ser alio , por lo que la labricación extem a 

podría generar una dependencia alta.

La presencia de econom ías de alcance en la producción del producto y del bien 

que abastecen los proveedores puede ser otro m otivo im portante para la integración 

vertical. Esto ocurre cuando la producción conjunta de los procesos que se integran 

perm ite dism inuir los costes unitarios. Así. se dan algunas econom ías de e.scala técnicas 

p<.ir la integración de varios procesos de pr(xlucción, com o se da por ejem plo, en la 

producción de acero para evitar las pérdidas de calor. Tam bién puede haber econom ías

Para  m;ís ac la rac ió n  sobn : c iU i a rgum entación  vca.so C a r llitn  ( 1979).



en los costes de transporte o en los costes de almacenaje relacionados con la integración 

vertical y con la producción en un sitio común.

4. Cido de vida del seaor o d d o  vital de Stif'ler’'

Stigler (1968) sugiere una hipótesis que explica la integración desde un punto de 

vista ma's amplio. Este autor sostiene que la división del irabajo dentro de una empresa 

(o a la inversa, el alcance de la integración vertical) variará con el tamaño del sector. 

Esto conduce a Stigler a pensar que el grado de integración vertical en un .sector seguirá 

el ciclo vilal de ese secior. produciéndose un gran número de integraciones en los 

sectores nacientes, seguidas de escisiones durante su proceso de crecimiento y 

reintegraciones al iniciar su declive.

Para explicar la argumentación de Stigler, supónga.se que una empresa prodice 

el output X con inputs A y B. Como .se puede ob.servar en la figura 8, A presenta 

sustanciales economías de e.scala, mientras que para B e.sias .son mode.stas. Las curvas 

de costes unitarios la producción de A y B dependen del nivel de producción X y 

eslán representadas por CMC| y CM c2, respectivamente. Suptingase que la producción 

de X a partir de los inpuLs A y B liene lugar con costes adicionales con.stantes, 

repre.sentados por CM ej. Si una empre.sa lleva a cabo las ires actividades (es decir, si 

está integrada verticalmente), la suma vertical de estas tres curvas, CMe^, determina los 

costes unitarios de una empresa integrada.

De acuerdo con t i  -'rgumento de Stigler, una empre.sa en las fa.ses inicial y final 

del ciclo vital del .sector tenderá a realizar todas (o al menos algunas de) las actividades
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Cuino afimui Huerta (1986; p. 121): "Las indu-slrias con fucrli: expansión cn sus ventas, que se 
encuentran cn ]a.s fa-scs iniciales de su ciclo de vida (inlfíxlucción y crecimiento) utili/Jin normalmenle 
fadores príxJuclivos poco estandari/jdc». En e.sle marco, y para evitar altos coslcs de transacción 
(transferencia de información sohre demandas y especificación de inpuls rtxiueridos). las empresas 
pueden requerir inlegrarsc verticalmcnlc. Esto sugiere que la iniegración vertical pudiera e.slar 
posilivamenle relacionada con las etapas del ciclo de vida del prtxluclo, que .se refleja a través del 
crecimiento de la demanda del sector".
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COSTES
MEDIOS

F i g u r j  8: Inicjjniciún vertical o conipr.i exterior

descTiias. pcru cn cl periodo intermedio en el que el mercado es mayor, renunciara' a 

alguna de ellas. Este argumento parece basarse en la idea de que el input A necesita una 

escala productiva mucho mayor que el inpul B para ofrecer costes eficientes, de forma 

que los factores tecnológicos permiten la producción especializada de cada input a 

diferentes escalas. Sin embargo. Sligler sugiere que en las fases inicial y final del 

desarrollo de un sector el mercado puede ser demasiado reducido como para mantener 

productores independientes de A y B. por lo que la integración puede resultar 

obligatoria.

Se puede hacer una cn'üca a la hipótesis de Sligler, ya que aunque una empresa 

puede no ser viable como proveedor del factor A para un sólo productor de X, la 

producción especializada de A para el abastecimiento de todos los productores de X 

puede serlo.
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5.2. Planteamiento y argumentación de las hipótesis 6 y 7: integración 

vertical y subcontratación

HIPOTESIS 6: La entrada de las unidades económicas, sobre lodo de las de

menor dimensión, es menor en aquellos seclores que más 

integrados están verticalmente.

(Se expone la argumenlación conjuntamente con la hipóte.sis 7 )

HIPOTESIS 7: I^ entrada relativa de las unidades de menor dimensión es

mayor en aquellos sectores en que mayor nivel de 

subcontratación se da.

I^  integración vertical de la producción puede elevar barreras de entrada, y en 

consecuencia desinceniivar la creación de unidades económicas, cuando:

La integración vertical se lleva a cabo por razones de ellcicncia (porque .se dan 

economías de e.scala o de alcance enlre distintos productos, por la 

interdependencia tecnológica en el proce.so produclivo...) y los competidores no 

integrados pueden sufrir una de.sventaja en costes en .su fase productiva. Adema's. 

cuando los proveedores de factores productivos o, alternalivamenle, los 

productores o distribuidores finales e.stán controlados por una compañía 

integrada, las empre.sas que no lo e.stán pueden considerarse en desventaja, en 

el .sentido de verse sujetas a tácticas agresivas o depredadoras en la fijación de 

precios, o a .servicios in.saüsfactorios o. inclu.so, puede .serles negado el 

sumini.sU"o. En esta situación las nuevas empresas se enfrentan siempre a un 

rie.sgo añadido, de forma que la empre.sa integrada puede permitirse extraer unos 

beneficios monopolfsticos en el largo plazo .superiores a los que serían pt)sibles
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sin la integración vertical. Esto sucede cuando no hay suUcienie competencia en 

el sector proveedor.

Los costes de transacción en el mercado son más altos que la organización 

intema. Ante esta situación, las unidades económicas de reducida dimensión que 

entren al mercado podrían tener desventajas sobre las grandes, ya que al recurrir 

ma's a las transacciones del mercado, tendra'n que enfrentarse a mayores co.stes 

de transacción.

Nooteboom ei ul. (1992) e.stablece que los costes de transacción son mayores 

para las empresas de menor dimensión y que en las relaciones verticales enlre 

empresas pequeñas y grandes, el compañero ma's grande es el que normalmente 

se enfrenta a menores costes de transacción. I^ s  empresas pequeñas incurren 

directamente en mayores costes de transacción e inclu.so cau.san mayores costes 

de tran.sacción para las unidades económicas con las que se relacionan. En 

con.secuencia. el compañero de tran.sacción le pide una compensación, mediante 

la amenaza de com prar o vender a t)tro, por lo que los mayores costes recaen en 

su totalidad sobre la empre.sa pequeña.

Hste autor presenta como razones por las que los costes de transacción sean 

mayores en las empre.sas de menor dimensión;

= En cada una de las fases de transacción se producen costes de umbral, o 

unos costes fijos mínimos.

-  En las empre.sas pequeñas la racionalidad esta' ma's limitada que en las 

empre.sas grandes a lo largo de tres dimensiones: en extensión (menos 

áreas funcionales), cn profundidad (menor formación, excepto en las 

empresas que se encuentran en sectores ba.sados en la ciencia) y en 

variedad (dominio de la perspecliva personal del empre.sario).



Las empresas pequeñas podrían compensar esta desventaja recurriendo a 

fuentes externas de informacidn (servicios de estrategia, de tecnología...) , 

pero hay que tener en cuenta que ello acarrea unos costes de contacto, 

contrato y control de segundo orden. En consecuencia, los cosles de 

transacción de prim er orden son mayores en las empresas pequeñas 

debido a unos límites de racionalidad más restrictivos, y si recurren a 

fuentes externas de información para compensar esto, tienen que 

enfrentarse a i.osles de transacción de segundo orden (costes de 

abastecimiento de ser\ic io , de la evaluación de la calidad...). De una 

forma o de otra, los costes de transacción son mayores en las empresas 

pequeñas.

=  Las empre.sas pequeñas tienen más costes de transacción porque son más 

sensibles a la incertidumbre, son más vulnerables a! opt)rtunismo, 

presentan un mayor riesgo o una mayor discontinuidad para sus 

compañeros y aumentan las sospechas del optm unismo.

Aunque hay argumentos que apoyan que la integración vertical genera barreras 

de entrada, sobre todo para los entrantes de dimensión reducida, no se puede decir lo 

mismo .sobre la subcontratación, ya que en .sectores en que el nivel de subcontratación 

es alto (.sectores en que hay muchos subcontrati.stas), las unidades económicas de 

dimensión reducida pueden tener oportunidades de entrada, porque esta opción, al igual 

que la integración vertical, aunque no en la misma medida, les permite reducir los 

costes de transacción y eludir grandes costes de entrada. Por olro lado, en sectores en 

que el nivel de subcontratación es alto, puede ser probable que los cosles burocráticos 

y de iran.sacción .sean altos y hayan sido éstos los motivos por los que los competidores 

existentes hayan optado por recurrir a la subcontratación y no a la integración vertical. 

En este caso, los competidores existentes estarán dispuestos a subcontratar y los 

entrantes de dimensión reducida pueden encontrar ah í su mercado.
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Además, si se entra como subcontratista, las barreras de entrada por la inversión 

en cosics hundidos disminuyen. El rol de los costes hundidos como barreras de entrada 

depende del riesgo al que se liene que enfrentar el entrante. Los contratos de oferta que 

aseguren al entrante que sus costes hundidos no serán desperdiciados, pueden reducir 

el problema, pí>r lo que disminuyen las barreras de entrada.

1̂  consideración dcl papel de subconlralisla que pueden adoptar los entrantes es 

relevante, dado que segün la literatura existente, los cambios que se han vivido durante 

las últimas décadas (desarrollo de tecnologías flexibles, desestandari2xición de los 

productos...) han obligado a las empresas a abandonar estructuras centralizadas y a 

adoptar estructuras más descentralizadas. Esla tendencia favorece a la subcontratación 

frente a la integración venical. Por ejemplo, para la aplicación de la especialización 

flexible -mayor factor explicativo del resurgimiento de las pymes según Lcn-eman & 

Sengenberger cn Sengenberger et al. (1990)- a las grandes unidades económicas les 

resulta necesario reorganizarse de forma horizontal, por lo que la participación en el 

empleo de las unidades económicas de menor dimensión aumenta no sólo pí>r la mayor 

entrada de las mismas, sino lambién por la descentralización de las empre.sas más 

grandes” .

Las relaciones enlrc la empresa grande y la pyme han cambiado como 

consecuencia del nuevo entom o. Ha aumentado el recurso a los sistemas de 

subcontratación, abriéndose así una oportunidad para el desarrollo de las unidades 

económicas de dimensión reducida. La .subcontratación, a través de acuerdos a largo 

plazo permite mejorar la calidad y el diseño de los productos, compartiendo 

conocimientos y experiencia de la unidad .subconlralisla y la subcontratada. Sobre este 

tema. Koshiro, que en Sengenberger et al. (¡990) analiza el resurgimiento de las pymes 

en Japón, concluye que la imptiriancia de la subcontratación ha caraclerizado a la
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Amnilicu y Weimcr cn Senf’rnherger et al. (1990) concluycn que cl nivel de subcontratación y 
dc-sinlcgración de actividades ha aumenLido mucho durante los últimos años. Vca_se lambicn al respccto 
Slanworth & Cray (1991; p.l4) y Harrison (1994).



estructura industrial japonesa desde el principio de la industrialización, !o que ha 

permitido a los subcontratistas ahorrar capita! fijo, disminuir los efectos adversos de los 

ciclos económicos y explotar la mano de obra barata. Este factor ha sido importante en 

la distribución de las unidades económicas en Japón por tramos de tamaño.

Sin embargo, la subcontratación puede suponer una desventaja para la 

subcontratada cuando se utiliza para neutralizar el efecto del ciclo, explotar sus menores 

costes y mantenerla bajo la dependencia de la contratista. De todas formas, parece ser 

que las relaciones de subcontratación han cambiado. Aunque antes los grandes 

contrati.stas trataban de imponer sus decisiones a los pequeños subcontratados, ahora se 

percatan de que este tipo de relación es negativo a largo plazo, por lo que han tratado 

de promocionar ma's ccx)peración y transferencia de know-how entre las unidades 

económicas pequeñas y las grandes^’. Sobre este tema, Piore en Senfíenherf>er el al. 

(1990). que analiza el resurgimiento de las pymes en EEUU, concluye que se ha dado 

un cambio en la relación entre las pymes y las grandes. Ha disminuido el número de 

subcontratadores, estos se centran en la línea de prcxlucto principal, se hacen contratos 

más a largo plazo, se dan más colaboraciones en el diseño del producto, .se traslada 

libertad a las unidades subcontratadas para que tomen sus decisiones, se anima a los 

empleados a crear sus propios negcxios y a ser sus clientes. La relación entre las 

unidades económicas pequeñas facilita a las mismas una serie de ventajas, como el 

acceso a la formación de habilidades, a la 1 + D, a las infraestructuras físicas o a los 

parques industriales.

6 . TU R B U LEN C IA  D EL SEC TO R

Hay una .serie de condiciones que se pueden dar en un sector y que hacen 

disminuir la importancia de las economías de escala o las desventajas de co.ste para las
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Véase Rcpnicr (1993).
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unidades económicas de menor dimensión, generando oportunidades de entrada para las 

mismas.

En esle apartado se verá que la lurbulencia del sector genera desventajas para las 

unidades económicas de dimensión grande, por su menor adaptabilidad a los cambios. 

El análisis de la flexibilidad liene interés en un estudio sobre el tamaño de las unidades 

económicas por el hecho de que es una de las veniajas que podrían tener las pymes 

respeclo de las unidades de mayor dimensión para la entrada y super\ivcncia en un 

sector con alto grado de turbulencia.

Para hacer este análisis .se va a prtKeder de la siguiente forma;

En primer lugar se exponen el concepto y tipos de turbulencia.

En s e g u n d o  l u g a r  .se e x p o n e n  e l  c o n c e p t o ,  t ip í) S  y  c o n d i c i o n a n t e s  d e  la  

f l e x i b i l i d a d .

Para terminar se plantea y argumenta una hipótesis que relaciona la creación de 

unidades económicas en el sector con los diferentes tiptis de turbulencia del 

mismo.

6.1. Concepto y tipos de lurbulencia

No resulta fácil definir el concepto de turbulencia. La Real Academia Española 

define la palabra tu rb u le n to  como af^iiado y desordenado, cuando se refiere a 

situaciones y acciones. Sin embargo, esta definición tampoco deja muy claro lo que sc 

puede entender por un .sector turbulento, por lo que quizá, la mejor manera de aclarar 

cl significado de e.ste término consista en analizar los diferentes lipos de lurbulencia.
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Se pueden disünguir diferentes tipos de  turbulencia^^ o de secto res 

tu rbu len tos en función de los factores que genenin dicha turbulencia -agitación y 

desorden- en el sector.

1. Turbulencia en ¡a demanda

Se puede decir que se da turbulencia en la demanda cuando; 

se dan grandes fluctuaciones en la cantidad demandada; 

se dan cambios en los productós demandados;

se dan cambios en el mercado al que se dirigen las empresas del sector.

En cuanto a la variabilidad de la cantidad demandada, la integración creciente 

de la economía mundial lleva a una mayor variabilidad de las ventas, como consecuencia 

de la competencia extranjera y de la ine.stabilidad en los tipos de cambio y en el 

crecimiento mundial, por lo que la flexibilidad de las unidades económicas para hacer 

frente a estas fluctuaciones es una variable estratégica cada vez más importante para la 

competitividad.
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Spalh (1993), cnlrc los reíos a los que la industria ptKlría cnfrcntaf:>c duninlc liw prtixinios años 
dcsüica:

En lo que se refiere al consumo, hay una alUi volalilidad cn cl nivel y en la composición de 
la demanda.

En lo que se refiere a la produccitSn, las nuevas tecnologías cslJn cambiando las leyes de las 
economías de escala a nive! de empresa, de plant.! y de prcxlucto.

tji inestabilidad de los sislema.s financieros y comerciales inlemacionales dificulta la dirección 
micnvconrtmica (ümto la internacional como la nacional), por lo que la planificacii5n a medio- 
largo pla/o se hacc más difícil para la empresa.

En este enlomo de impredictibilidad es muy probable que el crecimiento industrial cn los 90 esté 
a.sociado a !a.s respuestas innovadoras rápidas.



98 DINAMISMO EMPRESARIAL E N L A  INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA CAPV (¡9Ü5-9S)

En cuanto a los cambios que se dan en los productos demandados, la 

competencia se hace cada vez más intensa y los competidores üenen que optar por 

diferenciar sus productos. Además se ha dado un cambio en la demanda. Se pasa de la 

demanda de productos estandarizados, que se podfan producir en masa, a ia demanda 

de productos específicos y a la medida del cliente, que no pueden ser producidos con 

los sistemas de produccid i en masa y que requieren unos sistemas de producción más 

flexibles. Esto supone un aumento de las posibilidades de diferenciación de producto.

Varias pueden ser las razones del cambio de la demanda de productos 

estandarizados a productos específicos. Según Toffler (1985) esta desestandarización se 

está dando por:

la elevación del nivel de vida, que hace que tenga lugar un traslado desde una 

economía ajustada para saüsfacer unas cuantas necesidades básicas de bienes a 

otra concebida para proveer también necesidades infinitamente diversas de ia 

"psique";

el electo combinado de educación, viajes y comunicaciones, que amplían la 

gama y la variedad de las demandas de los consumidores;

la aparición de una tecnología que surte un efecto diametralmenle opuesto a la 

tecnología anterior, que ejercía una enérgica presión orientada hacia la 

estandarización.

En cuanto a los cambios en el mercado, la globalización económica está 

obligando a las empresas a acceder a nuevos mercados para ptxler .sobrevivir.

2. Turbulencia en la oferta

Se puede decir que .se da turbulencia en la oferta cuando;



la tecnología está siendo sometida a muchos cambias;

se producen muchos cambios en los competidores existentes y en la posición que 

los mismos ocupan en el mercado.

La turbulencia consecuencia de los cambios tecnológicos se produce porque la 

generación de nueva tecnología aplicable puede aumentar la competencia para su 

adquisición. Algunos estudios llegan a la conclusión de que los desarrollos tecnológicos, 

como la sustitución de los mecanismos mecánicos por los electrónicos, máquinas de 

control numérico, CA D -CA M ... han reducido las economías de escala relacionadas con 

el tamaño de una unidad económica. Así, Acs & Audretsch (I990A) sostienen que la 

incorporación de tecnologías flexibles disminuye más el coste unitario a escala pequeña 

que a escala grande, dándose así una disminución de las desventajas en costes de las 

unidades económicas de dimensión reducida^*.

En cuanlo a la turbulencia por los cambios en los competidores existentes, es de 

destacar que como consecuencia del cambio en la cantidad y en los productos 

demandados o en la tecnología aplicable, las nuevas unidades económicas pueden ver 

oportunidades de entrada produciendo un nuevo producto o aplicando nueva tecnología. 

Así, Beesley & Hamilton (1984) definen la turbulencia como flujo de entradas y salidas 

de unidades económicas y .sostienen que indica un proceso de intento y fallo (entrada y 

salida) que se da, sobre todo, por los emprendedores independientes. También 

Audretsch & Acs (1990) consideran como más turbulentos aquellos sectores en que más 

entradas y salidas .se producen; y concluyen que un régimen tecnológico emprendedor.
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Evíins (1991) soslicnc que la.s enipre,<ias lienen diferentes tecnologías ptirquc entran en el mercado en 
diferentes momentos, *;n los cuales las tecnologías c5ptima.s pueden variar. Por la existencia de costes 
irrecuperables de la inversión para la adquisición y aprendizaje de la forma de ulilización de estas 
tecnologías, a una unidad económica existenle puede no resultarle eficiente cambiar de tecnología 
aunque haya olms tecnologías mejores. Este autor concluye que para 4 de los 5 scctorcs que anali/a, 
las innovacionas han aumentado las oportunidades para laí, unidades económicas de dimensión pequeña, 
porque lian reducido el coste de entrada o la escala mínima eficiente, o porque han permitido cl 
abastecimiento de nuevi» pnxlucltís permitiendo a las pymes entrar cn el scctor.
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en que la ventaja innovadora la üenen las unidades económicas externas al secior, es 

más turbulento que un régimen tecnológico rutinizado, en que la ventaja tecnológica la 

üenen las unidades económicas existentes.

Sin embargo, la presencia de un alto grado de lurbulencia puede tener su reflejo 

no en el cambio en los oferentes sino en el cambio de posición de los oferentes 

existentes. Esto ha sido analizado por Buesa (1994) para el caso de España, quien 

concluye que en la década de los 80 y principios de los 90 se da un fuerte aumento de 

la roiación entre los compeüdores que ejercen el liderazgo. Buesa conluye que es posible 

que la desregulación haya sido un factor fundamental para explicar el incremento de la 

movilidad de los líderes del mercado en la industria española en el periodo 1982-92. y 

que si es así. se puede sostener que la orientación de la políüca económica ha sido 

acertada en este terreno.

6.2. Concepto, lipos y condicionantes de flexibilidad

El concepto  de flex ib ilidad  en el funcionamiento de las empresas ha sido 

inircxiucido en la literatura económica por Sügler (1939). Para Sügler la flexibilidad 

varía de forma inversa al nivel de curvatura de la función de costes. Si la relación entre 

los costes unitarios y el output de una enipresa üene forma de U. cuanto más aplanada 

sea la parte inferior de la cun-a (cuanto más lentamente vanen los costes marginales ante 

cambios de output), mayor es la flexibilidad de la empresa en términos de costes de 

producción, por lo que la empresa ptxlrá cambiar su nivel de producción sin que los 

costes unitarios se vean muy afectados. En otros términos, se puede decir que existe 

mayor flexibilidad cuanto más amplio es el rango de las escalas ópümas o de los 

tamaños ópümos, o lo que es lo mismo, cuanto mayor es la amplitud de los niveles de 

output para los que los costes mínimos unitarios no vanan o lo hacen escasamenie. En 

la figura 9 la empresa A es más flexible que la empresa B.
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El grado de flexibilidad de una empresa puede ser representado j)or su elasticidad 

de la oferta respecto del precio. Como decía Sligler^*, la flexibilidad estaña 

inversamente relacionada con la pendiente de la curva de costes marginales.

COSTESUNITARIOS

Fipur.1 9; ncxibilidiid du Sligkr

El concepto de tlexibilidad es más amplio que la adaptabilidad a las lluctuaciones 

de la demanda. La adaptabilidad se hace también necesaria ante los cambios en el 

contK-imientü técnico, en la moda, en los gustos de los consumidores y en todos los 

factores que influyen en los costes.

En esta dirección Marschak et ni. (1962) definen la nexibilidad de forma más 

amplia que Stigler. Sugieren que:

una acción inicial más fiexible es aquella que posibilita un abanico de acciones 

más amplio en los periodos siguientes;

En lü misma linca, Julicn (1993). que deslaca la importancia de la leona de la necesidad de flexibilidad 
como teoría explicativa del n:surgimiento de Iíls pymes, define la flexibilidad como el resultado de 
atribulo.'! del gerente y de las tecnologías de producción que permiten acomodarse a mayores 
fluctuaciones de auipuis. En consecuencia, la flexibilidad requiere compatibilidad, divisibilidad y 
reversibilidad de la producciiin y demanda un trade-ojf entre tiempo y costes.



una planta más flexible requiere menos coste adicional para moverse a la

próxima posición (concepto de flexibilidad de Siigler);

y una planta más flexible genera mayores beneficios o menores pérdidas al pasar

a la próxima posición.

Partiendo de estos conceptos de flexibilidad estos autores hacen hincapié en la 

aplicabilidad de dicho concepto a las elecciones del tamaño de la planta, a las 

inversiones en I + D y a la liquidez. Para estos autores la flexibilidad es el nivel al que 

ai permite que la acción siguiente 82’ sea una buena respuesta a ia siguiente obser\ ación 

Z2 (aprendizaje entre el periodo 1 y 2 ). donde la "bondad" de la respuesta .se mide por 

el beneflcio que aporta |@* (a,, Z 2)]. Cuanto mayor sea la incertidumbre de lo que 

pueda pasar en el periodo ti, es decir, cuanto más .se espere aprender en el príodo 1,-13, 

mayor es la importancia de que exista flexibilidad en el periodo t,.

Siguiendo a Marschak eí al. (1962), Jones & Osiroy (1984) delmen la 

flexibilidad como una propiedad de las posiciones iniciales. Una planta es más flexible 

cuando menos co.sloso sea e! paso a otras posiciones en periodos posteriores. En la 

misma Ifnea, Harrigan (1985) definió la flexibilidad e.stratégica como la capacidad de 

las empresas para reposicionarse cn ei mercado, cam biar sus planes de Juego o 

desmantelar sus estrategias cuando los clientes a los que sirven dejan de ser atractivos. 

Así, desde esla perspectiva, se podría afirm ar que las pyme, por su eslructura 

organizacional más simple, tienen mayor flexibilidad e.stratégica que las grandes 

empresas.

Esle recorrido de la literatura teórica sobre el concepto de flexibilidad permite 

identificar diferentes lip e s  de flex ib ilid ad ^ :
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Gustavsson (1984) clasinca los diferentes tipos de flexibilidad de forma similar a la que aquí se 
présenla.



CAPITULO IL DEFINICION D E  LOS FA CTORES CONDICIONANTES JOS

Flexibilidad de proceso: dentro de este tipo de flexibilidad se pueden diferenciar:

= Flexibilidad en la cantidad demandada: consiste en la capacidad de

responder a las variaciones de la demanda con el mismo sistema

productivo.

= Flexibilidad técnica: consiste en la capacidad de introducir nuevos

procesos productivos. Carlsson M989b) .sostiene que el cambio

tecnológico puede afectar al sistema de producción por la introducción 

de nueva maquinaria y nuevos métodos de producción. Esle aspecto de 

la flexibilidad e.stá relacionado con la curva de costes a largo plazo 

envolvente del sector, que refleja un conjunto de alternativas de inversión 

en plantas y en maquinaria.

Flexibilidad producto-mercado: dentro de esta flexibilidad se pueden diferenciar:

= Flexibilidad de producto; capacidad de "producir" un nuevo producto.

= Flexibilidad de mercado: capacidad de dirigirse a nuevos mercados.

El concepto de flexibilidad de Stigler (1939) se limita a la flexibilidad en la 

cantidad demandada, mientras que Marschak eí al. (1962), Jones & Ostroy (1984) y 

Harrigan (1985) .se refieren tanto a una flexibilidad de proce.so como a una Hexibilidad 

de producto.

En definitiva, del recorrido teórico sobre el concepto de flexibilidad se deduce 

que los diferentes autores entienden de di.stinta forma dicho concepto. Carlsson 

(I989a)^* distingue tres tipos de fiexibilidad:

Taymiiy. (1991) di.ilinguc cntrx: flexibilidad de volumen (Stigler) y flexibilidad de productos.
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Flexibilidad operacional o a cono: se trata de las decisiones que se toman una 

vez que la planta es construida y se refiere a la capacidad para dar cambios en 

el prt)cedimiento: en el orden de las operaciones, en la organización de las 

mismas...(relacionado con la flexibilidad en la cantidad demanda).

Flexibilidad táaica o a medio: es la flexibilidad que se da pí>r la tecnología 

adoptada, por la organización, por los cambios en el ratio de producción, en el 

mix de producto...(relacionado con la flexibilidad técnica dentro de la 

flexibilidad de proceso).

Flexibilidad estruiéf^ica: es la flexibilidad de la empre.sa para posicionar.se con 

respecto a una serie de opciones en el futuro. Esla flexibilidad radica más en la 

naturaleza mental u organizacional que en los activos tísicos (relacionada con ia 

flexibilidad prcxjucto-mercado, tanto la capacidad de producir un nuevo pnxlucio 

como la de dirigirse a nuevos mercados).

Ba.sta una mirada al recorrido teórico sobre la flexibilidad para percatarse de que 

dicho conceplo es muy amplio y hay muchos faaores que ta condicionan. Fsios faaores 

pueden referirse a las distintas tareas dentro dei proceso productivo o a los distintos 

depanamenios o áreas funcionales dentro de la empresa. Además, segün la situaciiin 

concreta en que se encuentra la unidad económica y su entomo. el mismo factor puede 

aumentar o re.star flexibilidad. Por ejemplo, el número de delegaciones de distribución 

que una unidad económica ptisee le puede aportar o restar flexibilidad; le aporta 

flexibilidad por facilitar el abastecimiento de la demanda en e.sos mercados, cuando la 

demanda en los mismos aumente; sin embargo. le resta flexibilidad en éptKas de 

recesión, cuando las ventas .se ven reducidas y la carga lija que le suponen dichas 

delegaciones le re.sta flexibilidad financiera.

La flexibilidad es un a.specto que habría que analizarlo de forma sistémica. ya 

que partes que aponan flexibilidad al sistema, pueden enfrentarse con otras inflexibles



haciendo que el sislema en conjunto sea rígido. Por ejemplo, al principio .se pensaba que 

la flexibilidad se podrí'a conseguir mediante la introducción de nuevas formas de 

automatización basadas en el uso de las tecnologías de información y comunicación. Sin 

embargo. la introducción de eslas tecnologías en las formas de organización úc\ fordism o  

tiene un impacto muy limitado por el carácter sistémico de la flexibilidad.

En linca con los cnndicionantes de flexibilidades, Dodgson (1985) destaca 

distintas formas para conseguir ser flexible: disminuir el número de niveles jerárquicos, 

establecer sistemas retributivos en que los salarios .se paguen en función de la habilidad, 

capacidad y responsabilidad de cada trabajador y contratar trabajadores polivalentes.

6.3. Planteaniiento y argumentación de la hipótesis 8: importancia de la 

flex ib ilidad cn los sectores turbulentos

HIPOTESIS 8: I-a entrada relativa de las unidades económicas, .sobre todo

de las de dimensión reducida, e.s más elevada en aquellos 

sectores donde mayor es la turbulencia en la cantidad, en los 

productos demandados y cn los competidores.

Según la literatura existente la flexibilidad (eficiencia dina'mica) sería un 

determinante de la ci)mpetitividad internacional lan importante como la disminuci(jn de 

los costes unitarios (eficiencia estática). Andreasen et ü/.( 1994) afirman que en la década 

de los 80 ya no se compite tanto en precios como en la capacidad de hacer productos 

diferenciados y de calidad o en ser ma's capaces de ajustar la producción a las 

fluctuaciones de la demanda y a las canicteríslicíis particulares de los diferentes mercados'’'̂ ’.
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K lein (1977) cn mi lih ru  'Din:iuiÍL' I-xonornics" c^l;l^llctc qtii; no  stiln liiiy que consiilcn ir la rp c irn r iti  
rM diica  lie un sislcni;i s in o  l;itnlsién i:i r ftc irn c ia  tlinrim ica. I-.s(c :iiil(ir sostiene que  es inifHisiMc 
:iunienl:ir l:i efic icncia  (lina'niic:i sin  renunciar a p;ir1c ilc e llc icnc ia  csl^ilica. C iw nlo  m ás estn iclu r.idns 
y p a ’d ccih ics se vuelvan  las c n ip a ‘s:is la p rohatiilidad  de  que  sean nicn(»s adapt^diics se r i uiaycir 
C oncluye que la teoría  d in Jn iica  [x;rniile en tender m e jo r la ru d id ad  e to n tiin ica  porque sum in istra  un 
n uevo  in iílr-o ff:  cl i r a i l r o j f  en tre  efic iencia  cst;[tic;i y d inám ica . I j i  p r im e n  consiste  cn  hacer Jnien uso
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La imponancia de !a flcxi¡)ilidad es mayor en enromas incienos. complejos y 

cambiantes y estas son las características que definen a los entomos actuales. Es decir, 

la tlexibilidad puede ser una ventaja competitiva importante para las empresas que estin 

en sectores con alto nivel de turbulencia, ya que. por la mayor incertidumbre que se 

respira en ellos, aumenta el valor relativo de aquellos estados (distintas situaciones en 

que en un momento dado se pueda encontrar una unidad empresarial) que presenten un 

mayor abanico de alternativas futuras sin mayor cosie adicional.

Esto ocurre porque, cuando aumenta la incertidumbre*". la curva de costes 

medios a largo plazo se hace creciente para tamaños de empresa relativamente pequeños 

por:

los crecientes co.stes de ctx)rdinaci(in ante el aumento del número de decisiones 

y de las personas que tienen que tomarlas fel número de decisiones a lomar 

aumenta con la incertidumbre);

de los inputs cxislcnlc.s y la sc¡:und;i cn  n ic jn ra r li>s inpu ls  o  i i ! i l i / j r  lus inpul.s cM>lL‘nlLV, |xir.j c ivar 
iiUL-vas op iirlun idadcs ccun iinúcas El inccn livn  cx is lcn lc  p;ini in ic m a li/a r  cl favo rixcra  un Up»'

de  LTicicn;ia u n lro .

C itanJo  lo;, d ís tin lo s  analistas de E conom ía Ind u s tria l, co m o  S tb c n rr . [wrlen cn sus analisis de la 
propi>sición fundam cntiil de que  lo  que hi sociedad qu ien ; de  lo s pnxJueto rcs de biene^ y s e n ic io s  es 
un buen ■ com |x>rtm iien to ' luiccn alusi«>n a d is tin to s  o b je tiv o s , uno  de los c iu le s  se  rcfierv  a la 
eficiencia de Ixs decisi<nies sob re  q u é . c itin lo  y cóm o se  d e lv n 'a  de p roduc ir D icha eric iencia  se 
en tiende cn do s sen tidos: ptir un ladi). los recursos escasos no  deberian  ser n ialí:aslados; y jv^r o tro  
lado , las decis iones de  pn x lu cc ió n  d e lv r ia n  rv sp tm Jer cua liu itiva  y cu;in tita tivam cntc a las dem andas 

de los consum idores.

Sin in ih irg o . nuichas voces am lnts aspectos son d ifíc ile s  de  alca ti/;ir de  lom ia  con jun ta , ya que la 
o (x ió n  por una d im ensión  empn;.s.irial u o tra puede su p o n er liasUi c ie rto  punto  h  opción  |x ir la 
eficiencia en el sen iido  de n o  m alpasU r n x u n .o s  escasos (un idad  cco m im ic j g rande) o p^>r la eric iencia  
en cl sen iido  de  ivspondcT c in tiL iliva  y cuantiU ilivam cnle a las dem andas de los consum idtirus. en o tro s 
lém iinos flexibilidad p a n  adapU rsc  a las necesidades d e  l in  co n su m id o res (un idad  Lvonóniica de 

d im ensión  reducida).

Ya 1963 Schw artym an co n c lu ía  q u e  el lam año  m ín im o  y m ed io  de em prev i d ism inuye

si};niricalivam cnlc cnn la incxTtidum brc



la reducckSn de las ventajas de ta especialización en entornos inciertos por la

importancia de la tlexibilidad en los mismos.

En consecuencia se puede decir que en sectores turbulentos, la flexibilidad puede 

ser una variable estrate'gica imponante. Sin embargo, segün los lipos de turbulencia que 

se dan en cada secior aumenta la imponancia de uno u otro tipo de flexibilidad. Si se 

trata de un sector con gran turbulencia en la cantidad demandada, pero que otrece un 

producto estándar y se dirige siempre al mismo mercado, destaca la imponancia de la 

flexibilidad de proceso pero no la flexibilidad de producto-mercado.

Las últimas tendencias hacia el aumento de la variabilidad en las especificaciones 

de los productos demandados y hacia la internacionaliziición aumentan la ventaja 

derivada de todos tos lipos de flexibilidad, ya que el entomo se caracteriza por ser 

turbulento tanto en la cantidad como en los productos demandados y tanto en la 

evolución tecnológica como en los mercados a los que se dirigen.

P o r  e llo , la s  u n id a d e s de d im e n sió n  re d u c id a  son  m ás f le x ib le s ,  s i  se  

entiende p o r  la l  la  c a p a c id a d  p a ra  a d a p ta rse  a lo s  ca m b io s  en la  ca n tid a d  

dem andada^^

l^s unidades económicas de dimensión reducida, al lener mayores ratios de 

factores de producción variables .sobre fiios, lienen una curva de costes ma's aplanada

CAPITULO ¡Ir DEFINICION D E  LOS FA CTORES CONDICIONANTES i 07

A''inper & Tifliy (1991). cnlrc las liip<ílcsts que fKKlrían explicar cí dcs;irTolIi» íavurahle de las 
tmprüsas pequeñas, mencionan que csUis nsiccionan más rípidamcnli: a ía demanda camitianle, ya que 
las pmmics tienen que invertir antes de que la demanda esld especificada. Uis cmpres;is pequeñas 
pueden c.spcrar más y ahuistcxxr su demanda c«m menos tiempo tle dircccitín cn In producción. Esto se 
debe a que la incertidumbru de ía demanda es iina función creciente del tiempo de dirección, por lo que 
las emprcs;is grandes tienen que planificar su producción cn función de las cxpectiitivas de demanda. 
üi misma líne:i de arpumentiición pre,senl;m Riseeuw & Masurel (1994).
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que las unidades económicas de mayor dimensión y en consecuencia absorben mejor las 

fluctuaciones del ouipui del mercado'\

Existe bastante evidencia que apoya esta argumentación.

Mills &  Schumann (1985) asocian la mayor nexibilidad al menor tamaño de la 

empresa, porque se súpome que éstas úlümas tienen mayor ratio de factores de 

producción variables sobre fijos. Así, las empresas pequeñas pueden sobrevivir 

en sectores capital intensivos adoptando una esü-aiegia de prtxiucción tlexible y 

absorbiendo un mayor porcenm’e de las lluctuaciones de output del mercado.

Acs ei al. (1991) concluyen que las tecnologías flexibles representan una gran 

ventaja para la producción a escala reducida, ya que con estas tecnologías el 

coste de producción de un volumen reducido de panes complejas disminuye más 

que el coste de prixlucción de grandes volúmenes de prcxlucción de productos

estandarizados.

- Amadieu, en Sengenherf^cr eí al. (¡9 9 0 ). que analiza el resurgimiento de las 

pymes en Francia, concluye que ésus tienden a localizarse hacia abajo en el 

sistema de producción; y su dinamismo es consecuencia de su habilidad para 

adaptarse rápidamente a las fluctuaciones de la demanda. En la misma 

publicación. Weimer. que analiza el resurgimiento de las pymes en Alemania 

Occidenul. sostiene que existe una gran heterogeneidad enü-e las pymes; algunas 

son innovadoras y oü-as producen un prcxlucto estandarizado cuya demanda vana

mucho.

A3 Npuvcn & R c/Jick  (1 9 9 U  concluyen  q u .  las ur.id..dc,s «.-onón,ica.s de  d im ensión  rv-duc.d;, uU l.M n s 
le c n o lo p m  de prcxlucción que son  al m enos Un neM blc^ en la su sU lu co n  de ^ c l o r v .  com o  Ixs que 
. n  las un idades económ ica.s de  m ayo r d im ensión , R obson  A  G a lla ,h e r  (1994 , sosU enen que las 
un idades económ icas de m enor d im ensión  son m is  re s is lcn le s  en  e p « u .s  de  avcM on
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Das eí at. (1993) concluyen que las empresas pequeñas cuentan con una 

desproporcionada participación de las fluctuaciones del outpul (Jel sector, porque 

eligen tecnologías más flexibles que las elegidas pí)r las grandes. Además, ia 

falta de nexibilidad de las empresas grandes no se da sólo por su mayor 

panicipación de capital sobre ventas, sino que se debe más a que utilizan capital 

más especializado y te'cnicas de producción que hacen que .sea más costoso para 

ellas variar las ratios de output en respuesta a los cambios de la demanda.

Pratten (1991) concluye que la flexibilidad administrativa de las pymes no 

explica su resurgimiento, ya que, presumiblemente, las pymes siempre han sido 

más flexibles y sensibles. Pero algunos cambios que se han dado en el entorno - 

la reducción de las barreras de comercio y el cambio tecnológico entre ou-o.s-, 

que suponen mayor variabilidad de las condiciones del mercado y. en 

con.secuencia, exigen mayor flexibilidad y sensibilidad al cambio técnico, son 

explicativos del resurgimiento de las pymes. El cambio tecnológico ha 

conu-ibuido a que ias empresas pequeñas puedan producir nuevos productos en 

pequeñas cantidades relativamente de forma más eficiente.

Carlsson el al. (1994) llegaron a la conclusión de que enü-e 1979 y 1984 la 

aplicación de tecnologías flexibles había sido un catalizador de la disminución 

del tamaño medio de las plantas en ia indusü-ia manufacturera de EEUU.

A u n qu e no está m uy c la ro  q ue ¡a s  u n id a d e s  de d im en sió n  re d u c id a  tengan  

m a y o r f le x ib il id a d  p a ra  a d a p ta rse  a lo s  ca m b io s en lo s  p ro d u c io s  dem an dados, 

hay argum entos que apoyan la  ventaja en este a sp ecto  de la s u n id a d es  

e co n ó m ica s pequ eñ a s.

Las ventajas de las unidades económicas de dimensión reducida para esta 

flexibilidad se pueden dar porque:



las nuevas tecnologías son muy adecuadas para hacer lotes de componentes 

variados, complejos y relativamente pequeños, lo cual es importante por la 

tendencia a la reducción del tamaño de los lotes como consecuencia del aumento 

de la demanda de prtxJuctos nuevos y especializados. Y  la.s empresas pequeñas, 

por sus estructuras organizativas inherentemente más llexibles y por olra serie 

de razones que .se verán más adelante, parecen tener más ventajas para la 

adopción de nuevas tecnologías;

por su dimensión reducida están más cerca de sus clientes, lo que les facilita un 

mejor acceso para el conocimiento de sus necesidades.

Dodgson (1985) deduce que ¡a mayor ventaja técnica de ías nuevas lecnologias 

manufactureras es la flexibilidad: la capacidad para adaptar la maquinaria ra'pidamente 

de producir un bien a producir olro. Pequeños lotes, de componentes variados y 

complejos, pueden ser producidos económicamente. I j í  tecnología es inherentemente 

flexible y es la organización la que determina .si esa flexibilidad es utilizada o no. fisto 

es importante dado que hay una tendencia a la reducción del lamaño de los lotes como 

consecuencia del aumento de demanda de producios nuevtis y e.specializados. Cada vez 

.se pide una mayor variedad y mejores productos.

Kn la misma línea, Diwan (1989) concluye que el cambio en la distribución de 

las unidade.s económicas pt>r tramos de lamaño es el resultado de un nuevo paradigma 

lecno-económico que está emergiendo. Kl paradigma anterior .se ba.saba en las grandes 

ventajas de las economías de escala, la tecnología hacía tareas rutinarias, los sectores 

eran concentrados, la organiz.ación muy jerárquica y bunx:ratÍ7iida y las inversiones en 

1 + D se destinaban a los pr{x:e.sos para desarrollar más las economías de e.scala. Kn el 

nuevo paradigma tecno-económico, las empre.sas grandes tienen cierta desventaja. Se da 

un trade-offenlre la escala y la flexibilidad, es decir, cuanto mayor sea la e.scala menor 

es la llcxibilidad. Las manufacturas flexibles .son la forma básica del nuevo paradigma.
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Los productos de precisión de alia tecnología y a ia medida del ciiente son mtensivos 

en información y utilizan tecnologías asistidas por ordenador.

En relación con la idoneidad de los diferentes sistemas tecno-económicos para 

producir pequeños lotes de componentes variados y complejos, Taymaz (1991) distingue 

tres sistemas manufacture ros: el sistema de producción de piezas (PP), el sistema de 

producción en lotes (PL) y el sistema de producción en masa (PM). Este autor disüngue 

enu-e JleMbilidad de volumen (Stigler) y flexibilidad en ¡a variedad de producios, 

entendiéndose por ésta la variedad en alguna de las características del producto o en 

algunos de sus compí)nentes. El aumento de costes unitarios ante un aumento en la 

variedad de productos es mayor en el sistema de fabricación en masa que en el de la 

producción en lotes. Esle último es más económico cuando se produce poco, pero la 

variedad es alta. Sin embargo, el sistema de fabricación en ma.sa sólo es economico 

cuando el volumen de producción es alto y la variedad baja. Durante las ultimas dos 

décadas, la producción en lotes pudo .ser más ventajosa que la producción en ma.sa por

tres circunstancias;

- las tecnologías de automatización flexible disminuyen más los costes unitarios 

de producción asiKiados con la producción en lotes;

cada vez se dem andan productos más variados;

- la inestabilidad de los mercados y la fluctuación de la demanda es cada vez 

mayor y el sistema de producción en ma.sa, por su menor nexibilidad, tiene 

dificultades para atender estos mercados.

Loveman &  Sengenberger en Sengenberger el al. (1990), que analizan los 

p<isibles factores explicativos del re.surgimiento de las pymes, concluyen que la 

especialización Hexible constituye el factor que mejor explica dicho re.surgimiento. El 

crecimiento lento, la mayor competencia internacional. !a incertidumbre en ei producto.



la demanda particularizada de los consumidores...hacen preferibles la.s técnicas flexibles 

a la producción en masa.

Las unidades económicas pequeñas, con su sistema de decisión centralizada y 

factores de producción no especializados, cambian ra'pidamenle. Aunque las unidades 

económicas grandes tienen recursos para adaptar sus estructuras de producción, las 

unidades económicas pequeñas tienen la ventaja de que pueden suplir su falla de 

recursos unie'ndose en redes. Adema's, durante las últimas décadas, las nuevas 

tecnologías de prtK'esos han permitido a las pymes la implantación de tiradas de 

producción ma's cortas, lo cual reduce sus costes. Las unidades económicas grandes .se 

eslán dando cuenta de las ventajas de la flexibilidad y tratan de establecer relaciones de 

ctK>peración con las pymes bajo la forma de subcontratación de .servicios especiales o 

extemalización de algunas actividades de producción, lo que ha contribuido al aumento 

de las pymes durante la última década.

Además, la efectividad de la gerencia disminuye cuando aumenta la e.scala. 

debido al aumento del número de niveles jerárquicos que hacen que las decisiones se 

tomen de forma más lenu, que la información recibida sea limitada y di.storsionada, que 

la motivación de los gerentes disminuya y que la coordinación se vea dificultada, lisie 

problema .se ve agravado cuando el cslablecimienlo opera en un enlomo muy complejt) 

y cambiante o en un sector en el que la mcxla o las especillcaciones del prtHlucto 

cambian muy a menudo.

A u n q u e  tas ven ta jas q u e su p o n e  la  in c o rp o ra c ió n  de n ueva te c n o lo g ía  

J le x ib le  p a re c e n  s e r  m a yo res p a r a  la s u n id a d e s  e co n ó m ica s  d e d im e n sió n  

re d u c id a , no está c la ro  s i  la s  u n id a d e s  e co n ó m ica s  d e m e n o r d im e n sió n  tien en  

m a y o r f le x ib i l id a d  te c n o ló g ic a  (m a y o r f a c il id a d  p a r a  c a m b ia r  rá p id a m e n te  e l  

p ro c e s o  p ro d u c t iv o ).
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Pane de la evidencia empírica parece apoyar que las unidades económicas de 

dimensión reducida tienen mayores ventajas por la aplicación de las nuevas tecnologías 

flexibles, como las máquinas de control numérico porque;

en estas tecnologías pierden importancia las economías de escala que por la 

indivisibilidad y la especialización se pudieran dar;

esta-s tecnologías son inherentemente llexibles y es la organización -por el 

carácter sistémico de la flexibilidad- la que determina si esa cualidad es utilizada 

o no; y las unidades de dimensión reducida, por su organización menos 

jerarquizada, tienen más probabilidad de aprovechamiento de dicha flexibilidad;

las empresas grandes tendrán que deshacerse de mayores inversiones anteriores, 

tienen que amortizar los costes del capital existente y desprenderse de los viejos 

haliitos de organización de la producción;

el precio de la inversión en manufacturas flexibles ha ido disminuyendo por la 

incorporación de tecnologías de la información;

estas tecnologías requieren la producción en pequeños lotes, siendo un factor 

importante la satisfacción det consumidor.

En las manufacturas flexibles pierden importancia las economías de escala’̂  y  

la adquieren las economías de alcance, porque los productos tienen que ser producidos 

en pequeños lotes y la eficiencia tiene que ser consistente con la variedad. Es decir, el

output total Q es un vector. Q={Q,, Q2......Q„} donde Q, y Q, tienen algunas

similitudes y diferencias. Esto es posible porque las tecnologías intensivas en

L:is lwnoU)pía.s manuf:iclun:ni.s ba.sada.s cn la m icroclcc lrc ín ia i han au m cn lad o  la H cx ib ilidaJ y ayu d ad o  
a I.1S cm p n s iis  pequeñas a su p era r a lgunos de los p rob lem as d e  espacio  y de  fo rm acidn . miuntni.s que 
jos sistem as C A D  han aum en tado  sus pt>sihilidades de d iseño .



informacidn permiten hacer cambios de diseño. Las manufacturas flexibles permiten la 

producción conjunta de Q, y Q  sin necesidad de ninguna inversión inicial de nueva 

producción. Además, la diversidad puede darse de distinta forma; bien variando la 

composición de las características, bien asignando diferente peso a las mismas 

características.

M ills y Schumann (1985) llegan a la conclusión de que las unidades de 

dimensión reducida pueden adoptar las nuevas tecnologías flexibles incurriendo en 

menor desventaja respecto de las unidades económicas de mayor dimensión, ya que 

pierden imporlancia las economías de escala que por la indivisibilidad y la 

especialización se pudieran dar.

Sin embargo, la mayor capacidad financiera que caracteriza, en genera!, a las 

unidades económicas de mayor dimensión puede poner en cuestión la ventaja de las 

unidades económicas de dimensión reducida para invertir en nueva tecnología.

Carlsjion &  Taymaz (1994) trataron de explicar una paradoja; "la probabilidad 

de adopción y la ratio de penetración (máquinas de control nume'rico/total de máquinas) 

es mayor en las empresas grandes que en las pequeñas, aunque en las pequeñas es 

mayor la ratio de máquinas de contro! numérico por trabajador". Estos autores Megan 

a la conclusión de que la incorporación de máquinas de control numérico en las pymes 

fue mayor que en las grandes, aunque en las grandes la ratio de penetración fue mayor 

porque el denominador (total de máquinas-herramienta) disminuyó. Eslos autores 

atribuyeron el rápido aumento de utilización de máquinas de control numérico en las 

plantas pequeñas a su uso en las líneas de prtxlucción principal, y no como en las 

grandes empresas a .su uso en tareas suplementarias. Además explican que la adopción 

de control numérico por las pymes fue posible gracias a la disminución de precio de 

e.stas máquinas, porque, como consecuencia del control por micrcwrdenadorcs de las 

máquinas de control numérico, éslas se empezaron a producir en ma.sa. Eslo dio lugar 

a la es"pecialización, llexibilización y diferenciación que reclamaba las características del
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mercado en las décadas de los 70 y de los 80. La especialización se puede dar medíanle 

Ja descentralización, la subcontratación y el abastecimiento externo y las dos últimas se 

han hecho más posibles como consecuencia de la automatización de las pymes*'.

Para concluir, es imponante destacar que, aunque no .se puede afirmar que las 

unidades económicas de menor dimensión tengan veniajas para la incorp<iración de 

nueva tecnología, existen bastantes argumentos que apoyan que las pymes son más 

flexibles para atender las variaciones en la cantidad y en los productos demandados, por 

io que es probable que en sectores en que .se dan mayores variaciones en ia cantidad y 

en los productos demandados, la entrada de las unidades de menor dimensión sea 

mayor. Además, en sectores de alta turbulencia en la cantidad, en los productos 

demandados, en la tecnología y en el mercado es probable que la turbulencia de los 

competidores sea también mayor, y en este lipo de .sectores en que el mercado no está 

claramente asignado a los competidores existentes, las entradas, sobre lodo de las 

unidades de menor dimensión, serán mayores, ya que los entrantes tendrán mayores 

posibilidades de hacerse con pane del mercado.

7. RENTABILIDAD Y CRECIMIENTO DEL SECTOR

Los distintos modelos explicativos de creación de unidades económicas coinciden 

al afirmar que la entrada depende de los beneficios esperados y que eslos no son 

observables. En consecuencia lo inlere,sante es conocer los determinantes de los 

beneficios esperados, y es probable que en los apartados anteriores no .se hayan recogido 

todos los factores que afectan a los mismos.

En primer lugar, no se ha considerado el crecimiento dcl sector que puede ser 

un condicionante de los beneficios esperados y en consecuencia de la entrada de nuevas 

unidades. En .segundo lugar, puede ser que e.iistan factores determinantes de los
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Sin cubargi), C;iin;irca el al. (1990) concluyen que cxislc una relación positiva y significativa entre la 
nlio de adopción de automati/jción flexible y cl Uimaño de las cmpresiis,



beneficios esperados que no se hayan considerado hasta el momento, por lo que en este 

apartado se consideran los beneficios o la rentabilidad de los años anteriores del 

sector para cubrir esta deficiencia.

7.1. Planteamiento y argumentación de la hipótesis 9: crecim iento de la 

demanda

HIPOTESIS 9: La entrada de las unidades económicas es mayor cn sectore.s

en que mayor es el crecimicnto de demanda**.

Sübre el efecto del crecimiento de la demanda en la entrada hay diversas 

argumentaciones;

Por un lado están los autores que de.sde la perspectiva de la demanda apoyan que 

en .sectores de mayor crecimiento la enü-ada en el sector se hace más atractiva. 

Además, en sectores en que el crecimiento de la demanda es mayor, los 

competidores existentes no adoptan estrategias de desincentivo de entrada tan 

agre.sivas.

Una de las hipótesis que plantea Ke.ssides (1990) apoya que el crecimiento de la 

demanda del sector liene efecto positivo en la entrada, porque implica que el output 

adicional ofertado en el mercado hará disminuir el precio en menor medida y ptxlrá 

aumentar el número de empre.sas que operan en el sector sin que disminuyan los
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N o hay que con fu n d ir nivel de dem anda con c rec im icn lo  de  dem anda . El nivel de dem anda del sector 
.se u lili/ü  no com o cond ic ionan lc  de  en trada sino  com o  cond ic ionan te  de  la im portancia  d e  las 
economía.s de escala com o  h am ;ras  de en trada . En d e fin itiv a . Ia.s economía-s de escala dejan  de se r un 
factor im portíintc de barreras de en trada si la dem anda del scc io r es m en o r a la E M E . En cam bio , las 
econom ías de escala serán  aún m ayores si la L M E ^ ^ ^ D E M A N D A ,^  es m uy g rande, p<irque el 
en tran te  no só lo  liene q u e  hacer g randes inversiones en  cap ita l p:ira en tra r en el sec to r, s ino  adem ás 
tendrá que en fren ta rse  a los co m p e lid o n »  ex is ten tes para  qu ita rle s  cuotas d e  m ercado . En este  estud io  
el n ivel de dem anda se  ha ten ido  en cuen ta  al analizar la concen trac ión  dcl sector. D ebe qu ed ar c la ro  
que lo  que se ana!t/.a en  esle  apartado  es la evo lución  de  la dem anda y no su n ivel.



beneficios de cada empresa. La aplicación de su estudio empírico le lleva a aceptar e.sla 

hipótesis y a concluir que el crecimiento de la demanda liene efecto positivo en la 

entrada.

Bhagwati (1970) argumenta que cuanto mayor sea el crecimiento, menores son 

los comportamientos vengativos para desincentivar la entrada por parte de las empresas 

ya existentes.

Por olro lado están los que desde la perspectiva de la oferta apoyan que en 

sectores de mayor crecimiento, la posibilidad de empleo existente hace que no 

sea tan atrayente el hecho de lan/^rse a un nuevo negtKio propio*\

No se cree que e.sie argumento tenga peso en la actual situación de ia industria 

manufacturera vasca, ya que, aun en épocas de crecimiento, la mano de obra 

de.sempleada supera al número de puestos de irabajo que necesitan cubrir las empresas.

7.2. Planteamiento y argumentación de ia hipótesis 10; rentabilidad 

económica

HIPOTESIS 10: La entrada de las unidades económicas, sobre todo de las de

dimensión reducida, es mayor cn los sectores de mayor 

rentabilidad económica.

Sobre el efecto del nivel de la rentabilidad o de los beneficios en ia enu-ada 

lambién .se pueden establecer dos argumentaciones:

CAPITULO II: DEFINICION D E  LOS FA CTORES CONDICIONANTES ¡ /  7

Sin cm harpi), incluso  H am ilton  (1985 ) que  considera  e^L•l pcrspcctiva  di; la o ferta concluye  que tanto 
la en trada  de la.s un idades económ icas independ ien tes co m o  de  las depend ien tes -o d iversiíic jidas- 
aum enta con la n itio  de  c rec im ien to  de la dem anda del .sector.



Por un lado, dado un nivel de barreras de entrada y oirás características de la 

eslructura del mercado, cuanto mayor sea la rentabilidad del sector, mayor será 

el potencial de beneficios para los nuevos eniranles y, en consecuencia, mayor 

el incentivo para la entrada.

Sin embargo, por olro lado, cuanto mayor .sea la rentabilidad más cobertura 

tienen los competidores existentes para adoptar estrategias de desincentivo de 

entrada.

Kessides (1990) plantea la hipótesis de que la amenaza de reacción agresiva de 

los competidores existentes es mayor .si tienen mayores beneficios o mayor rentabilidad 

para cubrir pérdidas transitorias. Tras la realización del análisis empírico acepta esta 

hipótesis y concluye que es más probable que los competidores existentes reaccionen 

agresivamente cuando son más rentables; y, además, dicha agresividad es mayor cuando 

los costes hundidos son altos. En este úllimo caso, el incentivo de entrada en seclores 

más rentables es compen.sado pt>r el desincenlivo de entrada por la agresividad de los 

competidores existentes.

De entre las dos argumentaciones, es más probable que la primera tenga más 

peso en el caso de los entrantes de dimensión reducida. Esla mayor probabilidad se basa 

en el hecho de que, aun en .sectores muy rentables, es más improbable que los 

competidores existentes adopten estrategias de desincenlivo de enü"dda ante los entrantes 

potenciales de dimensión reducida que ante las de mayor dimensión, ya que en el caso 

de que se pr<xiujera la enü-ada. la cuota de mercado que podrían absorber los segundos 

.sería mayor. Esta ha sido la razón de que se haya planteado la hip<>tesis 10.

Mata en Geroski & Schwaibach (1991) llega a la conclusión de que la 

rentabilidad del sector tiene un et'eclo significativamente p<.)sitivo en la enü^ada de las 

unidades económicas de dimensión reducida, aunque no en la enü-ada de las unidades 

económicas de mayor dimensión.
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CAPITULO II: DEFINICION D E  LOS FA CTORES CONDICIONANTES I / 9

Aunque Hamilton (1985). que analiza la entrada de las unidades económicas en 

E-Scocia entre 1976 y 1980. concluye que la entrada de las unidades económicas 

independienies no está positivamente relacionada con la rentabilidad del sector, hay que 

considerar el hecho de que no diferencia entre los entrantes de distintas dimensiones. En 

cuanlo a la entrada de las unidades económicas dependientes, concluye que e'stas sf están 

positivamente relacionadas con la rentabilidad del .sector.

Storey & Jones (1987) tamptKO encontraron una fuerte influencia de ia 

rentabilidad en la creación de empre.sas nuevas en el sector, pero no diferenciaron entre 

los entrantes de distinta dimensión.

R E C U A D R O  1: H IPO T E SIS  P L A N T E A D A S

H IPO T E SIS  1: S t  crcíin m ás usu ib lccim icn los. .sobri; Uxlo ilc d im ensión  nxluLÍda, cn aquellos 
sccUircs cn que  m ayor es ht venUija en  cosics un ila rio s  de li>s c ilab lcc im ien lo s 

n ienudos.

H IPO T E SIS  2: En los .scclorcs in lcnsivos en  Iccnolo jíía . c a ra c le r i /jd o s  por un rr^ -iW n 
teciKilíif^ico em prend edo r (rn trep ren ru ría l), es m ayor la en trada de unidades 
cconóm ic-as. sob re  to d o  de  las de m ayo r d im en sió n , que  cn aquellos 
ca rac tc ri/iid o s  p o r un réf;im en lecnt>l()f:ia> ru tin izado .

H IPO T E SIS  3: U \ cn lrada  de un idades econónucas pcijueñas es inay<ir cn los sec lores cn que 
m ayor es la ra lio  de  pastos ex tram u ro s en  1 + D sol>re pri'd iicciim .

H IPO T E SIS  4; U l in tensidad  pub lic ilaria  del sec to r nt> afecta de m anera sign inc .itiva  a la 
cre;ición de un idades económ icas, soh rc  todo  a las de m enor d im ensión .

H IPO T E SIS  5: La cntr.ida de un idades económ icas, sob re  lodo  de las de  nien»>r d in iensiiin . c^ 

m eno r en  scc lorcs m ás concen trados.

H IPO T E SIS  6 : L i c n ln d a  de un idades económ icas, so h rc  I ik I o de las de  m enor d im en sió n , es 
mcn<ir en  aquellos sectores que m ás in teg rados esl;ín vcrlicalm enle.

H IP O T I^ IS  7: en trada  relativa de  las un idades de m enor d im ensión  es m ayor cn aquello s 
sec tores en que m ayor n ivel de  .suhctm trauición se da.

H IP O T E S IS  8 : La en trada  de im idades cctinóm iai.s , sob re  I ik Io de las de  m cm ir dinicnsii'm . es 
m ás e levada en aque llo s  scxlores d onde  m ayor es la tu rbu lencia  en la can lidad . 
cn los p rix luctos dem andados y en  los com pclid<ires.

H IPO T E SIS  9: 1.a en trada de un idades ecíinóm icas es m ayor en sec to rc í en que m ayor e s  el 

c rec im icn lo  de  la dem anda .

H IPO T E SIS  10: La en trada  de unidades económ icas, .sobre Itxlo de  las d e  d im ensión  rc Ju c id a . es 
m ay o r en  los scc lo rcs de m ayor ren tab ilidad  económ ica.
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SIGNIFICADO DE LAS ABREVIATURAS

Ltís subíndices: • m: miLTctcslablonmicnlos,
• mi:: cslabliximicnlos menudos.
• p: cslablccimitnltK. pcquaios.
• M: irsUiblarimicnlos mcdî nus.
• G: csU iblccim icnlus ¿irandcs.
•  d: cstablccim icnlD S d iversificados .
• nd: c su b icc im ien lo s  independ íen les .

V ariables depciid ien les:

* N EN : E ntrada neUi de eslablccitnicnU is.
* N EB : E ntrada bru ta  de estab lec im ien tos.
* TEN: Ratio de en trada neta de esLablecim ientos.
* TEB : Ratii) de en trada bru ta  de estab lec im ien to s.
* N E N E : fln lrada neta de em pleo.
* N EB E: E ntrada bru ta  de em pleo.
* T E Ñ E : R atio de  en trada neta de em pleo .
* T EB E : R atio  de en trada  bn ita  de em jileo.
* T E P R O : R atio  de  entrada bruta de  ¡irinJucciiin.

V ariables independien tes:

* EM E: Est-ala nn'nimu eficienlc.
* E M I^ T A M : ILscala nnn im a e fic ien te  sobre p roducc ii’ni.
* E C A L C : Econonn'as de  alcance.
* IC: In tensidad  de capiuil.
* C H : C ostes hundidos.
* P R O D U C : V alora A ñad ido /E m pleo .
* V E N T : P roductiv idad  pym es/ p roduc tiv idad  grandes.
* DC: desven ta ja  en costes un idades pequeñas.
* M U L T I: operaciones m ultip lan ta .
* IP: In tensidad  P ub lic itaria .
* IT : In tensidad  tecnológica.
* ITp: In ten sid aJ tecnológica de las pym es.
* C R , o IH : C oncen tn ic ión
* P A R T P Y M E : Partic ipación  un idades [x-queñas.
* IV: In teg ración  vertic;il.
* ISUB: Subcontratación.
* IT D PR O : T urbu lenc ia  en  la cantidad dem andada.
* IT D P: T u rbu lenc ia  en los pnx luc to s dem andados.
* ITO: Turbulencia en los oferentes.
* G A S: e.icedcnte  b n ito  o  neto sob re  p rin lucción .
* C R E C IM : CTecimienlo de la dem anda a la rgo  play.o.
* S IN D : S ind icación .
* DI V ER S: Di vers ificación  secior.
* D E S E M P : D esem pleo ,
* i: T ipos de in terés.
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n . I.OS FACTORES EXPUCATI^^EM RADA EN G E ^

e s t u d i o

Duclsth
1975)

muestra

Ductsch
(1984)

134 scclorcs 
307 scc lo rrs  
Ind. m anufac. 
EEUU 
1958-67

MODELO

R egresión
m últip le
linea)

VBLE. DPTE.

95 sc ftn res  
Ind. m:miif;»c. 
EEUU 
1963-72

GAS
TEN = f(G AS)

Orr
(1974)

R egresión  
nu iltip lc  
Iinc;il con  
loguriim os

NEN

71 sectores 
Ind. m aniifac. 
EEUU 
1963-67

R egresión 
m últip le  
linc;i! con  
logaritm os

K liem any 
<ft Shapiro 
(1986)

143 sectores
livd. m anitfac,
1972-76
C anadá

K essides
(1990)

R egresión 
m iilliplc 
line;d con 
l<)garilnt(«

NEN

Ind. m am ifac.

USA
1972-82

Mixlelo
cerrado

NEN

vble.indpte. CONCLUS.

GAS
CRECIM
DIVERS
IP
CR̂

GAS
N E N  =  f(CAS)

CAS 
CRECIM 
TAM 
IC*EME 
IP (dimimy)
CR (diimmy) 
EME (dummy) 
MULTl

GAS
IP
IT
EME/TAM
IC*EME
IT D P R O
M U L TI
IH
CRECIM

CRECIM
GAS
EME
CH

+

(0.11<R̂  y
R -< 0 ,1 6 )

GAS
CRECIM
TAM
1C»( EME/TAM
IP
IT
CR (dummy) 
ITDPRO

+
*
f

(0.3 <R' y 
Rj<0.55)

+ (no sign) 
 ̂ (no .sign) 
(•

(0 .05  <  R: y 
R ;< 0 .7 3 )

(0.68 < R: y 
R,<0,71)
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H ighfield 4 d íg itos R egresión T E B C R E C I M 4-

&  Sm iley Ind. m anufac. m últip le G A S

(1987) USA
1948-84

IP
IT
E M E /T A M
IC *(E M E /T A M
C R ‘
IT D P R O

(R ; - > 0 .3 2 1

N O T A S SO B R E  E l. R E C U A D R O

DucLsch (1975) la IP  (in lciisidad pub lic ila ria ) la iniiJi: lan ío  incd ian lc  los gasUis 
puh]¡cilari«)s subrc  venias ciitm» niLxlianIc una variab le  dun in iy . asignandi) valor 
uniUirio en los scc lo rcs p rix iuclo rcs d e  b ienes d e  ct)nsuino y valo r nu lo  en el resto  
de los scclorcs.

DucLscli (1 9 8 4 ). in ili/ii la variab le  cxp lica liva  IP <inlensidad pub lic itaria) com o 
variable du m m y . de  form a que lom a el va lo r 1 si la conccnlr.ic iiin  en las cuatro  
m ayores em presas es igual o  su jx ;rio r al 60%  y cl v a lo r ce ro  si la conccnlracirn i 
es m enor que el 6 0 9 r. T am bién  la varialile  E M E  (escala m ínim a cric icn lc) se 
u tili/;i com o variab le  dum m y en esle  estu d io . E sta variab le  tom a el valtir 1 si la 
desvenUija en costes de las un idades económ icsis iníeriorc-s a la E M E  es m ayor 
al 10% . in icn lras que  E M E  tom a cl v a lo r c e ro  si la desven ta ja  es in fe rio r al 10% .

En O rr (1974 ). la variab le  IT D P R O  se m ide m ed ian te  la desv iac ión  c s ta n Ja r de 
la renUibilidad duran te  unos añ o s, cl IP  m ed ian te  la ra lio  de  los gastos 
pub lic itarios sobre  ven tas y cl IT  m cJ ian lc  la ra tio  de los gastos cn I -t D sobre 
ventas.

En K hcm any <t S hap iro  (1986 ). la variab le  E M E /T A M  lom a su  valor si la 
desventiíja cn costes de las un idades econ(im ic;is de m eno r d im ensión  es m ayor 
al 10% , m ien tras que lom a cl valt>r ce ro  si la desven ta ja  es m eno r al tO % .
IP  se m ide m edian te  la r.itio de gaslos pub lic ita rio s  sobre ven ias, la IT  m edían le  
los gasUis en 1 + D sobre [¡roJucción  y la IT D P R O  m edian te  la v an an /;i de 1i»n 
Itenericios ex is ten tes en tos años antcrio^e^ a lu en trada .

En HighTicld &  Sm iley  (1987) G A S se c-alcula a través de un m ix lelo  q u e  calcu la  
las r.ilios de iK-neficio prvvisUis y a fin n an  que  en  o tro s  estu d io s la rcn lab ilidad  
no atrae la en trada  (Kir no u li l i /^ r  nux lc los que  ca lcu lan  la rcnl:ib ilidad esperada. 
IT D PR O  se m ide m ed ian te  la varian /;i m edia de  los l^ n e fic io s  d e  las cmprcs;Ls 
du ran te  h»s 5 años anlcri«irus y L;mlo IP co m o  IT  se m iden  com o en K hcm any A: 
Shapiro . _______________________________
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ESTUDIOS SOBRE FACTORES EXPLICATIVOS DE LAS ENTRADAS INDEPENDIENTES Y
DIVERSIFICADAS

E ST U D IO M U E S T R A M O D E L O V B L E . D P T E . V B L E .IN D P
T E .

C O N C L U S .

H am illon
(1985)

86 scc to rcs 
Ind. n ianurac . 
Esccxria 
1976-80

R egresiiín
m últip le
Iine;d

TEB^
TEB"^

GAS
P R O D U C
IC *E M E
C R E C IM

CR>„x,
P A R T P Y M E

+
+

+
( 0 .1 2 < R ' y 
R’ < 0 .2 8 )

M ata
(1993)

73 sccliirus 
Ind . inaniifac. 
> 5  cm plwid 
Portugal 
1982-86

R egresiiin 
iiu íltip le  
(tob il y 
loparílm ica)

NEB-*
NEB"^
C onclusiones 
si)lo NEB^j

G A S 
C R E C IM  
EMENTA M 
C H
IT  (patente) 
IP  (dum m y) 
lo g ( lC -E M E ) 
D IV E R S  
Iog{TAM )

4
( (no  sign) 
(no sign) 
(no  sign)

R '- - > 0 .7 8

G orccki
(1975)

51 scc lo rcs 
> 9 9  c n ip la id  
R eino  U nido  
1958-63

R egresión  
nuil (i pie 
lineal

TEN'*
TEN"^

E M E /T A M
IP
C R E C IM

■4' +

Schw aitw ch
(1987)

122 scctorcs 
Ind. mnnufac. 
Alemania 
1977-82

R egresión
m últip le

TEPRO** G A S 
C R E C IM  
E M E  
E C A LC  
IP  (dum m y) 
IT (dum m y) 
IT D PR O  
IH

+

♦

♦ (no sign) 

-f

Fchr cn 
G eroski «fe 
SchwalKich 
(1991)

97 sectores 
Ind. manufac. 
N oniepa 
1981-85

Regresión 
nuí 1 tiple 
loganlmica

logíNEB"*)
log(N EB ")

C R E C IM
G A S
IT D PR O
ITO
IC T .M E
CR
CH
IT
EME

-f 4-

♦ (ns)
4- +
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N O T A S SO B R E  E L  R E C U A D R O

HamiUon (1985) parle  de 123 scclorcs de  la industria
!c« que tienen m enos de 25 em presas quedándose  con  86 sec tores Este au tor 
variable exp lica tiva  P A R T P Y M E  la m ide m edian te  el coc .en ie  (em pico de 

e su b le c im ie n u «  de m enos de  25 e m p lead c . sob re  <'■' ‘'•7 '^*’ ^  ^  
csu b lec im ien lo s  de m ás de 25 em picados y la v an ab le  expl.caU sa C R E C IM  
m ediante el c-recim ientc del em p ico  du ran te  7 ancn.. Par^ la m e d ,c o n  de la 
prtKluclividad u ü l i «  b  raü o  del ou tpu t ne to  p o r jx^^^ona em pleada > la 
I t n l r a c i ó n  p^.r el porcen taje  de  e m p lead c . q u e  abso rben  las un .dades

económicas grandes.

M ata (1993) calcula  la E M E  m ediam e el p roced im ien lo  de Lyon. D IV E R S se 
renere al poreenU je de p rcx luccón  que las e m p r c . s  c l - H c a d a s  en m, ^ l o  
lienen en p lan tas c la s in cad as cn o tro s sec to res. La v an ab le  T A M  se n .rien . 
núm ero de  em pleados del sector. Para ca lcu lar G A S u l.l./ii el e rro r de la 
n :gresión del m argen  precio^-c«.tc sobre la in tensidad  de  capital y 
ú l L o .  en  la reg resión  que u tiliza com o variab le  depend ien te  las entradas, eslas

las m ide m edian te  N E B +  1 y aplica su  lo g an tm o .

G orecki (J9 7 5 ) la variable exp licativa C R E C IM  la m ide p r a  el pcritKlo 1958-62. 
Para la m edición de la in tensidad pub lic itaria  utili/i» dos indicadores: po r un lado  

"h  , on p-HRidad y P«.r 1»
p . . ^ „ ¡ ü a d  u ú l i »  u „  v .r ia H c  U .m m y . üc  r„ „ „ a
" a l , , ,  ™ ¡U,rio a 1.» ü» h,cn.-> Jo  ™ „ .  ,  v a l.,, n u l„  al

resto  de los scclonrs.

En Schw albach (1987) E C A L C  lom a el valor T  (dum m y) si la m a y j^ a  ^  1|^ 
em pres:.s tienen su ac liv idad  principal en el m ism o  sec to r de  d ..s  IP
(in tensidad  p u b lic iu m a) tom a el va lo r T  (dum m y) en sectores prcKluUorus de 
b ienes de  consum o  y IT D P R O  se refiere  a la desv iac ión  esum dar del m ari,en 
entre 1977 y 1982. U  IT  Uimbién es una variab le  d u m m y . que lom a valor uno  
en h ,s sectores en  que U .  p a s t . .  en  K  D sobre venU s son s u jv n o re s  a la m edia 
y el valor nu lo  en caso  c-rn trario . Para tem iin a r el IT D P R O  l o  m ide, c o m o  a 
m ayoría de los estu d io s, m edian te  la desv iac ión  estám dar del m argen p rec io ^ o s lu

entre 1977-82.

En F ehr (1991) IT D PR O  se calcula  tan to  m ed ian te  la desv iación  cstandar del 
m argen de  benefic ios com o m cdianlc la co m tv ten c ia  c x le n o r  (im portac ionc^  y 
ex p t'm c io n e s )  e ITO  se  calcula tan to  m ed ian te  el porcen taje  
m ediante la rapidez, del c rec im ien to  tecno lóg ico . U i m tensidad  lecnoW g 

m ide m edian te  los gastos en l ^ D  sobre venias.
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ESTUDIOS SOBRE LOS FACTORES EXPLICATIVOS DE ENTRADA POR TAMAÑOS DE LOS
E N T R A N T E S ________________

ESTUDIO

Acs & 
AudrcLsch 
(1989A)

Acs &
A udrcLsth
(1989B)

A cs &
A udrestch
(I990B)

W.-igncr
(1994)

MUESTRA

247 scclorcs 
Ind. manufac. 
EEUU 
1978-80

MODELO

Rcgrcsitíii
m últip lo
linciil

238 scclorcs 
Ind. manufac. 
EEUU 
1976-82

R egresión
m últip le
lineal

238 scclorcs 
Ind. manufac. 
EEUU 
1976 82

29 scclorc-s 
Ind. manufac. 
Lowcr 
Saxony 
1979-88

Rcgresitín
m últip le
line;il

VBLE.
DPTE.

R egresión  
nu lltip le  
1inc:il 
(mcdi»»s y 
pítndenidos)

TENp
NEN

VBLE.INDPT
E.

TEBE 
TEBEp 
TEBE>«o 
(Uímbicn ERPp 
y ERPíioo)

CRECIM
GAS
IC
IP
IT (gaslos)
IT (personal) 
IT,
DC
CR.
SIND
PARTPYME

TEBE
TEBEy
TEBE,mo 
(también ERPp 
y ERP>mm)

CRECIM
GAS
IC
IP
CR.
DC
IT (gastos)
IT (personal) 
IT„

NEB
NEBp
NEBp,^

GAS
CRECIM
DESEMP
i
IC
IH
IT

CONCLUS.

CRECIM
GAS
IC
IP
CR.
DC
IT (gaslos)
IT (personal) 
IT„

4

-f

(0,12<R- y 
R'<0.19)

t t- -t

♦ ♦ 
(0.12<R^ y 
R'<0.35)

L is  m ism as 
conclusiones 
que A cs & 
A udretsch  
(I989B)

+
+

(0.015 < R’ y 
R*<0.61)
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M ata cn 73 scclorcs R egresión N EBc G A S ■f
Gcr«>ski & Ind. m anufac. m últip le n e b , , m C R E C IM
Scliwalhacli Portugal Iine:d E M E  (L yons)

(1991) C R -
IC »E M E ■
IP (dum m y) -
IT( palcnl. J
CH

n o t a s  SO BR E EL  R E C U A D R O

En A cs ¿í A udrclsch  (1989A ) lu vuriahlc P A R T P Y M E  sc culula nicdiuiilc la 
pariicip;n;i«ín cn las ventas tic jas pyincs. Para icn iiin a r. la variable ÍX? nndc la 
m ejora de la pnx ltic tiv idad  de las ¡>yrncs rc s |x x lo  de las grandes. I-a iiiicnsidad 
tecnológica sc m ide iiictiianlc cl porecnUije de  iratia jadorcs iirofcsionalcs

En A cs ¿ii AudreLsch (I9 8 9 B ). ERPp y E R P ,« n  rcsiicctivam enlc las
en tradas hniliis de  em pleo  de las cm pres;is de m enos de  100 y de m enos de íi{X) 
em pleados sohre el em p leo  m edio  del .sector.

En A cs ( t  Audrcl.sch (I9 9 0 B ). DC sig m fit-.i lo m ism o que en Acs A; A udrctsch 
(I9 8 9 A ).



CAPITULO ni. DINAMISMO DE LOS ESTABLECIMIENTOS Y
DEL

EMPLEO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA
CAPV (1985-93)

Este capílulo pretende analizar el dinamismo de los establecimientos y del •• 

empleo en la industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993, asi como el 

estudio de sus factores explicativos -y en menor medida de! empleo-.

1. INTRODUCCIÓN

1.1. Defin ic ión  de las variables dependientes: entradas y salidas

La definicidn clásica identifica la entrada con la generación de nuevas fuentes 

de producción, por lo que limita .su atención a las empresas con planta y maquinaria 

nueva. Así Bain (1956) excluye del concepto de entrada la adquisición pí)r una nueva 

entidad legal de una planta ya existente (cambio de! propietario de la entidad), así como 

la expansión de capacidad de una unidad de producción ya instalada en el sector. Sin 

embargo, la entrada puede entenderse en te'rminos de nuevas fuentes de oferta y no en 

términos de nuevas fuentes de producción” , porque -en definitiva- la entrada de 

competidores extranjeros mediante importaciones, la adquisición de un establecimiento 

viejo o el cambio de empresario en empresas ya instaladas tiene los mismos efectos en 

el prcKeso competitivo que la entrada entendida según .su definición clásica. En este 

sentido, Geroski (1991) afirma que no hay razones para pensar que los efectos derivados 

de ideas novedosas (que pueden ser aportadas por el cambio de un empre.sario) sean

Como Ndson y Winicr (1982) arirman: "nueva rutina cn vieja i K i l c l h *  llene los mismos efectos que 
nueva rulina cn nueva botella’.



menos importantes que los derivados de nuevas unidades económicas*’. Por salida  se 

entiende, en general, el cierre de una unidad de producción. Asf, se excluye de este 

concepto la reducción de capacidad o la adquisición, por una nueva entidad legal, de 

una empresa existente.

Por razones de la infonnación disponible, en el presente estudio sc entenderá por 

entrada y salida’®:

apertura de nuevos establecimientos (entrada); 

cierre de establecimientos (salida); 

separación de una unidad económica en dos (entrada); 

fusión o absorción (salida);

cambios de Territorio Histórico o de municipio (entrada y salida); 

cambios de razón social (entrada y salida; sólo en los años 1990-93); 

localización de establecimientos, que, aunque existían, no estaban recogidos cn 

el directorio (entrada)

errores de directorio (de CIF, duplicados...).

Las entradas y .salidas de establecimientos se pueden medir en; 

términos absolutos o relativos (lasas);

número de unidades que entran y salen o tamaño de las mismas;
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En cslc .scnlido, tambicn sc ptxlría considcnir como entrada la .separación de una unidad econt5mica en 
dos; la fusión y la absorción, porque, aunque no .sc crcc capacidad de producción adiciona! cn cl sector, 
las nuevas situaciones que pueden generar estos fenómenos pueden suponer un cambio cn la oferta dcl 
.scclor o del mercado.

Lj clave uiili/ada cn cl directorio de Eu.slal cn cl periodo 1984-89 es un código interno formado por 
10 cifras correspondientes al Territorio Histórico, cl mimicipio, y un número convlaüvo. En cslc 
pcnodo no era posible identificar las entradas y salidas 'diversificadas' debido a que no existía una 
clave de unión de los cstablccimicnlos de una misma empresa. Sin embargo, cn los dircclorios 
corrcspondienlcs a los años 1990-93 la clave utilizada es cl CIFDNI más cl denominado ITEM, que 
es un nümcro corrclalivo que permite dislinguir los distintos cslablccimicnlos de una misma empresa. 
En csle caso sc pueden identificar las entradas y salidas 'diversificadas".



términos brutos o netos.

Además, las entradas y salidas de establecimientos se pueden analizar 

clasificando las mismas en diferentes tipos.

E n tra d a s  y  s a lid a s  en té rm in o s a b so lu to s  o  r e ia iiv o s

NE; número de entrantes en términos absolutos.

NS; número de unidades que salen en términos absolutos.

TE; tasa de entrada (términos relativos).

TS; tasa de salida (términos relativo.s).

N; número de unidades exi.stentes.

t; año.

TE, = (NE,/N,.,)*100

TS. = {NS/N,.i)*100

Las entradas y salidas en términos ab.solutos se refieren al número de unidades 

que entran o salen, mientras que los indicadores relativos se refieren al píircentaje de 

tos entrantes o de los que salen .sobre las unidades operativas del año anterior. Ltis 

indicadores en términos absolutos y relativos pueden estar o no correlacionados. Estarán 

correlacionados cuando el peso de las entradas o salidas de cada grupo (sector, tramo, 

agrupación de sector, .sector-tramo o agrupación de sector-tramo) sobre las entradas y 

salidas de la industria manufacturera esté directamente relacionado con el pe.so relativo 

de tas unidades de ese grupo en el conjunto de la industria manufacturera.

El análisis en términos relativos permite apreciar más fielmente los cambios 

relativos de cada grupo individualmente (tramo, .sector, agrupación de sector, 

combinación sector-tramo o combinación agrupación de sector-tramo), mientras que cl
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análisis en términos absolutos valora y da peso real a cada grupo (lo que facilita lener 

una visión más exacta de la importancia absoluta de cada grupo en el conjunto de la 

industria manufacturera y de la auténtica influencia de los cambios en la misma).

Cada uno de estos indicadores aporta distinta información y ambos pueden ser 

interesantes '̂. En consecuencia, en el presente estudio se analizarán las entradas y  

salidas tanto en términos absolutos como relativos.

U n id a d e s q u e  entran y  sa le n  o tam año d e la s  u n id a d e s que entran  y  sa le n

La entrada o salida puede medirse;

Mediante el número de unidades económicas que entran o salen.

Mediante el tamaño de las unidades económicas que enlran o salen, considerando

el empleo o la producción de esas unidades.

Como es-pecifican Acs &  Audretsch (1990B, p.81), las medidas tradicionales de 

entrada consistían en el número de entrantes sin considerar la producción o el empleo 

de e.stos. Suponer implfcitamenle que cada una de las unidades de entrada es de tamaño 

homogéneo es obviamente erróneo.

En cl presente estudio no se consideran sólo tcxlas las entradas en su conjunto, 

sino también desagregadas por tramos de tamaño (los criterios de definición de los 

tramos de tamaño se especifican más adelante). De todas formas, las entradas y salidas  

se medirán mediante e l núm ero de unidades económ icas que entran y  salen, y no 

mediante el empleo o producción que generan o destruyen los mismos.

En la labia que .se presenta cn cl csiudio de Cable & SchwalKich (pp. 264-265) cn Cfroski A 
Schwalbach (1991) se puede obscr\'ar que hay lanío estudios que ulilizan las cnmidas y sabdas cn 
ttSnninos absolutos como cn rclalivos.



CAPITULO III.
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Términos brutos o netos

Por úlüma. las e n u a to  y salidas pueden medirse ea .érn,inos netos o b™,os:

TEB; tasa de entrada bruta.

TSB: tasa de salida bruta.

NEB; número de entradas brutas. 

NSB; número de salidas brutas. 

TEN; tasa de entrada neta. 

NEN; número de entradas netas.

US entradas neu.s proporcionan el cambio en =1 número de unidades económicas 

un periodo dado y se obtienen por la d.ferencia enue entradas y ^

^ e d i d l  es adecuada para ,a medición de las entradas, pero sí para a n a l ,^  el efecto 

real que el dinamismo de los establecimientos liene en la economía.

Dado ,ue cada uno de estos indicadores aporta disúnta información. W 

p r c «  n,c es,uJio  se analizc^án ,an,o las cn,rodos hru.as como los naos. 

Tipos de entrantes 

Entre los estudios de Economfa Industrial destacan, sobre todo, los que

distinguen en función de si existe o no de antemano la empresa que crea e
A- • ñmcidn del país de procedencia de la producción

establecimiento, las que disunguen cn función dcl país j

y las que clasifican a los entrantes según su tamaño.

. u  primera clasiftcación disüngue entre rnlra^os n u ..o s  o en.roéas por

él.crsificocién^’'':  normalmerne las entradas nuevas son más numerosa.s.

92
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pero las diversificadas son más grandes al principio, crecen más rápidamente y 

viven durante más liemíx), porque cuentan con la experiencia acumulada y las 

posibilidades financieras de la corporación matriz (o corporación padre); y 

porque este lipo de entrada supone menores costes hundidos al poder aprovechar 

muchos aclivos de la matriz.

Esta clasificación resulta interesante en esle estudio, porque los estudios 

empíricos existentes |Dunne (1988), Gorecki (1975) y Mata (1993)] confirman 

que los determinantes de entrada varían de acuerdo a esta clasificación. Así, en 

este estudio las entradas se clasifican, según pertenezca o no a una empresa 

existente, en dependientes o diversificadas (di pertenece a una empresa existente) 

e independientes o nuevas (nd; no pertenece a una empresa existente).

La clasificación que distingue entre e n tra d a s m ed ian te p ro d u c c ió n  d o m éstica

o m edian te p ro d u c c ió n  e x tra n je ra  (normalmente medida por las 

importaciones, que .son un vehículo utilizado muchas veces para la postenor 

creación de un centro de producción en el país de destino). La entrada mediante 

producción domé.stica se refiere a la creación de un centro de producción denu-o 

del ámbito geográfico objeto de estudio (en esle caso la creación de una planta 

de producción en la CAPV). mientras que la enü^da mediante producción 

extranjera se refiere a la entrada de prtiductos que. aun siendo producidos en una 

planta situada en el exterior, compiten con las producciones de la CAPV.

L.T cnirada por divcrsincación guarda rcladón con ei concepto de harrcrai de movilidad de Caves & 
Poner (1977). Eslos autores, cuando hablan de barrcnus de movilidad sc refieren a las dificuluides de 
movcrM: de un segmento de mercado a olro o de un scclor a olro. Las cmrada.s por divcrsificación. lal 
y como .sc han definido cn cslc estudio, considenin aquellas unidades económicas operalivas que abren 
una nueva planta cn olro sector o cn un nuevo segmento del sector en que .se hallan. Sin embargo, en 
las enlnidas por divcrsificación no sc consideran todas las entradas cn un nuevo segmento o mercado 
de las unidades económicas operativas, ya que ,se excluyen aquellos que no suptincn la apertura de 
nueva planta.
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Esta clasificación no tiene mayor interés, ya que este estudio se centra en 

analizar los factores condicionantes de entradas y salidas de pequeñas unidades 

en la industria manufacturera de la CAPV y no de las ubicadas fuera de este 

entomo geográfico.

Lx)s entrantes también se pueden clasificar seg ú n  su  tam año. Para emf>ezar, el 

tamaño se puede medir de acuerdo con diferentes criterios; capital, activos, 

producción, planülla, valor añadido, ventas... Los resultados que ofrecen las 

comparaciones efectuadas utilizando uno u otro criterio varían notablemente . 

No existe proposición teórica alguna que permita sostener con fundamento 

ventajas absolutas en el manejo de alguna de las medidas citadas. 

Adicionalmente, el repaso de los marcos institucionales de algunos países 

muestra que, para definir lo que es empresa pequeña, mediana o grande, en 

ocasiones sc utilizan criterios no estrictamente relacionados con variables de 

tamaño; cuota de mercado, idenüdad o no entre propiedad y conü-ol y propiedad 

individual o no. Todo lo anterior se refleja en la falta de una definición 

generalmente aceptada que señale inequívocamente qué debe entenderse por 

tamaño pequeño, mediano o grande.

Quizá el criterio de delimitación más utilizado - y que es el que se aplica en esle 

estudio- sea el del volumen de empleo. U  cifra de empleo puede referirse al empleo 

total o a! empleo asalariado. Dado que la mayor parte de estadisücas y de los estudios 

tienden a utilizar el empleo total, también será ese el criterio de delimitación en este 

estudio.

Aceptado el criterio del empleo para la delimitación de los tramos de tamaño, 

suele ser habitual calificar de pequeñas (P) las empresas que emplean menos de 100

Li compracdn rrali/iida por Bcrges (1986) concluye que cl Urmño medio de lis empresas grand» 
indiLstrialcs españolas es inferior a la media europea si sc mide por la cifra de venus o cl numero de 
trabajadores, y superior si sc mide por acüvos o recursos propios.



trabajadores, de medianas (M) las que emplean entre 100 y 499 trabajadores y de 

grandes (G) las que poseen más de 499 trabajadores. Adicionalmente, en algunos 

estudios se utiliza lambién la categoría de empresas con menos de 10 empleados (a las 

que suele denominarse microempresas "m"), o la de empresas con menos de 20 

empleados (las que en este estudio se denominan empresas menudas "me"). Esta 

clasificacidn es la que se emplea en este estudio y en cada caso se trabajara con la 

máxima desagregación de tramos de tamaño disponibles.

1.2. Unidad de análisis’ '

Conviene advertir que el estudio sobre la creación y destrucción de unidades 

económicas puede tomar como unidad de referencia el establecimiento o la empresa. La 

elección de una u otra unidad no es indiferente. Si la unidad de análisis elegida es la 

empresa, no intere.san los establecimientos que son creados o cerrados por empresas 

existentes.

En este estudio, la unidad de an álisis  es e l e sta b le c im ie n to , porque no sólo 

interesa la creación de nuevas empresas, sino también la creación de unidades 

económicas productivas por empresas ya existentes.

1.3. Agrupaciones sectoriales

Los estudios de la es-pecialización productiva y comercial parten de las 

agrupaciones de actividades -en el capítulo introductorio se explica su significado-, Pero, 

además de tales agrupaciones, los analistas han tratado de desarrollar otras que les 

permitan explicar mejor fenómenos tales como la articulación de las actividades 

productivas de un país, el diferente dinamismo que muestra la industria manufacturera
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El sesgo cn que se incurrc por utilizar la empresa o cl csubiccimicnto como unidad de análisis se 
recoge cn Aranguren (1997). En cslc estudio se concluye que dicho sesgo no es muy impórtame.



CAPITULO III: DINAMISMO DE LOS ESTABLECIMIENTOS Y DEL EMPLEO 139

en unos países y otros, la diferente posición jerárquica que ocupan los sistemas 

productivos nacionales en la economía mundial, etc.

Una agrupación sectorial habitual de los estudios de estructura industrial es 

aquella que clasifica los sectores manufactureros en s e a o re s  de crecim iento de demanda 

Juerte ( I  en la tabla adjunta), media (2) y  d éb il (3 ). Dicha clasificación, elaborada en 

función de la ordenación de las tasas de crecimiento del consumo aparente de los 

sectores industriales en la CEE, EEUU y Japón, ha sido utilizada con profusión tras su 

aparición en el n° 25, de septiembre de 1985, de la revista Econom ie Européenne. No 

es preciso señalar que, cuanto más especializada esté la industria manufacturera de un 

país en sectores que a escala internacional muestran crecimientos de demanda fuerte, 

más probable será que el crecimiento de su producción (empleo, etc.) sea superior al de 

otros países.

Otra agrupación sectorial habitual es la que clasifica los sectores manufactureros 

en función de su mayor o menor complejidad o nivel tecnológico. La OCDE, en la 

publicación de nombre "T o u r d 'H o riz o n "  o en "La perform ance de l  industrie  

m anufaauri'ere: tableaux d  'indicateurs", ha hecho uso de la clasificación de sectores de 

nivel lecn ológico alto ( I  en la tabla adjunta), interm edio (2) o hajo (3 ), elaborada en 

función de la ordenación de los distintos sectores de acuerdo con la ratio "Gasto en

I + D/VAB" que poseían en el área de la OCDE. Aunque hay otras clasificaciones 

alternativas para agrupar los sectores de acuerdo con su nivel tecnológico - 

clasificaciones que incluso pueden resultar más adecuadas o ajustadas al caso es-pañol 

(por ejemplo, la elaborada por Buesa y Molero 1988)-, en este trabajo se emplea la 

propue.sta por la OCDE, por ser la más habitualmente utilizada por los analistas. La 

especialización de la industria manufacturera de un pafs en sectores de nivel tecnológico 

alto presenta, desde un punto de vista social, evidentes ventajas, ya que no hace 

depender una evolución favorable de otras fuentes de competitividad.



Una tercera agrupación sectorial significativa es la que agrega los sectores, de 

acuerdo con la función que desempeñan en la reproducción de los elementos materiales 

y humanos que requiere el sistema productivo para su funcionamiento, en tres secciones 

productivas: ia  de m edios de prod u cción  (3 en ia  ¡obla adjunta), la de bienes 

intermedios ( I )  y  la de bienes de consumo (2). La sección productora de medios de 

producción hace referencia al equipamiento utilizado en los procesos productivos; la de 

productos intermedios, a los materiales, componentes y semimanufacturas que se 

incorporan en los procesos productivos a los productos; y la de bienes de consumo, a 

los bienes requeridos en la reproducción de la fuerza de trabajo o que, más en general, 

son de consumo no productivo. Los estudios .sobre la estructura productiva han puesto 

de manifiesto la importancia que posee para un país la existencia de una cierta 

coherencia o cohesión del sistema productivo y, sobre todo, la tenencia de una sección 

productora de bienes de producción potente, por su incidencia cn la configuración de 

los procesos productivos y en la generación y difusión del progreso técnico, que 

determinan su modo de inserción en la división intemacional del trabajo. En este 

estudio, para la asignación de un sector determinado a una u otra sección productiva se 

utiliza, principalmente, la distribución que efectúa la estadística "Indice de Producción 

Industrial" de EUSTAT de los diferentes sectores según el destino de sus productos, y 

la distribución por empleos (es decir, entre los diferentes componentes de la demanda 

interior) de la producción de cada sector que ofrecen las tablas input-output de la 

CAPV.

Una reciente agrupación sectorial, que lambién se recoge en la publicación "La  

perform ance de l  industrie m anufacturiére: tahleaux d  in dicarors" ó c \a  O C D E , intenta 

clasificar las actividades, de acuerdo con los factores explicativos de la especialización 

comercial, en sectores intensivos cn recursos (J en la tabla adjunta), en mano de obra  

(2), en economías de escala (3). en conocim iento científico (5) y en diferenciación de 

producto (4).
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Ciertamente, todas las agrupaciones citadas presentan problemas a la hora de 

intentar aplicarlas a la realidad. El elevado nivel de agregación sectorial con que se 

trabaja puede hacer que dentro de uno de los grupos haya actividades que se comportan 

de manera diferenciada. Obviamente, cuanto mayor es el grado de desagregación 

sectorial disponible de la información, más fácil resulta el empleo de las cuatro 

agrupaciones de actividades citadas. En este estudio, la imputación de las 40 ramas de 

actividad de la industria manufacturera de la C APV  a cada grupo no genera mayores 

problemas. Las correspondencias entre las cuatro agrupaciones de actividades citadas y 

las 40 ramas con que se disponen se encuentran recogidas en la tabla que se presenta a 

continuación y en el anexo I.

TABLA DE AGRUPACION DE ACTIVIDADES

SECTORES DEMANDA TECNOLOGIA DESTINO ESFECIAUZ.

Minerales metálicos 3 3 1 3

Siderurgia 3 3 l 3

Metalurgia no férrea 3 3 i 1

Minerales no meUílicos 3 3 1 3

Cementos 3 3 l 1

Vidrio 3 3 \ 3

Otras no metálicas 3 3 l I

Química de base 1 2 I 3

Química indastrial 1 2 1 3

Química final 1 2 5

Fundiciones 3 3 1 2

Foija y estampación 3 3 1 2

Construcción metálica 3 3 3

Artículos meUílicos 3 3 1 4

Mdquina herramienta 2 2 3 4

Olra maquinaria 2 2 3 4

M. oficina y precisión I I 3 5

EleclrodomiSslicos 1 1 2 4

Olro material cl&Uico 1 I 3 4
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Aulomdvilcs y pic/̂ as 2 2 1 3

ConslnJcción naval 2 2 3 3

Olro maicr. Iransporte 2 2 3 3

Induslnas cárnicas 2 3 2 1

Industrias láctcas 2 3 2 1

Cüiiscrvas de pescado 2 3 2 1

Pan y molinería 2 3 2 1

Chocolate 2 3 2 1

Otras alimcnlicias 2 3 I

Bebidas 2 3 2 I

Tabaco 2 3 2 1

Textil 3 3 1 '»

Confección 3 3 2 2

Cuero y cal/jdo 3 3 2 2

Madera 3 3 1 1

Mueble de madera 3 3 2 T

Papel 3 3 1 3

Artes gráficas 3 3 1 3

Caucho y neumílicos •V T 1 3

Artículos de plástico -> I 3

Otras manufacluras 2 1 2
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2. ANALIS IS  D E L  D IN A M IS M O  D E  LOS ES TA B LEC IM IEN TO S ’^’

En este apartado se pretende ahondar en los fenómenos que han llevado al 

aumento del peso de los microestablecimiemos y dei empleo que absorben los mismos 

en la industria manufacturera de ía C APV  entre 1985 y 1993.

2.1. Evo luc ión  del ntímero de establecim ientos

En el periodo 1985-1993, cl número de establecimientos de la industria 

manufacturera de la C APV  aumenta considerablemente (cn un 51%'’*) con una tasa 

de incremento medio anual del 5%” . Además, aunque las lasas de incremento dcl 

número de establecimientos no presentan una tendencia clara en e.ste periodo, .son 

positivas todos los años, excepto el año 1993. (Cuadro A .2)

Por tramos de tamaño, los microestabiecimientos pasan de .suponer cl 61% de 

establecimientos de la industria manufacturera en el año 1985 a suponer el 73% en cl 

año 1993, mientras que cl re.sto de los tramos reducen su peso, de forma que en el año 

1993 .sólocl 3% de e.stablecimientos son medianos o grandes. Entre 19 8 5 y ¡9 9 3  e ip e s o

Como se especifica al pie de cada uno de los cuadri» que se van a utili/iir para esíc análisis, ln 
variación en cl mimero de c.sUih)ccimicntos enlrc 1985 y 1993 se calcula eliminando li» 
eslabiccimicntos que en cl año 1990 se registran cn c! dircclorio piír una mejorr! susUincial que se da 
cn cl mismo. EsU>s registros no se consideran porque no son entradas al directorio que se deben a la 
crunciiSn de nucvtis eslablccimientos, sino que se trata de establecimientos que lambidn existían antes 
de 1990, aunque p<ir no tener constancia de su existencia, no estaban registrados en ei directorio.

Todas los cuadros denominados (A.un niSmcro) correspondientes a este capítulo están cn el anexo 3.

En un 96% si .se considera la mejora del dircclorio y cl cambio de año base dcl 1990 llevado a caho 
por Eustat.

Esla tasa de incremento es dcl 8% si se considera la mejora de directorio y el cambio de año base 
efectuada ptir Eustat cl año 1990.



de los m icroestablecimientos aumenta en 12 puntos porcentuales'°°, porque éstos son 

responsables del 96% del aumento de número de establecimientos que se da cn este 

periodo. Aunque los establecimientos que tienen entre 10 y 20 empleados lambién 

contribuyen de forma positiva a la variación absoluta del número de establecimientos, 

este segmento ha perdido peso relativo. Por su parte, los establecimientos de 20 o más 

empleados, además de perder peso relativo, han reducido su número. (Cuadros I y A. 1)

CUADRO 1: CAMBIO EN LA DISTRIBUCION DE LOS ESTABLECIMIENTOS
POR TRAMOS DE TAMAÑO
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1985 1993 1993(*) 1985-93 1985-930

1-9 4463 61% 11199 79% 8037 73% 18% 12%
10-19 1146 \6% 1546 11% 1467 13% -5% •3%
20-19 842 12% 810 6% 798 7% -6% -5%
50-99 401 6% 381 3% 381 3% -3% -3%
100-499 377 5% 298 2 % 298 3% -3% -2 %
>499 59 1% 29 0 % 29 0 % 1 % -1 %

TOTAL 7288 100% 14263 100% 11010 100% 0% 0 %

(•): número de esUihlccimientos existentes cn 1993 sin considerar la mejora dcl directorio
de Euslal y cl cambio de base dcl año 1990 

Fuente: EUSTAT y elaboracirin propia

E l número de establecimientos menudos aumenta y el de los medianos y  grandes 

disminuye prácticam ente durante todos los años del p e rio d o  objeto de análisis. Además, 

se observa que, a excepción de los microestablecimientos que no presentan un 

comportamienlo claro, el número de establecimientos pequeños aumenta más en épocas 

de recuperación y el de los grandes disminuye más en fases de declive. Entre los 

establecimientos pequeños, la influencia del ciclo económico es incluso más evidente en 

los que lienen más de 19 y menos de 100 empleados, que aumentan en número enlre 

el año 1986 y 1990, pero disminuyen hasta el 86 y después dcl 90. El año 1992-93 es

Si «  considera la mejora dcl directorio y de cambio de año base cÍKiuada por Eustat cn 1990 el peso 
de los cstablcdmicnlos de menor dimensión aumenta tixlavia más y c! de los cslablcamicntos de mayor 
dimen-sión disminuye mis (véase cuadro I).
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atípico, ya que disminuye cl número de establecimientos en todos los tramos excepto en 

el tramo de establecimientos que tienen entre 10 y 19 empleados. (Cuadro A.2)

Del análisis anterior se llega a la conclusión de que en ta secunda m ilad de ¡a 

década de ¡os 80 y  prim era m ilad de ¡os 90 ¡la aumeniado muctio e¡ núm ero de 

esiablecim ientos de ta industria manufacturera de ¡a C A P V  y se ha dado un importante 

cam bio en la distribución det número de establecimientos p o r  (ramos de tamaño. Este 

cam bio ha consistido en un aumento de ¡2  puntos porcentua¡es de¡ peso de ¡os 

m icroestabiecim ienios y en una pérdida de 12 puntos porcentuaies de¡ resto de 

estaMecimientos, ¡o que se podría deber a varios fenómenos;

1. Un cambio en la composición sectorial de la industria manufacturera de la 

CAPV  en dicho peritxlo. Este cambio en la distribución de los establecimientos 

se podría dar por el aumento del peso de los sectores en que mayor es el peso 

de los establecimientos de dimensión reducida {efecto c o m p o sic ió n ).

2. Un aumento dcl peso de las unidades de dimensión reducida en los diferentes 

sectores de la indusU-ia manufacturera de la CAPV  {efecto in t ra s e c t o r ia l).

3. Una interacción de los dos fenómenos anteriores {efecto  in te ra c c ió n ).

El análisis Shift-Share permite hacer el desglose dcl cambio producido en la 

distribución de los establecimientos de la C APV  entre 1985 y 1993 en el efecto 

intrasectorial, cn cl efecto composición y en el efecto interacción.

fl̂
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í

n,‘ : número de establecimientos en el tramo s del sector i.

N,: número de establecimientos en el sector i.

N: número de establecimentos en la industria manufacturera.

El primer sumando del segundo miembro de esla expresión refleja el efecto 

intrasectorial, el segundo sumando el efecto composición y el tercero el efecto 

interacción.

El cuadro A .3 recoge el resultado de la aplicación de este análisis al caso del 

cambio en la distribución por tramos de tamaño de establecimientos de la industria 

manufacturera de la CAPV  entre 1985-93. Se ob.serva que c l p rin c ip a l fa c to r explicativo  

del cam bio p rodu cid o en ia d istribución de los establecimientos p o r  tramos de tamaño 

ha sido el efecto intrasectorial. Es decir, el aumento que se ha dado en el peso de los 

m icroestablecim ientos se debe, sobre todo, a que dentro de cada sector se ha dado un 

aumento del peso de estos establecimientos y una dism inución del peso del resto de 

establecimientos.

Aunque el número de establecimientos de la indusüHa manufacturera de la CAPV  

aumenta en el periodo 1985-93, ni la tasa de incremento anual de número de 

establecimientos ni la conünbución a su aumento es homogéneo en todos los scctorcs. 

De la lectura de la tabla l .se pueden destacar cuatro grupos de sectores:

Confección, A n e s  gráficas. Construcción m etálica, A n icu lo s  m etálicos. Pan y

m olinería y Otras manufacturas'^' destacan tanto por tener altas lasas de

Mueble de madera csUría cp este prupo si se considerase la mejora dcl direclorio de Easül y cl cambio 
de año ba.sc dcl año 1990.
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incremento medio anual del número de establecimienlos como por conlrihuir de 

forma considerable a su aumento en el conjunto de la industria manufacturera.

T A B l^  1: TASAS DE VARIACION DE NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS
Y CONTRIBUCION A LA VawRIACION DE NUMERO DE 
ESTABLECIMIENTOS POR SECTORES

SECTORES QUE MAS 
CONTRIBUYEN

OTROS SECTORES QUE MENOS 
CONTRIBUYEN

MAYORES
TASAS

Artículos njctalictís 
Construcción mclilic-a 
Artes gráficas 
Confección 
Otras manufaclunis 
Pan y ñolineria

Artículos de plásto 
Caucho y neumáticos 
Industrias cárnicas 
M. de oficina y precis

Cementos

OTROS Foija y estanip;ición 
Madera
Mueble de madera 
Otra maquinaria

Minerales no meuílicos 
Quimica de b;isc 
Química final 
Vidrio

MENORES
TASAS

Chíxrolatc
Tabaco
Bebidas
Máquina-hcrramientii

Minerales incutlicos 
Sidenirpia
MeUilurgia no fcrrra 
Química industrial 
Fundiciones

Notn: las Lisas est.'ín calculadas sin considerar la mejora del directorio

Fuente: EUSTAT y clalvinicidn propia

Maquinaria de oficina y precisión. Industrias cárnicas. Cernemos. Artículos de 

plástico, Caucho y neumáticos y Cementos^°^ destacan por tener altas tasas de 

incremento medio de establecimientos, pero no por su contribución al aumento

Tcxlil csLiría cn este grupo si se considerase la mejora del directorio y de cnmhio de ano ba.sc de Eustat 
dcl año 1990.
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de los mismos en la industria manufacturera, ya que el número de 

establecimientos es inferior a la media.

F o rja  y estampación. M ueble de madera, M adera y Otra m aquinaria destacan 

por contribuir de forma considerable al aumento de número de establecimientos 

de la industria manufacturera, pero no por sus tasas de incremento medio anual.

Para terminar, son de destacar los sectores en que, o bien las tasas de incremento 

medio anuales de número de establecimientos son muy reducidas, o bien la 

contribución al aumento de número de establecimientos de la industria 

manufacturera es negativa o prácticamente nula. Se trata de la Industria  

hásica’° \  Fundiciones. Chocolates. Bebidas, M áquina herram ienta y Tabaco.

En cuanto al análisis por sectores y tramos de tamaño, en todos los sectores - 

menos en Minerales metálicos. Siderurgia y Chocolates- el número de establecimientos 

aumenta del año 1985 a 1993. Los principales protagonistas de este aumento son los 

establecimientos pequeños, y sobre todo, los microestablecimientos. Éstos últimos 

aumentan en lodos los sectores, excepto en Minerales metálicos y Tabaco, los 

establecimientos menudos aumentan en casi tcxlos los sectores, y los que tienen más de 

19 y menos de 100 empleados aumentan en muy pt̂ cos sectores. Sin embargo, los 

establecimientos medianos sólo aumenta en Química final. Otro material eléctrico. Otro 

material de transporte y Artes gráficas. Y  los grandes no aumentan en ningún sector. 

En consecuencia, se pued.- concluir que los m icroestablecim ientos han sid o  los 

prin cipales responsables dei aumento de núm ero de establecimientos registrado entre 

¡9 8 5 y  ¡9 9 3  en casi todos los sectores. (Cuadros A.4 y A.5)

Ccmcntíis destaca, por un lado, por contribuir muy poco al aumcnlo de cMablccimicntin de la induslria 
manufacturera, y por otm. ptir presenUr una alu t-isa de incremento de csublecimientos. Esto se 
explica porgue existen muy p<vos establecimientos cn este sector.



Por agrupaciones de sectores, en todas ellas el número de establecimientos 

aumenta entre 1985 y 1993. Es de destacar el hecho de que aunque los sea o res  de nivel 

tecnológico alto, los intensivos en N enes de p rodu cción  y los especializados en 

industrias con base científica presentan tasas de incremento del núm ero de 

establecimientos altos, esto debe de haberse p ro d u cid o  porq ue cn las mismas existen 

pocas unidades económ icas, ya que la contribución de estos grupos a la variación del 

número de establecimientos ha sido más bien bajo. Los sectores de crecim iento de 

demanda d éb il y  los intensivos en trabajo destacan tanto p o r  presentar una tasa de 

incremento d el núm ero de establecimientos alto como p o r  su contribución a l aumento 

de número de establecimientos. (Cuadros A .6 y A .7)

Por agrupaciones de sectores y tramos de tamaño, los establecimientos 

menudos, y sobre todo los m icroestablecim ientos, son los que presentan las mayores 

tasas de increm ento y los que más contribuyen a este aumento. Aunque en la mayoría 

de los grupos el número de establecimientos medianos y grandes disminuye, es de 

destacar que (cuadros A.S y A .9);

Las mayores tasas de incremento medio del número de lo establecimientos de 

sectores de nivel tecnológico alto se debe a que los establecimientos medianos 

presentan una tasa de incremento medio considerable.

Los establecimientos medianos presentan tasas de incremento medio positivos cn 

.sectores de crecimiento de demanda alta.

Por último. llama la atención el hecho de que los m icroestablecim ientos 

contribuyen de fo rm a  destacada al aumento de núm ero de unidades en sea o res  

intensivos en econom ías de escala, cuando en principio se podría pensar que cn e.stos 

sectores deberían de predominar los establecimientos de mayor dimensión.
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2.2. Contribución de las entradas y salidas nuevas y por transferencia a 

la variación del número de establecim ientos

El aumento o disminución del número de establecimientos que se da en un tramo 

de tamaño o sector puede deberse a que;

Se abran más establecimientos nuevos que los que se cierran.

Se produzca un cambio en el tamaño o en la actividad principal de los 

establecimientos ya instalados.

La creación de nuevos establecimientos y el cierre de establecimientos existentes 

se denomina en tra d a  y  s a lid a  n ueva res-pectivamente, y la movilidad de los 

establecimientos de un tramo a ou-o o de un sector a ou-o se denomina en tra d a  y  s a lid a  

p o r  tra n sfe ren cia .

=  | ( N E ,  +  N E , . ,  +  . .  +  N E , .^ . , )  - ( N S .  +  N S , , ,  f . .  +  N S , . k , ) l  

+  [ (ET,  +  E T , . ,  +  .. +  E T , . , . i )  - (ST .  +  S T , . ,  +  . .  +  S T , . i  , ) l

N, = número de establecimientos existentes cn el año t.

N,.k = número de establecimientos existentes en el año t + k.

NE = número de establecimientos nuevos que se crean.

NS = número de establecimientos existentes que se cierran.

ET = número de establecimientos que enü-an procedentes de ou-os tramos o sectores.

ST = número de establecimientos que salen y pasan a otros tramos o sectores.

La contribución de cada uno de los fenómenos a la variación dcl número de 

establecimientos enü’e 1985 y 1993 varía mucho de un tramo de tamaño a olro (cuadro 

2);
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CUADRO 2: CONTRIBUCION DE LAS ENTRADAS Y SAUDAS NUEVAS Y
POR TRANSFERENCIA A LA VARIACION DE NUMERO DE 
ESTABLECIMIENTOS POR TRAMOS DE TAMAJ^O

AUMENTO NUMERO % POR ESTABLEC. % POR ESTABLEC.
ESTAB. 85-93 NUEVOS TRANSERIDOS

1-9 3574 103% -3%
10-19 321 45% 55%
20-49 ■AA -52% -48%
50-99 -20 -180% 80%
100-499 -79 -39% -61%
> 499 -30 -13% -87%

NOTAr

Fuente:

Los cálculos csUín hechos sin considerar ia mejora dcl directorio y cl cambio 
de año hase dcl año 1990

EUSTAT y elaboración propia

El aumento del número de microestablecimientos en la industria manufacturera 
de la CAPV, hubiese sido algo mayor si no se hubiesen dado transferencias de 
establecimientos entre tramos.

El aumento del número de establecimientos de más de 9 y menos de 20 
empleados y ia disminución de los establecimientos de más de 19 y menos de 50 
empleados hubiese sido considerablemente menor al observado si no hubiese sido 
por las transferencias de establecimientos.

La disminución de establecimientos de más de 49 y menos de 100 empleados 
hubiese sido considerablemente mayor al observado si no hubiese sido por las 
transferencias.

La disminución de establecimientos medianos y grandes hubiese sido 
considerablemente menor si no hubiese sido por las transferencias.



En definitiva, los únicos tramos de tamaüo favorecidos por las transferencias son 
el de más de 9 y menos de 20 empleados y el de más de 49 y menos de 100 empleados 
y los más peijudicados los de establecimientos grandes y medianos. Además, a pesar de 
la importancia de la influencia de las entradas y salidas de establecimientos por 
transferencia en algunos tramos de tamaño, se observa que e! rramo que con diferencia 
más ha contribuido al aumento de número de establecimientos entre ¡985 y ¡993 - 
microestablecimientos- lo ha hecho por la creación neta de nuevas unidades.

La contribución de las entradas y salidas, nuevas y por transferencias, a la 
variación del número de establecimientos por sectores y agrupaciones de sectores se 
recoge en los cuadros A. 10 y A. 11. En todos los sectores ias entradas y salidas nuevas 
contribuyen más que las transferencias a la variación de número de establecimientos. 
Las entradas y salidas por transferencia tienen su importancia en el análisis por tramos 
de tamaño. Sin embargo, el peso de las transferencias en los análisis por sectores y por 
agrupaciones de sectores es prácticamente nulo, porque el cambio de actividad principal 
de un establecimiento es más costosa, y en consecuencia menos probable de darse, que 
el cambio de tramo por ampliación o reducción de plantilla.

Las conclusiones que se extrajeron para el análisis por tramos de tamaño para 
el conjunto de la industria manufacturera son bastante generalizables a casi todos los 
sectores y agrupaciones de sectores. Destaca la contribución de las entradas y salidas 
nuevas al aumento de microestablecimientos. el de las transferencias al aumento de los 
de más de 9 y menos de 20 empleados, el de las entradas y salidas nuevas a ia 
disminución de los de más de 19 y menos de 100 empleados y el de las transferencias 
a la disminución de establecimientos medianos y grandes. (Cuadros A. 12, A. 13A. 
A.13B y A. 1 30

Sin menospreciar el papel que las transferencias han podido jugar en la evolución 
de la disuibución del número de establecimientos por tramos de tamaño y sectores, y
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dada la relevancia de las entradas y salidas nuevas en el aumento de número de 
microestabiecimientos, esle estudio se centra en el análisis de este fenómeno.

2 .3 . C reación  y c ierre  de establecim ientos por unidades económ icas 
existentes

Antes de pasar al análisis de la creación y cierre de establecimientos, es 
interesante analizar los distintos tipos de entradas y salidas. Una clasificación relevante 
para este estudio es la que diferencia entre entradas y salidas nuevas y entradas y 
salidas diversificadas. Esto se debe a que los factores condicionantes de entrada y salida 
de unidades económicas pueden variar si el establecimiento es creado por una unidad 
económica ya existente (entrada diversificada) o si el establecimiento que se cierra 
pertenece a otra unidad económica que sigue operativa (salida diversificada). En 
consecuencia, es relevante conocer el peso de cada fenómeno para poder concretar 
adecuadamente los condicionantes de entrada de establecimientos''^.

Para el conjunto de la industria manufacturera, entre 1990-93 
aproximadamente el 6% de los establecimientos que se han abierto han sido creados por 
empresas ya existentes y el 7% de establecimientos que se han cerrado pertenecían a 
empresas que siguen operativas. Sin embargo, en el cuadro A .K , se observa que el peso 
de las salidas diversificadas es considerablemente mayor en el año 1990 (11 %) y el de 
las entradas con.'íiderablemcnte mayor en el año 1991 (8%).

Por tramos de tamaño, el peso de las entradas diversificadas es menor en los 
microestabiecimientos y en los establecimientos grandes (en que no hay ninguna entrada 
diversificada entre 1990-93), mientras que los establecimientos que se crean por las 
empresas existentes tienen mayor peso en los tramos de tamaño que están entre 10 y 500
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Esle fenómeno .se va a analizar línicamcnte para cl pcricxlo 1990-93, porque como consccucncia de que 
cn los dircclorios de Euslat anteriores a 1990 no existía una clave de unión de los establecimicnlos de 
una misma empresa, no era posible idcniincar las entradas y salidas 'diversificadas'.



empleados.En cuanto a las salidas diversificadas, también éstas tienen menor peso en 
los microestablecimientos que en el reslo de los tramos. (Cuadro 3)
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CUADRO 3: CONTRIBUCION DE LAS ENTRADAS Y SAUDAS NUEVAS Y
POR DIVERSinCACION A LAS e>ÍTRADAS Y SAUDAS DE 
ESTABLECIMIENTOS POR TRAMOS DE TAMAÑO

Entrada % por cnt. % por ent. salida % por sal. % por sa!
establee. nuevas diversif. establee. nuevas diversif.

1-9 4222 95% 5% 2883 94% 6%
1019 324 88% 12% 302 91 % 9%
20-49 187 82% 18% 206 89% 11%
50-99 67 85% 15% 71 85% 15%-
100-499 54 81% 19% 65 89% 11%
>499 6 100% 0% 9 89% 11%

Fucnlc; EUSTAT y dabíiración propia

El cuadro A.. 15 presenta los sectores en que las entradas ] .salidas r
di versificación suponen más del \0% de las entradas producidas enü-e 1990 y 1993. 
Enlre los sectores con mayor peso de entradas diversificadas destacan los de Industria 
Básica (Siderurgia, Metalurgia no férrea. Minerales no metálicos. Cementos, Vidrio y 
las tres de Química) además de Máquina-herramienta y Papel. A su vez por el peso de 
las salidas diversificada destacan Electrodomésticos, Artes gráficas. Caucho y 
neumáticos y Conservas de pescado. Casi todos estos sectores son los que cn Aranguren 
(1997) destacan por el peso de las empresas multiestablecimientos. Sin embargo, no hay 
ningún sector en que las entradas y .salidas diversificadas supongan más del 21% de las 
entradas y .salidas totales.

El peso de las entradas y salidas por diversificación es también reducido por 
agrupaciones de sectores, sector-tramo de tamaño y agrupación de sector-tramo de 
tamaño. (Cuadros A .16, A .17, A.18A, A.18B y A.18C)



En definitiva, se concluye que el peso de las entradas y salidas diversificadas no 
es muy importante para el conjunto de la industria manufiicturera“̂ . Además, en los 
apartados anteriores se ha visto que los principales protagonistas del aumento del 
número de establecimientos son los microestablecimientos y en este apartado se ha 
concluido que el peso de los microestablecimientos que son creados por empresas 
existentes es muy reducido. Por todo ello, la consideración de todos los entrantes como 
entrantes independientes no ocasiona considerables sesgos en el análisis.

2 .4 . A nálisis de la apertura y  c ierre  de establecim ientos

Como se concreta en el primer apartado de este capítulo, las entrada.s y salidas 
de unidades económicas pueden medirse, por un lado, en términos absolutos o en tasas, 
y por otro, en términos brutos o netos. Asf, son varios los indicadores que se utilizan 
para el análisis de entradas y salidas, entre los que destacan:

Entradas o salidas brutas (NE o NS): se refiere al número de establecimientos que 
se crean o se cierran.

Tasa de entrada o salida bruta (TEB o TSB): se refiere al porcentaje de 
establecimientos nuevos que se crean o se cierran sobre el número de establecimientos 
existentes.

TEB, = (NE,/E,.,)*100

TSB, = (NS/E,.,)*100
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Baldwin & Gorccki (1987) concluyen que cn EEUU pníclicamcnU: la milad de Ia.s cnlradas sc debe a 
la creación de plañías por empresas cxislcrlcs.



Entradas netas (NEN): se refiere a la diferencia entre los establecimientos que se 
crean y los que se cierran.

NEN, = NE, - NS,

Tasa de entrada neta (TEN): se refiere al porcentaje de la diferencia entre las 
entradas y salidas de establecimientos .sobre los existentes.

TEN. = |(NE,-NS.)/E,.,1*100 = ITEB, - TSBJ

En los análisis sobre el dinamismo de las unidades económicas, además de los 
indicadores anteriores se utilizan otros:

Rotadón (RO): es un indicador de la movilidad y .se calcula mediante la suma de 
entradas y salidas.

RO, = (NE, + NS,)

Tasa de rotadón (ROT): es un indicador del grado de movilidad y proporciona el 
porcentaje de la suma de entradas y salidas sobre el número de e.stablecimientos 
existentes.

ROT, = |(NE, + NS,)/E,.,ri00 = |TEB. + TSBJ

Volatilidad (VO): podna considerarse como indicador aproximado de la rotación 
base (a.sociada en algunos estudios a las características específicas sectoriales: nivel de 
costes irrecuperables y barreras de entrada y salida), y .se calcula restando a la rotación 
el valor absoluto de las entradas netas. Es la parte de las entradas y salidas de 
establecimientos que no .se refleja en la creación neta de los mismos.

VO, = RO, - abs(NENJ

1 5 6  DINAMISMO e m p r e s a r i a l  EN  LA INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV (1985-93)
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Tasa de voíatüidad (VOL): liene un significado similar a la de la volatilidad y se 
calcula restando a la tasa de rotación el valor absoluto de la tasa de entrada neta.

VOL, = [ROT,-abs{TENt)|

Sin menospreciar la importancia del resto de indicadores, hay que subrayar el 
interés que tienen las entradas netas y ¡a volatilidad. Por un lado, las entradas netas 
reflejan el aumento o la disminución que se da en el número de establecimientos, por 
lo que podría ser un indicador aproximado de las entradas que se producen por el 
aumento del lamaño de mercado o por la creación de nuevos mercados por los entrantes. 
Por otro lado, la volatilidad refieja el Hujo de entradas y salidas que no dan lugar a una 
variación del tamaño dcl mercado. Aunque en ocasiones una alta volatilidad .se identifica 
con la escasa presencia de costes irrecuperables o con barreras de entrada y salida muy 
bajas, no eslá claro que se produzca esta identidad. En definitiva, una alta ta.sa de 
rotación que no resulte en una tasa de entrada neta positiva, es decir, una alta tasa de 
volatilidad, .se puede explicar por:

Un efecto desplazamiento, es decir, por la entrada de nuevos establecimientos 
que desplazan a los existentes, y es cierto que es más difícil que .se produzca este 
fenómeno cuando las barreras de entrada o los costes irrecuperables son muy
grandes.

- Un efecto de entrada-salida, es decir, por las escasas posibilidades de 
supervivencia de los establecimientos que se crean. Esle fenómeno puede 
producirse porque los eslablecimienlos que se crean no tienen las características 
más apropiadas para sobrevivir en el sector en cl que entran, bien por el lamaño 
de los mismos o bien por otra serie de factores, y podría darse mcluso cn 
sectores con altas barreras de entrada y .salida.
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En consecuencia, la afirmacidn de que la volatilidad permite identificar la mayor 
o menor dificultad de entrada y salida hay que hacerla con mucha prudencia.

Conjunto de  la industria  m anufacturera

El imponante aumento del número de e.stablecimientos que se ha dado en la 
industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993 se explica por la existencia de 
una ta.sa de creación bruta de establecimientos (una media anual del 10%) 
considerablemente superior a la ta.sa de salida bruta de establecimientos (media anual del 
5%). Como consecuencia, la tasa de creación neta ha sido de un 5% anual. Sin 
embargo, es de destacar que cl flujo de entradas y salidas totales ha sido mayor que el 
aumento neto que se ha dado en el número de establecimientos, es decir, la ta.sa de 
rotación (media del 15%) ha sido muy .superior a la tasa neta de entrada (5%). Esto 
significa que ha habido muchas entradas y salidas que no han dado lugar a un aumento 
de número de establecimientos existentes, lo que se refleja en una tasa de volatilid¿uJ 
media de 10%. Ln .suma, en ia industria manufacturera de ia CAPV se luj producido 
un importante jlujo de entradas y salidas de establecimientos entre 1985 y 1993 (15%), 
pero la tasa de aumento neto de los mismos sólo ha sido de un 5% (cuadro 4).

Si se observa la evolución de estos indicadores entre 1985 y ¡993, .se pueden 
diferenciar tres subperiodos:

En los años 1985-87, se ha prtxlucido un fiujo de establecimientos (rotación), 
que en su mayor parte ha cuajado en una ta.sa de entrada neta positiva (la tasa 
de volatilidad ha sido inferior a la ta.sa neta de entrada).

En los años 1988-91, los fiujos de entrada y .salida no han .supuesto entradas 
netas considerables (la tasa de entrada neta es inferior a la tasa de volatilidad).



CAPÍTULO ///•• DINAMISMO DE LOS ESTABLECIMIENTOS Y DEL EMPLEO 159

El año 1992-93, en el que, aunque el flujo de esiablecimientos ha sido mayor 
que ningún otro año, esle flujo da lugar a una destrucción neta del número de 
establecimientos (tasa de rotación muy alta con tasa de entrada neta negativa no 
muy alta que da lugar a una tasa de volatilidad muy alta).

CUADRO 4: EVOLUCIÓN DE LAS TASAS DE ENTRADA Y SAUDA  
BRUTAS. NETAS. ROTACION Y V 0U \T 1U D A D  DE 
ESTABLECIMIENTOS (1985-93)

Establee. Tasa entrada Tasa salida Tasa entrada Tasa de Tasa de

existentes bruta bruta neta rotación volatilidad

1985 7288 10% 2% 8% 12% 4%

1986 7825 10% 3% 7% 13% 6%

1987 8344 10% 3% 7% 13% 6%

1988 8961 10% 4% 6% 14% 8%.

1989 9420 7% 4% 3% 11% 8%

1990 12959 13% 7% 6% 20% 14%

1991 13768 11% 4% 7% 15% 8 %

1992 14755 11% 14% •3% 25% 22%

1993 14263 
MEDIAS
ANUALES 10843 10% 5% 5% 15% 10%

Fuonic: EUSTAT y clabunción propia

Este resultado no apoya en principio la asociación entre presencia de altas tasas 
de volatilidad y bajos costes irrecuperables o escasas barreras de entrada y de salida, ya 
que las barreras de entrada y salidas y los costes irrecuperables son características 
estructurales que no varían considerablemente en periodos cortos de liempo.

Para comparar las tasas de entrada y salida de la industria manufacturera de la 
CAPV con ¡as de otros ámbitos geográficos se puede recurrir a varios estudios. El 
estudio de lorenzo (1992) analiza las entradas y salidas de establee i mientos para la 
industria manufacturera española y en la misma se concluye que las tasas medias anuales 
de entrada bruta, salida bruta y entrada neta de establecimientos cnlre 1984-87 son 
re.specüvamente de 6,3%, 7,7% y -1,1%. Si se comparan estas tasas con las



correspondientes a la industria manufacturera de la CAPV para el mismo periodo, se 
puede concluir que las tasas brutas de entrada de la industria manufacturera de la CAPV 
(10%) casi doblan a las de España y las tasas brutas de salida (3%) no son ni la mitad 
de las de España. Como consecuencia, mientras que en el periodo ¡984-87 se dio en 
España una disminución media anual de número de establecimientos de 1.4%, en lu 
CAPV se produjo un aumento medio anual de 7%'“ .

Aunque la entrada neta de establecimientos no haya sido muy considerable en 
España, la entrada bruta sí ha sido un fenómeno importante a panir del año 1984. Así, 
Fariñas et al. (1992; p.90) concluyen: "...el nacimiento de nuevas unidades productivas 
en la industria manufacturera fue un fenómeno que revistió una imptirtancia creciente 
a lo largo del periodo examinado y, en panicular, adquirió mayor relieve después de 
1984, año a partir del cual parece que se inició una etapa de relanzamiento en el proceso 
de creación de nuevos establecimientos".

Si se comparan las ta.sas de rotación y volatilidad de la industria manufacturera 
de la CAPV con las de España'®  ̂ -aunque cl periodo de análisis no coincida-, se 
deduce que la tasa de volatilidad es muy similar cn los dos a'mbilos (en tomo al 10%), 
mientras que la lasa de rotación es .superior en la CAPV (15% frente al 13% de 
E.spaña), lo que se explica por las mayores ta.sas de entrada neta de la CAPV.

El estudio Employment Outlook de ¡a OCDE (¡994; p. ¡ ¡7) presenta las tasas de 
entrada y salida de varios países. Aunque la unidad de análi.sis no siempre es cl 
e,stablecimiento y el periodo de análisis -siempre entre 1984 y 1992- varía de unos países 
a otros, se puede concluir que ¡a tasa de entrada neta media anual de establecimientos 
en la industria manufacturera de la CAPV (5%) supera las de Canadá (2.8%).
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La dificultad que cn otros países existe para recoger la información sobn: las unidades económicas muy 
pcqucña.s puede explicar csla diferencia. Si paia cl caso de la CAPV no se tomar;in cn consideración 
ios micn>csU>Wccimíenlos, las conclusiones probablemente variarían haslanlc.

Véase Lorenzo (1992).
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Dinamarca (0.5%). Finlandia (1.4%). Francia (1.1%). Italia (1.9%). Nueva Zelanda 
(-0.8%). Suecia (2,2%). Reino Unido (0.8%) y EEUU (4.4%)'^.

Tramos de tam año

En el periodo 1985-93. en la industria manufacturera de la CAPV los 
establecimientos menudos -sobre todo los microestablecimientos- presentan tasas medias 
anuales de entrada neta posiüvas, mientras que éstas son negaüvas para los 
establecimientos de más de 19 empleados. Esto se explica por ias mayores tasas brutas 
medias anuales de entrada de establecimientos menudos y por las escasas diferencias 
entre tramos en las tasas de .salida. (Cuadro 5)

CUADRO 5: TASAS DE ENTRADA Y SAUDA BRUTAS Y NETAS DE
ESTABLECIMIENTOS POR TRAMOS DE TAMAÑO

Tasas de Tasas de Tasas de

entrada salida cnlrada

hrula bruta ncu

13% 5% 7%

6% 5% 1%

5% 5% 0%

3% 4% -1%

2% 3% ■ 1%

2% 3% ■1%

1-9
10-19
■20-49
50-99
100-499

> 499

Fucnlc: EUSTAT y claboracirin propia.

Si se observa la evolución de las imas de entrada y salida cn el periíxlo 1985-93 
(cuadro A. 19) se puede concluir que:

1̂ , maenilud de esla difcrcncia puede dcbcríc. como se ha comentado cn cl pie de página
que la informacidn sobre los microeslablecimien.os en las fuentes esladfsUcas de eslos países sea

lan buena como cn las estadísticas del EusUl.



Los establecimientos menudos han tenido tasas de entrada neta positivas todos 
los años (excepto el año 1993, en que éstas son negativas para todos los tramos).

Los establecimientos grandes presentan tasas de entrada netas negativas o nulas 
durante todos los años.

El resto de establecimientos presentan generalmente lasas de entrada neta 
negativas, con alguna excepción en los años 1989, 90 y 91.

Aunque las tasas de entrada neta sean negativas, puede cKurrir que se produzcan 
grandes flujos de creación y cierre de establecimientos. En concreto, en todos los tramos 
de tamaño sc dan lasas de rotación media anuales considerables que, excepto en el caso 
de los microestablecimientos, no generan tasas de entrada neta positivas, sino que dan 
lugar a altas lasas de volatilidad. (Cuadro A.20)

De hecho, la ta.sa de volatilidad ha aumentado considerablemente entre los años 
1985 y 1992 en todos los ü^mos, sobre todo en los primeros años de la década de los 
90, por lo que no .se puede afinpar que ésta refleje la presencia o ausencia de elevadas 
barreras de enüTida y .salida.

Para terminar con el ana'lisis por tramos, aunque los microestablecimientos son 
los que más contribuyen a la volatilidad de la indu.stria manufacturera, .su contribución 
a la entrada neta es mayor: lo contrario sucede en el rc.sto de los tramos. Esto contradice 
la idea que con frecuencia se liene sobre la dinámica de los microestablecimientos, ya 
que sc constata q r" los altos flujos de entJdúa y salida no suponen un mero iraspa.se de 
e,siablecimiemos operativos, sino que hay un incremento considerable en .su número. 
(Cuadro 6)
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CUADRO 6: CONTRIBUCION DE CADA TRAMO DF TAM AÑO A LAS
ENTRADAS Y SALIDAS BRUTAS Y NETAS. A LA ROTACION
Y A LA VOLATILIDAD DE ESTABLECIMIENTOS

1-9

10-19

20-49

50-99

100-499

> 4 9 9

En liadas 
brutas

86.4%

1.5%
4.1%

1.1%0.8%0,1%
TOTAL 100 Sí-

Salidas
brutas

77.2%

10.3%
7.7%

2.6%
2.0%
0.2%

100 íí

Entradas
nclas

98.6%

3.9%
-0.6%-1.0%
■0.8%
-0.1%

100%

Rotad c5n

83.1%

8.5%

5.4%1.6%
1.2%
0.1%

100%

Volatilidad

77.2%

10.3%

7.2%

1.9%
1.4%

0.1%
100%

Fuenle: EUSTAT y claboraL-ión propia

El prolagonismo de los esiableciniitintos de menor tamaño en d  proceso de 
apertura de nuevas unidades económicas no es algo que se dé sólo en la industria 
manufacturera de la CAPV. En el caso de España, Fariñas eí ai. (1992; pp.92-93) 
concluyen que el 97 % del total de establecimientos manufactureros creados en el pcrit>do 
1980-87 pertenecieron a la categoría de los que se pueden denominar muy 
pequeños'*” , mientras que los establecimientos medianos y grandes no alcanzaron a 
repre.sentar el 1% del total.

En definitiva, del análisis por tramos de tamaño .se puede concluir que. por un 
lado, ios microestablecimiemos son los principales responsables de creación neta de 
nuevas unidades económicas, debido a que las tasas de entrada bruta de éstos son 
considerablemente superiores a ias de los establecimientos de mayor tamaño\ y por otro 
lado, a pesar de que la ta.sa de volatilidad ha aumentado durante los ijltimos años de los 
80 y los primeros de ios 90, la contribución de los microestabiecimientos a ia 
volatilidad es menor que a la entrada neta.

En cl estudio de Fariñas f l al. (1992) se denominan establecimientos muy pequeños a los que tienen 
un número de empleados entre 1 y 25, a pesar de que habilualmentc se definen los csUbIccimientos 
muy pequeños o menudos como aquellos que emplean un número de trabajadores menor o igual a 20.
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Sectores de actividad

Todos los sectores, excepto Minerales metálicos y Siderurgia presentan tasas de 
entrada neta media anuales posiüvas entre 1985-93"°. De la lectura de los cuadros 
A.21 y A.22 se pueden extraer las siguientes conclusiones:

Los sectores de Construcción metálica. Pan y molinería, Confección, Artes 
Gráficas y Otras manufacturas, por un lado, tienen tasas de entrada neta media 
anuales superiores a la media de la industria manufacturera, y por otro, destacan 
por su contribución a la creación neta de establecimientos. Estos sectores están 
entre los que en el punto 2.1 destacaban por presentar las mayores lasas de 
incremento medio anual de número de establecimientos y por su contribución al 
aumento de los mismos (tabla 1).

- Los sectores de Cementos. Maquinaria de oficina y precisión. ¡ndustrias cárnicas 
y Caucho y neumáticos destacan por presentar lasas de entrada neta medias 
anuales superiores a la media de ia industria manufacturera, y coinciden con los 
sectores que en la tabla 1 destacaban por tener altas tasas de incremento medio 
de número de establecimientos.

- U)s sectores de Articulos metálicos. Otra maquinaria. Forja y estampación. 
Mueble de madera y Madera destacan por su contribución a la entrada neta de 
establecimientos, y coinciden con los que en la tabla 1 de.stacaban por su 
contribución al aumento del número de establecimientos.

Sin embargo, hay sectores que, aunque no pre.senian tasas de entrada neta 
relevantes, destacan por tener ta.sas de rotación superiores a la media de la industria 
manufacturera, lo cual hace que sus tasas de volatilidad sean alias. Se trata de sectores

Química industrial. Chocolalcs y TaKico presentan lasa.s de enuada ncia nulas.



CAPÍTULO III: DINAMISMO DE LOS ESTABLECIMIENTOS Y DEL EMPLEO ¡ 6 5

como Minerales metálicos. Vidrio. Otro material eléarico. Otro material de transporte. 
Otras alimenticias. Industrias lácteas. Conser^'as de pescado. Bebidas. Textil y Madera. 
En estos sectores, a pesar de que se produce un flujo importante de entradas y salidas, 
las tasas de entrada neta son inferiores a la media de la industria manufacturera. Hay 
otros sectores en que tanto la tasa de volaülidad como la tasa de entrada neta son 
superiores a ia media de la industria manufacturera. Se trata de Maquinaria de oficina 
y precisión. Industria'; cárnicas, Confección y Otras manufacturas.

Si estos resultados se comparan con los que se presentan en Lorenzo (1992) para 
el ca.so de España y para el periodo 1979-87, sc puede decir que mientras que en 
España las tasas de entrada netas han sido negativas para todos los sectores excepto 
uno (Maquinaria de oficina y precisión), en la CAPV sucede lo contrario: todos los 
seaores excepto dos (Minerales no metálicos y Siderurgia) presentan tasas de entrada 
neta positivas"'. Sin embargo, lambién en el caso de España -como concluye 
Lorenzo-, incluso en sectores en que el número total de unidades que sc encontraban 
operaüvas se mantuvo aproximadamente estable (con una tasa neta de entrada muy 
reducida o cercana a cero), hubo un considerable flujo de establecimientos en este
periodo.

En definitiva, del análisis de las entradas y salidas de eslahlccimicntos en la 
industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993 por sectores, sc puede concluir 
que los seaores en que mayores tasas de entrada neta se han dado coinciden con los 
que mayores tasas de incremento del número de establecimientos presentan; y los 
sectores que más han contribuido a ¡as entradas netas de la industria manufacturera 
coinciden con ¡os que más han contribuido al aumento de número de estahlecimientos.

En Química induslrial. Chocolaics y Tabaco las lasas de cnirada ncla son nulas.



166 DINAMISMO EMPRESARIAL EN U . INDUSTRIA MANUFACTURERA DE LA CAPV (¡9H5-93) 

Agrupaciones de sectores

Todas las agrupaciones de seclores presentan tasas de entrada neta medias 
anuales de establecimientos positivas entre 1985 y 1993, lo que significa que en lodas 
ellas se han creado más unidades económicas que las que se han desiniido. Sin embargo, 
las tasas de incremento medio anual y la contribución a las entradas netas vanan de unos 
gnipos de sectores a otros. Los sectores de crecimiento de demanda débil, ¡os 
productores de bienes de equipo y las industrias con base científica son los que 
presentan las mayores tasas de entrada neta medias anuaies. Sin embargo, los grupos 
que más contribuyen a la entrada neta del número de eslablecimienlos de la industria 
manufacturera, son los seaores de crecimiento de demanda débil, los de nivel 
tecnológico bajo, los productores de bienes intermedios y los intensivos en trabajo o en 
bienes diferenciados. Los sectores de crecimiento de demarida fuerte, los de nivel 
tecnológico alto, los productores de bienes de equipo y las industrias con base científica 
son lo que menos contribuyen a las entradas netas de la industria manufacturera. 
(Cuadros A.23 y A.24)

Aunque las máximas tasas de volatilidad se dan en seaores productores de 
bienes de consumo y en los intensivos en recursos, los que más contribuyen a la 
volatilidad son los mismos que destacan por su contribución a las entradas netas.

Sectores de actividad y  tram os de tam año

El cuadro A.25 presenta las tasas de entrada neta de cada tramo de lamaño por 
sectores, y de la lectura de la misma se pueden extraer las conclusiones siguientes;

En todos los sectores, excepto cn Cementos, Otras no metálicas. Química
indusBial, Química final. Bebidas y Cuero y calzado"', son los

lia En cl cuadro A.22 «  puede obscrxar que la conlribución de estos scclorcs a la cnlrada ncü de 

csiaWecimicnliw de la indusiría manufaclurcra es m u y  reducida.
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microestablecimientos los que mayores tasas de entrada neta presentan. En 
algunos sectores, los establecimientos de más de 10 y menos de 50 empleados 
también presentan tasas de entrada neta positivas, pero estas tasas son 
considerablemente inferiores a las que presentan los microestablecimientos.

- Todos tos establecimiernos medianos y grandes (excepto los establecimientos 
medianos en Otro material eléctrico), presentan lasas de entrada neta negaüvas. 
Los establecimientos de más de 49 y menos de 100 empleados, sólo tienen 
entradas netas posiüvas en unos pocos sectores, como Otras no metálicas, 
Química fmal. Fundiciones, Con.strucción metálica. Otro maienal de transporte. 
Industrias cárnicas. Pan y molinería y Caucho y neumáticos.

En general, se puede decir que prácticamente en todos los .sectores se observa 
una tendencia: la salida neta de establecimiernos de mayor dimensión y la entrada neta 
de establecimientos de menor dimensión -sobre todo de microestablecimientos-. Este 
fenómeno se produce también en E.spaña, donde los establecimientos muy pequeños son 
protagoni.stas en las entradas de todos los sectores. Así, en Fariñas et al. (1992; p.93) 
se concluye que la participación de los e.stablecimientos muy pequeños en las entradas 
netas osciló entre e! 93,9% en e! .sector de Minerales metálicos y Siderometalurgia y el 
98,7% en Madera, Corcho y Otras manufacturas.

A pesar de que el protagonismo de los microestablecimientos se da también en 
las tasas de volalilidad, su protagonismo es menor que en las ta.sas de entrada neta. De 
hecho, hay 18 .sectores en que las tasas de volatilidad de los establecimientos de otro 
tamaño es mayor que la ta.sa de volatilidad de los microestablecimientos. (Cuadro A.27)

En definitiva, las conclusiones que se han extraído del análisis por tramos de 
umaño para el conjunto de la industria manufacturera .son bastante aplicables al análisis 
por tramos de tamaño en los distímos sectores de la industria manufacturera. Los 
microestablecimientos son los que tienen las mayores tasas netas de entrada y los que
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más contribuyen a la entrada neta de establedmientos en casi lodos los seaores: 
mientras que los medianos y grandes son responsables de gran parte de salidas netas. 
Ei peso de los microestablecimientos es también considerable en la volatilidad, pero
menos que en las entradas netas.

Agrupaciones de sectores y tramos de tamaño

U s mayores tasas brutas medias anuales de entrada se dan, con diferencia, cn 
los microcsablecimicmos, mientras que en las tasas bmtas medias de salida no hay 
mucha difereneia de unos tramos de tamaño a otros. Incluso, los microestablecimientos 
contribuyen más a la entrada que a la salida bruta en lodos los grupos de scctorcs Sm 
embargo, las entradas y salidas de establecimientos de mis de 9 empleados conuibuyen 
más a la salida que a la entrada de establecimientos. (Cuadros A.29, A.30, A.33 y
A M )

Como consecuencia, las mayores tasas le entrada neta media anuales se dan en 
los microestabiccimicntos y éstos son re,s-pon.sable,s prácücamente de todas las entradas 
neus en los distintos gntpos de sectores, excepto en los de crecimiento de demanda 
fuerte y cn los de nivel tccnolígico alto, en que los e.stablecimientos de más de 9 y 
menos de 20 empleados um biín contribuyen en mis de un 10%. Sin embargo, en ttxios 
los grapos de sectores -excepto en los de crecimiento de demanda al'j.. de n.vel 
tecnológico alto y con base científica- el número de establecimientos de más de 19 
empleados que se cierran es similar o suiKra a los que se crean. (Cuadros A.31 y A.35)

En cuanto a las tasas de wlatilidad media anuales, las diferencias de unos 
tramos a otros no son tan considerables como en el caso de las entradas netas. En 
general, las tasas de volatilidad de los esublecimienlos de más de 9 empleados son 
mayores que las ta.sas de entrada neta, mientras que son menores o similares a las ta.sas 
de entrada neta cn los microestablecimientos. (Cuadros A.31 y 32)
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Si se comparan estos resultados con las conclusiones extraídas de los cuadros A.S 
y A.9, se puede ver que a pesar de que el número de establecimientos medianos 
aumenta en sectores de crecimiento de demanda fuerte, en los de nivel tecnológico alto 
y en las industrias intensivas en conocimiento científico eslo no se produce porque se 
abran más establecimientos medianos que los que se cierren, sino por la transferencia 
de establecimientos de otros tramos.

En definitiva, en todos los grupos de seaores los principales responsables de las 
entradas netas han sido los microesiablecimienios, y además éstos han contribuido 
menos a la volatilidad que a la entrada neta.

2 .5 . A nálisis del efecto  coyuntural y del efecto  sectorial en la apertura  y
c ierre  de establecim ientos

Las caracterí-siicas específicas sectoriales que influyen en las entradas y .salidas 
de unidades económicas apenas varían a corto plazo, porque son cn su gran mayoría 
caractensticas esüTJCturales (economías de escala, intensidad tecnológica del sector...). 
Sin embargo, junto a estos factores también puede haber oü~d serie de factores más 
coyunturales (crecimiento o decrecimiento de la demanda, evolución de los tipos de 
interés...) que estimulan o desaniman las enündas de unidades económicas. Es 
importante delimitar en qué medida las enü-adas y salidas de unidades económicas 
dependen de las características específicas sectoriales y hasta qué punto están 
condicionados por los factores más coyunturales.

El peso de los factores específicos sectoriales y de los factores coyunturales en 
la determinación de las enü^das y .salidas de unidades económicas varia en función del 
indicador que se uülice para la medición de las enü-adas y salidas. En principio se 
espera que las encadas netas estén más asociadas a las caracteristicas coyunturales que 
las brutas, porque cuando aumenta (disminuye) la demanda hay más (menos) espacio 
en el mercado, los enü-antes pueden mantenerse operaüvos con mayor (menor) facilidad,



hay menos (más) salidas y en consecuencia las entradas neus aumentan (disminuyen).
Sin embargo, en épo.-as de demanda decreciente puede seguir habiendo muchas 
entradas, aunque éstas se vean obligadas a abandonar el mercado a corto plazo.

Por otro lado, se han definido también la rotación y la volaülidad, y se ha 
considerado esta úlüma como posible indicador de la rotación base asociada a la 
presencia de caracteristicas específicas sectoriales que animan o desaniman la entrada.
Si se diera esu. asociación el factor coyuntural debería tener menos peso en la volaúlidad
que en la rotación.

El análisis del peso de las caracteristicas sectoriales y de las coyunturales en los 
diferentes indicadores que definen el dinamismo de las unidades económicas se puede 
abordar ümto mediante el anúlisi¡ de varianza como mediante el análisis de 
correlación temporal de dichos indicadores.

Correlación temporal de las entradas y salidas brutas, de las netas, de la 
rotación y de la volatilidad sectoriales

El resuluido del análisis de la correlación temporal de las entradas y salidas 
brutas y netas, de la rouición y de la volatilidad sectoriales para la indusuia 
manufacturera de la CAPV vana en función del indicador con que se midan las entradas 
y salidas Si iodos e’Ws indicadores se miden en lasas, el resultado es la ausenda de 
correlación temporal de las mismas. Sin embargo, las correlaciones temporales son muy 
alias cuando se miden cn términos absolutos. Esto puede ocurrir por dos factores: por 
un lado, por el aumento del mimero de establecimientos operativos que se da de año en 
ailo, que hace que incluso ante las mismas entradas o salidas las lasas vanen; y por otro 
lado porque el número de unidades económicas operativas varia mucho de unos sectores 
a otros, y el mismo aumento o disminución de establecimientos operativos alteran 
mucho mis las tasas de entrada y salida en sectores con pocos establecimientos. En
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consecuencia, en es,e esmdio sería más convenieme uülimr todos los indicadores en 
íérmnos absolulos y  no en lasas. (Cuadros A.37, A.38, A.39 y A.40)

De la lectura de los cuadros A.39 y A.40, que consideran los indicadores en 
términos absolutos, se pueden extraer las siguientes conclusiones:

- Tamo la creación como el cierre de esiahlecimienios presen,an una correlación 
temporal muy alta, siendo et signo de sus respectivos coeficiemes de correlación 
siempre positivo. Este resultado puede interpretarse cono signo de existenc.a de 
factores sectoriales especfficos (baneras de entrada y salida disüntas en unos 
sectores y en otros) que se han mantenido bastante estables en el üempo.

. IMS entrados eslún más aulocorrelacionadas que las salidas, lo cual podna ser 
signo de que los factores que afectan a las entradas son más estables en el üempo 
que las que afectan a las salidas, o lo que es lo mismo, que el peso de los 
factores coyunturales es mayor en la salida de establecimientos que en la entrada.

. Las entradas netas también pre.sen.an una alta autocorrelacidn posiüva, excepto 
el aflo 1992-93 en que la au.ocorrelacidn sigue siendo alta pero negaüva, lo que 
significa que t e  que mayores entradas netas Han registrado durante los
años 1985-92. son los que mayores salidas netas registran en 1992 93.

. Las autocorrelaciones de la rotación y de la volatilidad son también muy altas. 
Sin embargo, en general, las autocorrelaciones de la rotación son mayores qtie 
las de la volatilidad. Como establece Lorenzo (1992; p. 50), 'puesto que las 
tasas de volatilidad proporcionan una medida aproximada de las tasas base de

Si cn lugar de los cuadros A .37 ya quccn eslos cuadros

salidas de unos años a otros.



rotación asociadas a características específicas sectoriales, parece razonable 
pensar que éstas últimas serán menos estables que las primeras". Sm embargo, 
si uno observa los resultados del cuadro A.40 se puede percatar de que, en 
contra de lo esperado, la autocorrelación temporal de la rotación es mayor que 
la de la volaülidad, a pesar de que las diferencias no son muy grandes. Aunque 
en el caso de España ocuma lo contrario, las diferencias lambién eran muy 
reducidas (correlación media de 0.63 en las tasas de rotación y de 0,68 cn las 
tasa de volatilidad).

Este resultado indica algo que ya se ha ido anticipando en el análisis empírico 
anterior; la tasa de volañlidad no proporciona una medida aproximada de las lasas base 
de rotación asociadas a características específicas sectoriales. Eslo podna ser 
consecuencia de que las entradas netas no .sean sólo respuesta a los cambios en el 
lamaño del mercado como consecuencia del crecimiento o decrecimiento de la demanda, 
sino que Uimbién ocumn  por generación de nueva demanda por pane de los entrantes 
(mediante el desarrollo de nuevos productos...). Si las posibilidades de generación de 
nueva demanda cslán condicionadas lambién por caracterisúcas específicas sectoriales, 
eliminar de los flujos de apenura y cierre las entradas netas supone eliminar pane de 
la variación de entradas y salidas entre sectores.

El resultado de que las enu^das netas están conelacionadas temporalmente es 
coherente con esta hipótesis, porque es signo de que hay caraderisticas específicas 
sectoriales que explican parte de las entradas netas, y que éstas no sólo resTX>nden a 
cambios que se dan en el tamaño del mercado como con.secuencia del crecimiento y
decrecimiento en la demanda.
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Análisis de la varianza inirasecíonal e intersectorial

Existe otro método, un análisis de varianza. para aproximar el peso que lienen 
la variación del indicador entre sectores y en el tiempo dentro de cada sector en la 
variación total. La descomposición de la varianza total se puede formular:

WU?=(1/S) [ V  (i/dJ: (1/5)5: [MXrMX)^
r i

donde:

VAR: varianza total del indicador
S: número de sectores. 40 de la industria manufacturera
T: número de años (8 años, desde 1985 hasta 1993)
X“: valor del indicador para el sector i del año t 
MX: media de X„
MX,: media del indicador para cada sector (media de los 8 años)

El primer componente del segundo miembro de la ecuación se denomina valor 
medio de la varianza intrasectorial, y representa las variaciones dcl mdicador en el 
üempo; y el segundo componente se denomina valor medio de la vananza 
intersectorial, y representa las variaciones del indicador entre sectores.

El porcentaje de la varianza explicada por la varianza entre sectores es menor 
que la explicada por la varianza en el tiempo en todos los indicadores, si éstos se
definen en m as. Sin embargo, se han comentado ya los factores que han podido incidir 
en la variabilidad de los indicadores en el tiempo cuando éstos se miden en lasas, y se 
ha determinado que los valores absolutos serian un indicador más adecuado en este
estudio. (Cuadro 7)
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CUADRO 7: VALOR MEDIO DE LA VARIANZA INTRA SECTORIAL Y 
^ Í S L ^ O R E S  d e  LAS TASAS DE ENTRADA Y SAUDA 
BRUTAS Y NETAS. DE ROTACION Y DE VOLATIUDAD DE 
ESTABLECIMIENTOS

Varianza
lotal

Varianza
inlra

Varian/a
inler

Varianza
inter/intra

Tasa brutas de cnirada 63.77 45.02 18.75 0.42

Tasa brutas de salida 33.52 24.15 9,37 0.39

Tasa ncu de entrada 70.58 59.28 11.31 0.19

Ta.sa de rotación 123.99 79.05 44.94 0.57

T a sa  d e  v o la ti lid a d 70.17 54.15 16.02 0.30

Fuente; EUSTAT V e la b o ra c ió n  p ro p ia

CUADRO 8: VALOR MEDIO DE LA VARIANZA INTRA SECTORIAL Y 
e Í Í Í L e CTORES DE LAS ENTRADAS Y SALIDAS BRUTAS 
yT c t AS d e  ROTACION Y DE VOLATIUDAD DE 
ESTABLECIMIENTOS

Varianyj
total

Varian/ii
inlra

Varian7J
ínter

Varianza
inler/intra

Enimda bruta 19S4.69 585.63 1399.08 2.39

Salida brutas 1341,54 918,44 423.12 0.46

Entrada neta 938.07 600.22 337.86 0.56

Rotación 5714.40 2407.92 3306.47 1.37

Volatilidad 3124.36 1934.49 1189.87 0.62

Fuente: EUSTAT y elaboración propia
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E„ alores absolutos los r«ul«dos van'an .onsid=rabl=m=n,e (cuadro 8):

E„ e. caso de las enuadas bruus la variación iu.ersec.oria. es considerablememe 
mayor que la m «sec.orial, es decir, las entradas bruus van'an más de un sector 
a otro que de un año a otro, de lo que se podría concluir que las caracerisncas 
especificas seaoríales -y no lanlo t e  caracensncas coyanlurales- son lasque 
„ r  . e m a  ..pilcan las .arraclanes en t e  —  í-™ -  ( -  - - - O »  
coincide con el que se extraía del análisis de correlac.dn temporal).

En ,as salidas brotas, la variación intrasectoria. üene mayor ^ o  quería 
inierseciorial, es decir, las salidas mrían más de año en año entre

emre seclores. También cn el análisis de la correlación temporal 
salidas b m t., se concluía que, a pesar de que babía bastante correlacdn temporal 
en las .salidas, .sta era menor que en las entr-adas, es decir, las caractensucas 
coyunturales o temporales incidían más en las salidas que en las entrada.,.

coyunturales como los sectoriales, es mayor el peso de los pnmeros 
intrasectorial). por lo que la varía mó. e . W uempo cju
sectores.

. s, .se compara e, pe,so de la vaHacIdn intersectonal sobre la
rotacián y en la volaülidad se llega a la misma conclus.6n a que se J  
en el análisis de las correlaciones temporales-, t e  caraceiisl.c^ especlf. 
seaoriales llenen mayor peso en la roiaclón que en la ^lanUdad.

2.6. Rclacian entre las entradas y salidas de establecimientos

Si hay correlación entre las entradas y salidas de establecimientos, es decir, si 
,os sectores se c a ra c te r i^  por registrar simultáneamente un alto n.mero de aperturas



y de cierres, cabe pensar que hay factores comunes que explican ambos movimientos. 
En definitiva, indicaría que las principales barreras con que se enfrentan las umdades 
que intentan penetrar por primera vez en el sector constituyen, simultáneamente, 
obstáculos a la salida de los establecimientos que se encuentran operando en él.

Son numerosos los estudios sobre la creación y destrucción de unidades 
económicas que concluyen que existe relación entre las entradas y salidas de unidades 
económicas en un sector; Geroski (1991), Dunne ei al. (1988) y Shapiro & Khemani 
(1987) entre otros. Para el caso de España, los estudios de Fariñas a  al. (1992) y 
Lorenzo (1992) concluyen que, en general, entre 1979 y 1987 existió una gran 
correlación entre las tasas de entrada y salida sectoriales en la industria manufacturera, 
lo que interpretan como posible señal de que los nuevos establecimientos tendieron a 
desplazar a unidades productivas menos rentables que se encontraban ya instaladas en 
los distintos sectores; o alternativamente, que las dificultades que han tenido que 
afrontar los establecimientos operativos menos eficientes podrian haber ,ser\’ido para 
incentivar la creación de nuevas unidades más eficientes.

En el caso de la CAPV la correlación entre las entradas y salidas varia mucho - 
como ocurría en el análisis del punto anterior- si éstas se miden en términos ab.solutos
o en tasas. No existe una considerable correlación entre las tasas de entrada y salida 
bruta, pero s( entre las entradas y salidas brutas (cuadro A.41). La au.sencia de 
correlación entre las tasas de entrada y .salida se puede explicar siguiendo la misma 
argumentación ya utilizada al justificar la ausencia de correlación entre las tasas de 
entrada. En la CAPV, el número de e.stablecimientos operativos en 1993 (14263) es casi 
el doble de los operativos en el año 1985 (7288). Esto hace que las entradas necesanas 
para conseguir la misma ta.sa de creación aumente considerablemente de año en año. Por 
otro lado, hay sectores con muchos establecimientos (Artículos metálicos) y otros con 
muy pocos (Minerales metálicos. Cementos, Chocolate y Tabaco), lo que condiciona las 
tasas respectivas. Por esta distorsión, se considera mis representativa de la correlación
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enire las entradas y salidas la que se da entre las entradas y salidas en términos 
absolutos.

De la lectura del cuadro A.4l"^ se deduce que hay una gran correlación entre 
¡as entradas y salidas de establecimientos en todo el periodo ¡985-93, por lo que se 
puede intuir que o bien existen ciertas características sectoriales específicas que se han 
mantenido bastante estables en el tiempo y que han animado (o desanimado) 
simultáneamente la entrada y salida de establecimientos, o bien se ha dado un 
desplazamiento de los establecimientos existentes por los entrantes.

3. ANALISIS DEL DINAMISMO DEL EMPLEO

En el apartado anterior se analizó el dinamismo de los c!>tablecimientos de 
disünta dimensión y se ha subrayado el protagonismo de los microestablecimienlos en 
el aumento que se ha dado en cl número de establecimientos operativos entre 1985 y 
1993, tanto para ei conjunto de la indu.süña manufacturera, como para los distintos 
sectores y agrupaciones de sectores que la componen. Sin embargo, como se detalló en 
el apartado introductorio de esle capítulo, las entrada»; y salidas de establecimientos se 
pueden medir lambién mediante el empleo que crean o destruyen, respecüvamente, las 
unidades económicas entrantes y salientes.

3 .1 . Evolución del em pleo

En el conjunto de la industria manufacturera, entre los años 1985-1993 sc 
destruyen el 17% de los puestos de trabajo. Aunque durante todos los anos de este 
periodo {excepto el año 1992-93) el número de establecimientos aumenta, ha habido 
años en que se ha destruido empleo -periodos 1985-87 y 1990-93-. Si bien se ha creado

En cl cuadro A .41B .sc rccogc la correlación cnlre las cn lndas y salidas cl mi. nando ^ ‘̂ 3 5  
(Bebidas) y sc puede observar que cl grado de correlación es cn este caso todavía mayor. & tc ^ l o r  
sc ha eliminado porque prescnla bastantes variaciones cn las entradas y salidas de unos anos a oír ..



empleo durante los años de recuperación, el porcentaje de empleíis que se crean incluso 
en estos años es muy reducido. (Cuadro A.42)

La evolución del empleo'*^ no ha sido homogénea en todos los tramos de 
tamaño. Los únicos establecimientos que duranie los años 1985-93 contribuyen a 
aumentar el empleo son los que tienen menos de 20 empleados, y sobre lodo los 
microestablecimientos. Así, mientras que en el conjunto de la indu.stria manufacturera 
se pierden casi 40000 puestos de trabajo, en los e.stablecimiemos menudos son casi 
12000 los puestos generados. Como consecuencia, el peso de los establecimientos 
pequeños en el empleo pasa de suponer un 37% en el año 1985 a suponer un 50% en 
el año 1993, el de los medianos se mantiene y el de los grandes pasa de suponer un 
30% en el año 1985 a suponer un 19% del empleo en el año 1993. (Cuadros 9 y A.43)

Esta generación de empleo en los establecimientos menudos se ha producido 
durante todos los anos del periodo 1985-1993, incluso en los años en que se ha perdido 
empleo en la induslria manufacturera en su conjunto (1985-87 y 1990-93). El fenómeno 
contrario .se da en los establecimientos medianos y grandes, que pierden empleo incluso 
en los años en que se genera empleo para el conjunto de la industria manufacturera
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En cl año 1990 d  dircclorio de esUblocimienios de Eustat fue mejorado considerablcmeiiie y además 
se prtxJujo el cambio de año base, de fonna que se incluyeron en d  mismo mucht» eslablccimienUis, 
sobre lodo de menos de 10 empicados, que. aunque no estaban registrados cn el directono cn h>s anos 
anterioras al 1990, oslaban ya operativos. L-'i mejora dd  din.-ctorio de Eu.sUt y d  cambio de ano ba.**- 
que tuvo lugar cl año 1990 supuso la incorporación al directcrrio de 3253 cslahlccítnicnloM 3162 
micTOCStablecimicntos; 79 establecimientos de más de 9 y menos de 20 empleados; y 12 
establecimientos de más de 19 y menos de .50 empleados. Aunque se ha podido conocer la vanacion 
cn d  número de csLibledmicntos que supuso la mejora d d  dinxtorio dd  año 1990 (cslableamicnti^ 
cxistentts cn cl año 1990-establocimientos existentes cn d  894-entradas dd  ano 89-saIidxs dd  año 89) 
no se ha podido haccr lo mismo con la variadón de empleo que ha supuesto la mejora dd dirtxlorio 
dd año 1990. ya que la resU (d  empleo dd  año 90<1 empleo dd  año 89+ cnlrada de empleo en d  
año 89-salida de empico cn cl año 89). permite conocer la suma de ¡a vanación que se ha dado en d  
empleo por la mejora dd  dinxtorio y por la variacidn que sc ha dado en d  empleo en 1^ 
establecimientos que sc manliencn operativos y no cambian de tramo. En consccuenoa. sc ha esümado 
la vanadón de empleo que sc debe a la variadón dcl dinxtorio multiplicando d  empleo n ^ i o  por 
establecimiento cn cada tramo cn dicho año por d  incremento de establecimientos fruto de la mejora
dd directorio.
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(1987-90). Y por último, en los establecimientos de más de 19 y meno.s de 100 

empleados el empleo aumenta durante los años cercanos al inicio de la recuperación 

económica y disminuye durante los años de recesión. (Cuadro A .42)

C U A D R O  9: C A M B I O  E N  L A  D I S T R I B U C I O N  D E L  E M P L E O  P O R  T R A M O S

D E  T A M A Ñ O

1-9
10-19
20-49

50-99
100-499
> 4 9 9

1985

16414

15653
25953
27900
76350

7%7%
!1%
12%
33%

1993

34824
21014
24780
26724
59037

18%
11%
13%
14%

68252 30% 31453 16%

1993(»)

23894 13%
19968 10%
24222 13%
26559 14%
60203 .32%
35969 19%

1985-93 1985-93C)

TOTAL 230522 100% 197832 100% 190815 100%

11%
4%
2%2%

-3%
-14%

0%

6%3%
2%
2%-2%
li%

0%
(•): número de empleados existentes en 1993 sin considerar b  inqora dcl dirct'lono de

Eustat y el cambio de base del año 1990

Fuente: E U S T A T  y elaboración propia

El protagonismo de los e.stablecimientos pequeños en la generación de empleo 

se da también en otras regiones. Así, Calvo ei al. (1994), que analizan la evolución del 

empleo en España en la década de los ochenta, concluyen que los pequeños y medianos 

establecimientos han representado el elemento más dinámico de la industria, 

contribuyendo de manera significativa a la estabilidad del empleo en un periodo 

caracterizado globalmente por una importante caída en cl nivel de esta variable. Para 

otros pafses"^ OCDE (1994), que analiza la contribución de los establecimientos de 

distinta dimensión a la generación de empleo en muchos países, concluye que en el 

periodo 1984-92, en todos los países, los pequeños establecimientos muestran un 

crecimiento del empleo muy superior al de los grandes y representan la mayor parte del 

crecimiento neto del empleo registrado en el periodo.

Véase tambidn Hart & Hanvcy (1995) para cl norte de Irlanda, Galhghcr el al. (1991) para cl caso de 
Reino Unido y Baidwin & Picol (1995) para Canadá.
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TABLA 2. TASAS DE VARIACION DE NUM ERO DE EM PlJiADO S V 
CONTRIBUCION A l-A VARIACION DE NUMERO DE 
EMPLEADOS POR SECTORES

Mayoa-s
Ta.sas

Oíros

Nola:

Sccioms qut más 
conlribuytn

Conslrucdón mclálica 
O lías inanufactunis 
Elccirodoméslicos 
Pan y ñolincria 
Olro material trldclrico 
A nes gráficas 
Confeccirtn 
Conservas de pescado 
Minerales no metálicos 
Química final

Menores
lasa

Oíros Scclorcs que
menos conlrihuyen

RESTO DE Artículos meUílicos
SECTORES Olra maquinaria

Caucho y neuinálicos 
Fundiciones 
Máquina-hcrramienia 
Construcción naval

Chcx:i«lale Sideruri>ia
Minerales mcLíl. Mcialurj:. no Terrea 
Textil Otro material de lran^p*me
M. de ofic.y  prec. Papel 
Química de ba.sc

las ta-Vis eslán calculadas sin considerar la mejora del directorio de Eustal 
y cl cambio de base del año 1990

Fuente: EUSTAT y elaboración propia

Enire los scclorcs que presentan mayores tasas de incremento medio anual de 
empleados y que más contribuyen al aumento del empleo en la industria manufacturera 
de la CAPV destacan Construcción metálica. Otras manufacturas. Electrodomésticos. 
Pan y molinería. Otro material eléctrico. Anes gráficas. Confección. Consenas de 
pescado. Minerales no metálicos y Química final (tabla 2). De estos, todos riienos 
Minerales no metálicos, Conservas de pescado. Electrodomésticos, Ou"o material 
eléctrico y Química final destacan también, como se vio en el capítulo anterior, por
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presentar altas tasas de incremento medio anuales de número de establecimientos y por 

contribuir ü= forma deslacda al aumemo de número de esu.blecimien.os (u,bla 1). Estos 

sectores han creado empleo entre 1985 y 1993, a pesar de que el aumento de numero 

de establecimientos no haya sido muy destacable cn los mismos.

Fnlre los sec-tores que n,íis comnhuycn a la Jes,rucción de empleo y llenen las 
mayores lasas de des.rucclin media anual de empleo desu.can Siderurgia. Me,alurg,a 
„o férrea. Olro maierlal de iranspone y Papel. De e.stos sectores S.derurgta y 

Metalureia no férrea también destacan p*>r su nula contribución a la gen=n>c,<ín de

establecimientos.

Se puede concluir que Imy muchos seclores en que se destruye empleo, a pesar 
ée tiue el número de eslahlecmlcnws en los mismos oumenm. Emre 1985 y 1993 el 
número de e..oJ,leclmlenlos aumenta en .«  sectores, pero el empleo sólo autnenla en 10.

Convtene señalar que mientras en cl año 1989-90 bay 27 sectores en que se 

genera empleo, en el año 1992-93 hay sólo 2. En con.secuencia, se puede deducr que 

la evolución del empleo por .redores no 1.a sido Homogéneo durante todos losados 
comprendidos entre ,985 y 1993. deforma „ue. en general, se Ha .enerado empleo en 
más sectores durante los años de recuperación. (Cuadro A.44)

A pesar de que el número de esutblecimientos aumenu en todas las 

agrupaciones de sectores en el periodo 1985-93, en todas -excepto en los de n.vel 

tecnológico alto- -se pierde empleo. Sin embargo, ‘‘cslrucclón mrdtas
anuales de empleo son considerablemente mayores en seaores de crectmtenlo de 
demanda media y d M l. en secores de nivel lecnoló.lco med,o y hajo. en sectores 
productores de Nenes iniermedlos y de equipo y en sectores lnten.^^’os en economía.^ de 
escala y en Nenes diferenciados, y estas a.ntpaciones son lamitién la., que m s 
contrlNtyen a la disminución de empleo enlre 1985 y  1993. (Cuadros A.45 y A.47)



ES lógico que =n seclores de crecimiemo de demanda media y débil y de nivel 

.ecnoldeico medio y bajo se destruya más empleo, porque se uau de secores menos 

«racüvos y con menos posibilidades de ser compeüUvos, El hecho de que los sec ores

producores de bienes intermedios y de equipo pierdan más empleo se “ P J -
porque en épocas de crisis este Ü.K, de sectores se ven más afectados que los pnHluctorcs 

bienes de consumo. En cuanto a la destruccidn de empleo de los sectores m.eas.vos 
e„ economías de escala, ésta ha podido deberse a los procesos de reconverstdn a que an 
sido someüdos, sobre todo, los sectores de Siderurgia, Construcculn naval y Papel.

A pesar de que en todas las agrupaciones de sectores se ha perdido empleo en 

el periodo 1985-93 (excepto en los de nivel tecnológico alto), su evolucirtn 

Homogénea durante tC os los años, sino que la tdnica genera, ha sido la d estr .co ^  de 

empleo en los años 1985-85. 1991-92 y 1992-93 y la creación de empleo en el pe

1987-90. (Cuadro A.46)

E„ la gran mayoria de sectores, concreumente en 38 de los 40 sectores, las tasas 

mayores de incremento medio del empleo se dan en algün tramo de 

pequeños (sobre todo, en los microestablecimientos,; sdlo en dos sectores 'Q” - -  

T L  material eléctrico-, los establecimientos medianos destacan por tener la ma r 

,asa *  ¡ncrcn,c.,o medio anual de empleo. En todos los sectores, los cstab ectn,.. 

grandes presentan tasas de incremento mc^io de empleo nulas o "‘̂ Samas 

uanto a la contribución al aurnrn.o de empleo, en 35 de los 40 sectores de la mdus„ 

manufacturera el que más contribuye es algñn tramo de menos de 100 empleados (sobre

todo inicroc.stablecimienlos). (Cuadros A.48 y A.49)

, . 2  o ,s ..,s ^ ,o  em presarial  e n  u  ,n o v sv u a  OE M  C P V ^

Excepto cn Bccuodomdslicüs y
esUblccimicnlos oiimcnU. muy cn que sc ha dado una im p<.rt^l«
cn cl e s o  de Con.sin.cd6n cn d  presente estudio sc ha excluido

- c c n  de e ^ .c o  cn . t e  ^ t o r .  y po. otro, a que 

c n " ^  sc ha dado proceso, de fasidn cn cslc pcnodo.

117
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En definiüva, no sólo deslaca el aumenio del número de microestablecimienlos 
en casi lodos los sectores de la industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993, 
sino que además es en estos establecimientos donde se dan los mayores aumentos de 
empleo en la mayoría de sectores.

Por agrupaciones de sectores y tramos de tamaño, ios establecimientos 
menudos presentan lasas de incremento medio anuales de número de empleados 
positivos enu-e 1985 y 1993 en todas las agrupaciones, mientras que los de más de 19 
trabajadores presentan tasas de decrecimiento de empleo -excepto los establecimientos 
medianos, que presentan tasas de incremento medio anuales de número de empleados 
positivas en sectores de crecimiento de demanda fuerte y en los de nivel tecnológico
alto-. (Cuadros A.50 y A.51)

En definitiva, los estahlecimientos menudos, no sólo son los responsables dcl 
incremento de mayor número de estahlecimientos (excepto en sectores de crecimiento 
de demanda faene y en los de nivel tecnológico alto, sectores en que destacan los 
establecimientos medianos), sino también de la mayor (menor) contribución al 
incremento (decremento) de empleo entre ¡985 y ¡993. en dichas agmpaciones de
sectores.

3 .2 . C ontribución a la variación de em pleo de las entradas y salidas 
nuevas, de las transferencias y de los establecim ientos que se 
m antienen operativos en el m ism o tram o o sector

El aumento o la disminución de empleo cn un u-amo de tamaño, sector, 
agrupación de sector, combinación sector-tramo de tamaño o agrupación de sector-tramo 
de tamaño, sc puede producir por varios fenómenos difert .tes;



Que lüs establecimientos que se creen generen más empleo que cl que destruyen 
los establecimientos que se cierran. Este fenómeno se denomina variación de 
empleo por entradas y salidas nuevas.

Que en el grupo (tramo de tamaño, sector, agrupación de sector, sector-tramo 
de tamaño o agrupación de sector-tramo de lamaño) se genere más empleo por 
la transferencia de establecimientos que pasan de otro grupo a éste que el que se 
de.struye por la salida de establecimientos de este grupo a oü-o. E.ste fenómeno 
se denomina variación de empleo por entradas y salidas de transferencia.

Que en los establecimientos que se mantienen operativos en el mismo grupo se 
cree más empleo de lo que se destruye. Este fenómeno se denomina variación 
de empleo de establecimientos operaiivos.

En e! conjunto de la industria manufacturera de la CAPV se pierden casi 
40000 empleos en el periodo 1985-93. E.sto se debe sobre todo a la pérdida de empleo 
en los eslablecimientos que se mantienen operativos sin haberse cambiado de tramo 
(74%). aunque la transferencia a tramos inferiores de los establecimientos operativos 
(13%) y el cierre de establecimientos (12%) también ha contribuido a esta pérdida. En 
conjunto, la pérdida de empleo que se debe a los establecimientos que se mantienen 
operativos es del 88%. (Cuadro 10)

Por tramos de tamaño, de ia leciura del cuadro 10 se puede concluir que:

En los microestabiecimientos cl aumento de empleo se ha dado sobre todo por 
la creación neta de nuevos e.stablecimicntos. aunque también haya contribuido 
algo la creación de cmplct) en los establecimientos existentes.
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En los e^íiablecimientos que tienen más de 9 y menos de 20 empleados, cl 
aumento de empleo se explica sobre todo por las entradas y salidas de 
establecimientos por transferencia, y algo por las entradas y salidas nuevas.
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C U A D R O  10: C O N T R I B U C I O N  D E  L A S  E N T R A D A S  Y  S A U D A S  N U E V A S .

P O R  T R A N S F E R E N C I A  Y  D E  L O S  E S T A B L E C I M I E N T O S

1 -9

1 0 -1 9

2 0 -4 9

5 0 -9 9

1 0 0 -4 9 9

> 4 9 9

T O T A L

N O T A :

O P E R A T I V O S  A  L A  V A R I A C I O N  D E L  E M P L E O  P O R  T R A M O S  

D E  T A M A Ñ O

A u m e n to  n ú m e ro %  p o r  csU ib le c. %  p o r  establee. %  p o r  establee

e m p le o  8 5 -9 3 n u e v o s ira n s f e r id t » o p e ra tiv tís

7 4 8 0 9 6 % - 3 % 7 %

4 3 1 5 4 1 % 6 2 % 3 %

-1731 - 6 4 % 5 0 % -8 6 %

-1 3 4 ! -1 8 6 % 2 0 5 % 1 1 9 %

- I 6 I 4 7 -3 9 % 1 8 % 7 9 %

-3 2 2 8 3 - 1 2 % ^ % -4 4 %

-3 9 7 0 7 -1 2 % - 1 3 % - 7 5 %

los c-álculos csUin h i x l n »  sin  cc .n s id u n ir la n i ir jo r i  d c l d ir c c io r io  y  c l r a n ib u ) 

de a ñ o  b;isc d e  1990

F u c n li;:  E U S T A T  y  e la h ora L-i()n  p ro p ia

La pérdida de empleo correspondiente a los establecimicnlos de más 19 y 
menos de 500 empleados sc debe lanto a la pérdida de empleo de los 
establecimientos operativos como a la pérdida de empleo por entradas y salidas 
nuevas.

En los establecimientos grandes la perdida de empleo se da .sobre todo por la 
destrucción de puestos de trabajo cn los establecimientos operativos y por la 
pérdida de empico por las .salidas por transferencia. Es de de.stacar cl escaso peso 
de la pérdida de empleo por cierre de e.stablecimientos en rete tramo, lo cual se 
explica porque los establecimientos grandes, bien por las repercusiones sociales 
que ello acarrea o bien por otras razones, normalmente no .se cierran.
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Si se hace esle mismo análisis por sectores se observa que en 29 sectores de la 

industria manufacturera de la CAPV se pierde empleo entre 1985 y 1993, mienu-as que 

cn 11 se genera empleo. En la mayoría de los .sectores, el aumento de empleo se debe 

a las entradas y salidas nuevas, mientras que la disminución se debe a la pérdida de 

empleo en los establecimiernos que se mantienen operativos. (Cuadro A.52)

Por agrupaciones de scctcrcs, en todas ellas se pierde empleo entre 1985 y 

1993, sobre iodo en seclores de crecimiento de demanda débil, en los de nivel 

tecnológico bajo, en los produciores de bienes intermedios y en los intensivos en 

economías de escala, y los que más contribuyen a esta destrucción de empleo son los 

establecimientos que se mantienen operativos. Sin embargo, en la mayoría de las 

agrupaciones, aunque en menor medida, también las entradas y salidas p<.)r transferencia 

y las entradas y salidas nuevas contribuyen a la destrucción de empleo. (Cuadro A.53)

Los cuadros A .54, A.55, A.56A, A.56B y A.56C recogen el análisis por 

sectores y tramos de tamaño y por agrupaciones de sectores y tramos de tamaño. 

La lectura de eslos cuadros no aporta conclusiones adicionales a los extraídos dcl análisis 

por tramos de tamaño. En la mayoría de los seclores. agrupaciones de seclores, y 

combinaciones sector-lramo de tamaño o agrupación de sector-tramo de lamaño en los 

que el empleo aumenta, lo que más contribuye a esle aumento es la variación en el 

empleo por la apertura y cierre de establecimientos y esle es el as^pecto que .se \a  a 

estudiar con algo más de profundidad en cl apartado siguiente.

3.3. Análisis de la creación y destrucción  de em pleo por la apertura y 
c ierre  de establecim ientos

En la industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993 se ha perdido 

empleo por las enu^das y salidas de establecimientos. Esta destrucción de empleo se da 

a pesar de que cn este periodo sc da un aumento considerable del número de 

establecimientos. (Cuadro A.57)



Si se analiza la evolución de las la.sa de entrada neia de empleo entre 1985 y 
1993 se puede concluir que, a pesar de que rodos los años (excepto el año 1992-93) ha 
habido más aperturas que cierres de establecimientos, sólo entre ¡988 v ¡991 la 
apenura de nuevos establecimientos ha generado más empleo que el que ha destruido 
el cierre de ¡os existentes, de io que cabe deducir que la coyuntura económica se rejleja 
más claramenie en las variaciones del empleo que en las variaciones de número total 
de establecimientos.

Aunque las tasas de entrada neta de empleo parecen estar muy ligadas a la 
coyuntura económica no ocurre lo mismo con las tasas de entrada y salida bruta, ya que 
desde 1986 las lasas de entrada bruta de empleo aumentan todos los años y las tasas de 
salida bruta aumentan a panir del año 1988. Lo anterior significa que en el pericxlo 
objeto de análisis se crean y destruyen muchos empleos que no dan lugar a un aumento 
neto de empleo, lo que se puede e.xplicar por el pe.w cada vez mayor que están 
adquiriendo las diferentes modalidades de contraiación temporal, que permiten que los 
flujos de creación y destrucción de empleo se produzcan con mayor facilidad.

Por tramos de tamaño, el comportamiento no es homogéneo. Las unidades 
económicas de menos de 50 empleados -.sobre todo, los microestahlecimienios- presentan 
ta.sas de creación de empleo considerablemente mayores que la media de la industria 
manufacturera. Aunque sus tasas de destrucción de empleo también son mayores que la 
media de la industria manufacturera, la diferencia no es lan acentuada como en el caso 
de las entradas. Como con.secuencia, las tasas de entrada netas de empleo que se deben 
a los estahlecimentos menudos son positivas, aun cuando en el conjunlo de la industria 
manufacturera ios flujos de apenura y cierre de establecimienios suponen una 
desirucción neta de empleo. Además, entre ¡os establecimientos menudos, los que 
mayores ta'ias de creación neta de empleo presentan son los microestablecimiemos. Así. 
los establecimientos menudos, y sobre todo ¡os microestabiecimientos, son los tínicos 
que contribuyen a la creación neta de empleo, mientras que los de más de ¡9
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empleados, sohre iodo lus esiablecimienios medianos, conirihuyen a la destrucción neta 
de empleo. (Cuadros 11, A.58 y A.60)

1 8 8  d i n a m i s m o  EMPRESARIAL E S  lA  INDUSTRIA MANUFACTURERA DE  / v i  CAPV f l W

C U A D R O  I I  T A S A S  M E D I A S  A N U A L E S  D E  E N T R A D A  V  

S A U D A  B R U T A S  Y  N E T A S  D E  E M P I J Z O  P O R

T R A M O S  D E  T A M A Ñ O  (1985-93)

Usa üc ULsa de Uivi de
cnirada salida entrada
tiruLi bruta neta

9% 5í? 49Í
6% 59f rx

59Í OÍL
3 í:. 4ÍÍ -1%

' 29f 3% -19?
1*̂ 39Í 29Í

19 
10 19 
20-49 
50 99 
100-»99 
> 4 9 9

^ucfTlc•^: E U S T A T  y  c la ÍK ira c ió n  p ro p ia .

Los Ilujos dü creación y destrucción de empleo generados por la apenura y cierre 
de establecimienios han sido considerables en todos los tramos de tamaño. Sin embargo, 
parte de estos flujos no dan lugar a una variación neta de empleo -pane reflejada por 
la ta.su de volatilidad-. Pues bien, aunque los establecimientos de menos de 50 
empleados son los que presentan lasas de volatilidad de empleo superiores a la media, 
si .se comparan los flujos que no contribuyen a la creación o destrucción neta de empleo 
con lodos los flujos habidos en cada tramo, se obser\'a que es en las 
microestablecimientos donde ios Jlujos que no generan una creación o destrucción neta 
de empleo tienen menor peso .whre los Jlujos totales, mientras que los establecimientos 
de ma's de 9 y menos de 50 empleados son los que más contribuyen a la volatilidad del 
conjunto de la industria manufacturera en relación con ia contnbución a los flujos totales 
(rotación). (Cuadros A,59 y A.60)

En definitiva, entre 1985 y 1993, sólo la apertura y cierre de establecimientos 
mentidos contrihi/ye a la creación neta de establecimientos y de empleo en la industria



manufacturera de la CAPV. mientras que la apertura y cierre de establecimientos de 
más de 19 empleados contribuye a la disminución de establecimientos y ala destrucción 
de empleo. De lodas formas, los flujos de creación y destrucción de empleo también son 
elevados en los establecimientos de más de 19 empleados, y su contribución a la 
volatilidad es más elevada que su contribución a la rotación. (Cuadro A.60)

Por sectores de actividad, entre los 40 seclores de la industria manufacturera 
de la CAPV, 15 tienen tasas de entrada neta de empleo positivas en el periodo 1985-93 
y 25 negativas o nulas. Los sectores que mayores tasas de creación neta de empleo 
tienen son Construcción metálica. Pan y molinería. Maquinaria de oficina y precisión. 
Minerales no metálicos. Cementos, Conservas de pescado. Otras manufacturas y 
Confección. Entre los sectores con mayores tasas de destrucción de empleo destacan 
Textil, Minerales metálicos. Chocolate, Siderurgia, Química industrial. Forja y 
estampación y Construcción naval. Estos seclores coinciden con los de mayores tasas 
de entrada neta de e.stablecimientos, excepto Minerales no metálicos y Conservas de 
pescado, y con ios de bajas tasas de creación de e.stahlecimientos, excepto Forja y 
estampación, respeciivamenle. (Cuadros A.21 y A.6I)

Por su elevada contribución a la creación de empleo, además de las 
anteriores''^, destacan Bebidas, Artes gráflcas, Artículos de plástico. Otras no 
metálicas y Forja y estampación: y por su elevada contribución a la destrucción de 
empleo Siderurgia. Artículos metálicos. Otra maquinaria. Construcción naval. Otro 
material eléctrico y Fundiciones. (Cuadros A.22 y A.62)

Por sectores y tramos de tamaño, a pesar de que en 25 de los 40 sectores de 
la industria manufacturera los flujos de entrada y salida de e.stablecimientos contribuyen 
a la de.strucción neta de empleo, los microestablecimientos contribuyen a la creación 
neta de empleo en todos los sectores -excepto en Química industrial. Chocolate y Cuero
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Excepto Minerales no mcuflicos, Cementos y Conservas de pcscndo.



>’ calzado, en que los flujos de entrada y salida de establecimientos ccnünbuyen a la 
destrucción neta de empleo en todos los tramos-. Además, en lodos los sectores, las 
mayores tasas de creación neta de empleo y la mayor contribución a dicha creación 
neta se debe a los establecimientos pequeños. (Cuadros A.63 y A.64).

A pesar de que en todas las agrupaciones de sectores se producen tasas de 
enü^da neta de establecimientos positivas, las tasas de entrada neta de empleo son nulas 
o negativas en todas las agrupaciones de sectores, excepto en sectores productores de 
bienes de consumo y en seclores intensivos en recursos, en trabajo y en conocimiento 
científico. Las agrupacionc^s de sectores que más contribuyen a la destrucción neta de 
empleo son los de crecimiento de demanda débil, ios de nivel tecnológico medio, los 
productores de bienes intermedios y los intensivos en economías de escala y en 
diferenciación. (Cuadros A.23, A.65 y A.66)

Por agrupaciones de sectores y tramos de tamaño, los microestabiecimientos 
tienen tasas de creación bruta de empleo considerablemente superiores al resto de los 
tramos de tamaño. Sin embargo, las tasas de salida bruta de empleo no presentan tantas 
diferencias de unos tramos a otros. Como consecuencia, a pesar de que se ha visto que 
en casi lodas las agrupaciones de sectores dan tasas de entrada neta de empleo 
negativas o nulas, en todas las agrupaciones de sectores los microestabiecimientos, y 
en todas menos en sectores productores de bienes intermedios los establecimientos de 
más de 9 y menos de 20 establecimientos tienen tasas de entrada neta de empleo 
positi\'as, mientras que en todas las agrupaciones los establecimientos de más de 19 
empleados tienen tasas de entrada neta de empleo negativas'''^. (Cuadros A.67, A.68 
y A.69)
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Excepto cn la aprupacidn de scctores intensivos cn rccu m ». cn cl que se genera más empleo por la 
apertura de eslablccimientos de más de 49 y menos de 100 empleados que cl que se destruye por el 
cicrrc de csublccim icntos de este tamaño.
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Así. los que más contribuyen a la creación neta de empleo en todas las 
agrupaciones de sectores son los establecimientos menudos -sobre todo los 
microestablecimientos-, mienü^s que los establecimientos de más de 19 empleados, 
especialmenle los medianos y grandes -excepto los establecimientos medianos cn los 
sectores de crecimiento de demanda alta y en los de nivel tecnológico alto- contribuyen 
a la destrucción neta de empleo. (Cuadros A.70, A.71 y A.72)





CAPITULO IV. ANALISIS DE LOS FACTORES  

DETERM INAN TES  

DE LA APERTURA DE ESTABLECIM IENTO S EN LA 

IN DUSTRIA M AN U FA C TU R ER A  DE LA CAPV*“

Este capítulo pretende dar respuesta a dos objetivos: por un lado, aborda un 
análisis descriptivo de las variables explicativas de las entradas y salidas de las unidades 
económicas en los diferentes sectores de la industria; por otro lado, pretende analizar 
la relación entre distintos factores explicativos de las entradas con objeto de llegar a 
seleccionar los indicadores más idóneos para la medición de cada uno de ellos, que 
serán los que en el próximo capítulo se incorporarán en el modelo de regresión como 
variables independientes.

I. INTRODUCCIÓN

Para la elección de la unidad de análisis en la definición de los factores 
condicionantes de entrada y salida se han considerado varios aspectos:

Im  u n i d a d  d e  a n á l i s i s  d e  ¡a  f u e n t e  e s t a d í s t i c a  u t i l i z a d a .  Para la medición de 
algunos factores, como las economías de escala, la difereciación vía publicidad 
y la concentración, la unidad de análisis es el establecimiento, porque e.s la que 
utilÍ7.a la encue.sta industrial de Euslal. Sin embargo, para la medición de la 
intensidad tecnológica del secior, la unidad de análisis es la empresa, porque esla 
es la que uliliz.a la encuesta de 1 + D.

Independientemente de la unidad de análisis que utilice la fuente estadística a la 
que se recurre, n o  e s tá n  c l a r a s  la s  v e n t a j a s  d e  u t i l i z a r  u n a  o p c i ó n  u  o t r a . En la

L()s cuadros denominados (A.un número) corrcspondicnles a cslc capílulo sc recogen en e! ancxt) III



medición de algunos factores condicionantes de entrada, como las economías de 
escala, la consideración del establecimiento como unidad de ana'lisis liene el 
inconveniente de que no refleja la influencia de las economías 
muliiestablecimiento que se puedan dar en el secior. Pero la utilización de la 
empresa como unidad de análisis también liene sus desventajas, ya que lodas las 
actividades estarán asignadas a! sector de aclividad principal de la empresa, lo 
que produce un sesgo mayor del que se produciría si la unidad de análisis fuese 
el establecimiento.

En definitiva, no esta' claro si los factores determinantes de enü-ada y .salida 
quedan mejor definidos con la empresa o el establecimiento. Así las cosas, considerando 
que la encuesta industrial de Eustat se refiere al establecimiento, en los factores 
condicionantes medidos con dalos provenientes de la encuesta induslrial. se ha adoptado 
el establecimiento como unidad de análisis. Y considerando que los datos priKedenies 
de la encuesta de 1 + D .se refieren a empresas, se ha utilizado esle lipti de unidad para 
la medición de la intensidad tecnológica.

El .sesgo en que se incurre por la consideración del establecimiento como unidad 
de análisis es muy pequeño, porque el nümero de empresas muliiestablecimiento es muy 
reducido (aproximadamente un 3%). Este sesgo es mayor en establecimientos grandes 
y en sectores como Siderurgia, Cementos, Minerales metálicos. Con.servas de pescado. 
Otras no metálicas. Química induslrial. Química de ba.se. Papel y Pan y molinería* '
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En cuanto a los tramos de tamaño, hay que mencionar dos variacione.'; en 
relación con la información que Eu.slat podía facilitar:

Para empezar, los dos tramos inferiores (el tramo de los establecimientos de 
menos de 10 empleados y el tramo de los establecimientos que tienen entre 10

Vca.sc Aranguren (1997).
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y 19 empleados) se agregan y forman un único tramo. Eslos tramos se iratan de 
forma agrupada en el análisis de la mayoría de las variables que se recogen en 
la encuesta industrial y en la encuesta de I + D.

- En el análisis de las variables desagregadas lanio por seclores como por 
tamaños, los establecimientos medianos y grandes se agregan por problemas de 
secreto estadístico, es dccir, porque hay sectores que üenen un número de 
establecimientos muy reducido. Como consecuencia, el U“amo de los 
establecimientos d- más de 99 empleados se consideran es-tablecimientos grandes.

Por último, en cuanto a los sectores de actividad, en el análisis de los factores 
condicionantes, se elimina cl sector tabaco, ya que al haber un único establecimiento, 
por problemas de secreto estadístico, Eustat no ha facilidalo datos sobre el mismo.

2. ECONOMIAS DE ESCALA

Para la medición de las economías de e.scala se va a calcular:
La Escala Mínima Eficiente (EME).
U  desventaja o ventaja cn costes de las unidades económicas de tamaño menor
a la EME.

intensidad de capital.
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2 .1 . M edición de la EM E

En este estudio, por razones de la información disponible, únicamente se utili7.ara' 
el empleo por esíohledmienio como indicador de escala^^'. Esto supone un 
inconveniente, ya que las economías de escala se pueden medir también a partir de otras 
variables, ya sean del lado de la oferta (eficiencia en la producción) o de la demanda 
(costes de venta y distribución)’” .

Para la medición de la EME se pueden utilizar distintos prcK'cdimiemos, como 
e! método ingenieril, la técnica del superviviente, la estimación de las funciones de coste 
y de prcxlucción, el análi.sis de rentabilidad u otros métodos ad-h(K'’*.

El método de las funciones de producción tecnológicas o técnicas 
ingenicriles pretende deducir, directamente de las características técnicas de cada 
prtxreso de producción panicular, una función de producción tecnológica, y a partir de 
ella calcular las posibles economías de escala. Para la medición del tamaño de la escala 
mínima eficiente se calculan los co.stes unitarios que podría conseguir un entrante 
utilizando la mejor tecnología a los precios corrientes de factores y cl nivel de 
desventajas en co.stes a que .se tendna que enfrentar por producir a escala subóptima. 
Para ello se contrata a especialistas que van recogiendo información mediante 
cue.stionarios para estimar las relaciones co.ste-escala y la escala mínima eficiente.

En Gi)l(J (1981) sc hacc una cniica a la forma cn que .sc miden las economías de escala, y se suhmya 
cl hecho de que las definiciones de economías de escala que sc uliliran son demasiado amplia.s Esle 
autor sostiene que esD-s definiciones consideran los aumentos cn cl lamaño o en la capacidad de 
pnxiuccirin de las unidades ccon(5micas sin ciinsidcrar que también pueden variar las proporciones de 
los factores. Añade, además, que muchas vcccs cl conceplo de escala sc ha definido mcdianlc et lamano 
relativo de los cslablecimienlos dentro de una clasificación de seclorts. ignorando las diferendas en 
la composición de faclorcs cn los distinlos csUiblecimicnlos. la heleropencidad en sus producU>s. cn las 
tecnologías empleadas y otras características específicas de cada planta.

Para más informacidn sobre las mismas viia.se Pratten (1991)

Para información más amplia .sobre los mismos véa,sc Scherer (1990; pp.l 11-116)
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Enlrc los trabajos que han utilizado este upo de enfoques, sc pueden distineuir 
dos clases de procedimientos: el analítico y el experimental. El procedimienio anulMco 
trata de reducir el priKeso de producción a un sistema ideal, descomponiéndolo en tantas 
partes como sea posible, de forma que cada una de ellas pueda ser explicada mediante 
técnicas físicas, químicas y mecánicas. El procedMenlo experimemu! aprovecha la 
experiencia técnica adquirida en el funcionamiento de los procesos de produce,dn, para 
derivar una serie de reglas de proporcionalidad obtenidas a partir de la repetición 
sistemática de resultados. En concreto, el procedimiento experimental trata de establecer 
una relación entre cl tamaño de establecimiento y los costes con que opera.

U  principal desventaja del método está en que se aproxima más a un 
experimento de laboratorio que a un análisis de la realidad, y normalmente estas 
esümaciones sobrestiman el tamaño de la escala mínima enciente por concentrar su 
atención en lo que es técnicamente posible y por dejar a un lado los problemas que se 
podrían generar para gestionar grandes establecimientos.

El resto de los métodos lleva implícito el .supuesto de que lodas las empresas son 
tan encientes como es posible, es decir, que tienen la plena utilización de la capacidad
productiva.

U  estimación de la función de costes, capta la exi,stencia c intensidad de las 
economías de escala a través de la estimación de la curva de costes medios a largo 
pla«.. Se puede deducir que si las empresas pequeñas tienen mayores costes se dan 
economías de e.scala. Este método tampoco es un buen e.stimador de la existencia o no 
de economías de escala, ya que hay muchas razones distintas a los rendimienf.s 
crecientes por las que las empre.sas pequeñas pueden tener mayores costes uniutnos que
las grandes.

Se han desarrollado dos procedimientos para realizar la estimación de la cup.'s 

de costes medios: series tem,«rales de coste y datos de corle transversal de las unidades
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prixJuciivas. El método que uüliza los dalos de costes de carácter temporal supine la 
existencia de un factor independiente, i^*::niificado con las variaciones temporales de la 
demanda deí mercado, que induce a un establecimiento o empresa a adoptar tamaños 
diferentes. La principal dificultad de este método es que, además de que no resulta fácil 
encontrar datos homogéneos para un pericxlo suficientemente prolongado, no hay 
garanu'as de que se cumpla el "ceteris paribus", especialmente en lo que se refiere a las 
alteraciones tecnológicas. El método con datos de costes por tramos de tamaño relaciona 
el coste medio con una variable que capte la dimensión de la empresa; producción, valor 
añadido o empleo. Este segundo método tampoco está exento de dificultades. Weiss 
(1963) afirma que en la pra'ctica, los costes medios a largo plazo de la industria se 
obtienen representando los costes y producción de las plantas que la componen en un 
determinado año. Con esto se obtiene una cur\’a de costes híbrida, que representa, en 
unos casos, los costes de plantas construidas expresamente para esa dimensión, y en 
otros, los costes de plantas que reflejan el peso de los costes de ampliaci(’)n.

Otro de los f)r<x;edimientos utilizados para medir las economías de escala es el 
que las calcula a través de funciones de producción, generalmente homotéticas 
captando su magnitud y existencia a partir de los parámetros. Se trata de ajustar los 
datos de coste a una forma funcional que permita estimar los para'meiros de la lunción 
de producción y comprobar la bondad de ajuste.

De entre las formas funcionales pí)sibles. la que con mayor frecuencia se utiliza 
es una función del tip<i Cobb-Douglas;

Y  =  A  N«

en la que el grado de homogeneidad define la existencia de las economías de escala.

El mélodo dcl análisis de la rcnlabilidad en función del lamaño. relacionado 
con el método de la construcción de funcione.s de costes, liene la desventaja de que, por



un lado, la rentabilidad no sdlo depende del Lamaño, sino también de otros aspectos 
importantes como la eficiencia del gerente, la planificación de marketing, etc.; de que, 
por olro, los beneficios de las empresas pequeñas pueden eslar infravalorados, por la 
consideración de una parte de los beneficios como sueldo de los empresarios; y de que, 
por úliimo, la rentabilidad cambia con los ciclos económicos y las empresas pequeñas 
ní)rmalmente mejoran en ép<x:as buenas y empeoran en las malas.

La técnica dcl superviviente fue propuesta por Stigler (1968) para el cálculo 
del tamaño óptimo de las empresas. Esta técnica .se basa cn la lógica de que el tamaño 
de las plantas o empre.sas que sobreviven y contribuyen cada vez en mayor medida al 
output del -secior son eficientes; y aquellas cuya participación en la oferta disminuye son 
consideradas dema.siado grandes o demasiado pequeñas. Se pueden utilizar otras 
variables, en vez del output o prtxlucción, como pueden ser cl valor añadido, el empleo 
o el número de establecimientos, de forma que el tamaño óptimo .será cl del 
e.slablccimiento que aumente su participación cn cualquiera de eslas variables. Sm 
embargo, en la mayoría de los trabajos empíricos realizados se ha lomado como vanable 
de decisión cl valor añadido o la producción, como ya lo hizo Stigler.

1.a ventaja de este método radica, además de cn .su sencillez, en que no .sólo 
considera las funciones de producción, sino también incluye ia di.stribución y otros 
aspectos de marketing. Además, como afirma Rees (1973) cl lamaño óplimo que se 
obtenga a través de la técnica del superviviente incluye también los efectos de la 
flexibilidad en situaciones de incertidumbre y dcl éxito de las relaciones laborales, si es 
que e,stos aspectos e.stán relacionados con el tamaño de las unidades económicas.

La principal desventaja de esle método radica en ia imprecisa definición de lo 
que se entiende por supervivencia y por óplimo, ya que utiliza el lérmino óplimo en un 
sentido muy especial, e incluso sutil: los tamaños que .sobreviven son de hccho 
simplemente "los tamaños que logran .sobrevivir". Exi-slen muchas razones, además de 
la eficiencia .social, por las cuales las plantas pueden sobrevivir, es decir, la evolución
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favorable de las empresas no sólo depende de las economías de escala, sino también del 
desarrollo tecnológico, de las regulaciones legales, etc. Adema's. el méKxlo sólo es 
consisiente en caso de que se admita la existencia de competencia en el mercado, ya que 
en caso de oligopolio es perfectamente compatible la gran empresa con la presencia de 
establecimientos de dimensiones pequeñas.

De todo lo expuesto sobre la técnica del superv-iviente, .se deduce que es mejor 
utilizar dicha técnica como complementaria de otras, por las arbitrariedades que se 
pueden dar en su aplicación.

Ante las dificultades que plantean y los requerimientos de información necesarios 
para la estimación del tamaño óplimo con los métíxjos descritos hasta el momento, se 
han desarrollado procedimientos alternativos, cuyas caracterísücas comunes son su 
e.scasa fundamentación tc:'rica -de ahí que se les conozca con la denominación de 
métodos ad-hoc- y sus menores requerimientos de información.

Son tres los procedimientos que se utiliz-an más habitualmente. El primero, 
propuesto por Weiss (1963). iguala el tamaño ópümo con la mediana de Florence o el 
primer momento de la distribución de tamaños. Esto equivale a igualar el lamaño óptimo 
con la priKlucción de aquel establecimiento o empresa que alcanza el .SO'Tr de la 
distribución acumulada.

El .segundo método, que se a.semeja al anierior, Iue apuntado y utilizado por 
Comanor y Wilson (1967). Estos autores propí>nen como tamaño óplimo la producción 
del establecimiento medio de las unidades que acumulan el 50% cn cl tramo superior 
de la distribución. Consiste cn medir el tamaño medio de las mayores plantas que 
abastecen las venias medias del .sector o absorben el empleo medio dcl secior para la 
estimación de las escalas mínimas eficientes.
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El úlürou lie los lies métodos es el propuesto por Lyons (1980). Supone que las 
curvas de costes üenen forma de L y que no hay economías de empresa 
mulüestablecimiento. De esta forma, una empresa tendrá un sdlo establecimiento cuando 
su producción no sobrepase el tamaño mínimo eficiente (definido al nivel de 
establecimiento). Cuando sea mayor, la empresa optará por conünuar con un umco 
establecimiento o bien por duplicarlo, puesto que la primera opción no supone 
desventaja de costes con respecto a la segunda. Cuando el tamaño de la empresa sea 
precisamente el doble del tamaño mínimo eficiente, Lyons supone que a las empresas 
les resultará indiferente (igual probabilidad) tener uno o dos establecimientos, por lo que 
cn el citado caso la esperanza liel número de establecimientos de una empresa para el 
umaño doble del enciente será de 1,5. Así, para un sector concreto del que se disponga 
de informacidn sobre el tamaño medio y la raüo de establecimientos por empresa para 
cada tramo de tamaño, ba.sta encontrar el tramo de tamaño que presenta una raüo de 
esublecimiemos por empresa igual a 1.5, para, dividiendo entre dos el tamaño medio 
de dicho tramo, hallar el umaño mínimo eficiente del establecimiento.

En este estudio, por la información del que sc ha podido disponer, se uulizara 
como método fundamenul cl de la estimación de ta fimción de costes con ios dmos por 
tramos de tamaño. Además, como métodos complemenurios .se calculan! la EME con 
el método de Weiss o la mediana de Florence, con el método de Comanor y Wilson y 
con cl método del supeniviente.

1. De la esümación de la función de costes'“  se deduce que la EME del sector 
será el tamaño medio (en empleo) por unidad económica (esublecimiento) del 
iramo de tamaño para el que el coste uniiario (CU) sea menor.

U  cncue- l̂a industrial de Eustat sc nali/-T a los establecimientos situados cn la CAPV, por lo que puede 
ríT n  .a infonnadón que fadUtnn aquellos cstablcd™cnt<« su

de la CM’V Esto sc debe a que nonnalmcntc. cuando una empresa tiene más do un csuiblcc.m.cnlo 
Í í c l u ^ X '  l ^ l u r .  ü c L l »  sc t i c .  .  c b o  c  h  »:<.« c c lm l  ,  m iK te  cl de t »  
esiablecimientos .suelen carecer de la información sobrt: sus costes.
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re d u c id a . C u r io v im e n le ,  la in e o rp < ira c ió n  d e  los costes f in a n c ic m s  c n  1i>s c iilc u lo s  in f lu y e  s o b a - l ix lo  

en U>s secl<irv‘s c o n  u n  im p ^irta n le  n ú m e ro  d e  m ic ro c s ta b le c im ie n lo s .

E s le  in d ic -a d o r p n v u r a  m e d ir  lo  m is m o  q u e  C U ^ \  p e ro  se estim a  q u e  es m is  in .id e c u a d o , p ,irq u e  K>s 

costes in le m ie d itis  s ó lo  se in c o rp »ira n  en el n u m e ra d o r  y  n o  e n  c l d e n < -m in a d o r, p*>r lo  q u e  a s p c u lm  

c o m o  el rxx-urso a v o lú m e n e s  a ltos d e  s u h c o n tra U c ió n  re fle ja r ia n  se g ú n  el in d ic a d o r  C U ^ " ^  aum cTitirs 

de costes u n iU ir io s , lo  cu a l n o  s ig n if ic a  n e cc.sariam cntc q u e  te n ga n  d e sve n U ijx s  d e  cM .-ila E n  

c o n se cu e n cia , en este c > tu d io  s ó lo  se u t iliz a  c l in d ic iid o r  C U p ^ .
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Como se ha comentado, este es el método que se va a seguir en principio para 
el cálculo de la EME, p>ero también se va a tratar de contrastar los resultados de este 
método con los que resultarían de métodos alternativos, entre los que se encuentran los 
siguientes:

2. Según el método del superviviente, la EME del secior está en aquel tramo en 
el que más aumenta la producción o el empleo en el tiempo. Con este método, 
para cada sector, se obtendrá:

E M E ^ :  Taniaño medio de cada establecimiento (en empleo) tlel Inimo en que mayor aumcnlo relativo

de la producción sc da entre 1985 y 1993'^*.

EM E . ;  Tamaño medio de cada establecimiento (en empleo) dcl tramo cn que mayor aumento relativo

de empico sc da entre 1985 y 1993.

3. Según el método Weiss, la EME corresponde al empleo del establecimiento 
que, ordenados éstos de mayor a menor empleo (o producción), liene por encima 
el 50% del empleo o producción del sector. Con este método, para cada sector, 
se tendrá:

E M E „ :  Empleo dcl cstablccimicnlo, que ordenados eslos de mayor a menor empico, dejan por

encima cl 5 0 %  dcl empleo dcl scclor.

E M E ^ ;  Empico dcl establecimiento, que ordenados cslt>s de mayor a menor producaon. dejan

por encima cl 5 0 %  de la producción dcl .scclor.

4. Según e! método Comanor-Wilson, la EME corre.sponde al empleo medio de 
los mayores establecimientos que, ordenados de mayor a menor, suponen el 50% 
del empleo (o producción) del sector. Con este método, para cada sector, se
tendrá:

Ble indicador sc utili?.-» más que cl E M E * ,  ya que cl aumcnlo de producción de un irumo parece 

recoger mejor las ventajas de los csUbiccimicnlos de esc U ^ m o  que cl aumcnlo de empleo.
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E M F _

E M E .

Empico medio de ios mayores establecimientos del sector, que ordenadt»s de nuyor a 

menor empleo, suponen el 5 0 %  dcl empleo dcl secior

Empleo medio de los mayores establecimientos del sector, que ordenadi>s de nuyor u 

menor pnxlucción, suponen cl 5 0 ir de lu producción del sector.

Como se ha comentado al hablar de los diferentes métodos que existen para la 
medición de la Escala Mínima Eficiente, el método de Weiss y el de Comanor y Wilson 
son métodos ad-hoc que se caracterizan por su escasa fundameníación teórica. pí>r lo 
que en principio sólo .se utilizarán como métodos complementxirios.

Como .se puede observar en e! cuadro A.73 el tramo de tamaño en que se 
encuenU'a la EME en cada sector varía significativamente .según el método de cálculo 
de la EME que se utilice. El método de mayor apoyo teórico es sin duda el de la 
estimación de las funciones de coste'^.

La estimación de la EME a través de la función de costes puede pre.sentar un 
sesgo cn algunos sectores que tengan un aho porcentaje de personal a u t ó n o m o ' P o r

Aloaso (1986; pp. 429-430) clasifica los estudios que sobre la existencia de economías de ese-ala ha 

habido en España en función dcl mctcxJo aplicado para el ca'lcuh* de las mismas, en tn:s j:randc‘s 

prupos: los que traUn de estimar el Uimaño mínimo óptimo a tra% ¿s del método de supcr\ i> encia, U)s 

que averiguan las cconomias de csc-ala mediante la estimación de las fundones de prcxJucciiin y las que 

reconstruyen las cuicas de costes mediante un ana'lisis "cross section" de la industria Siguiendo la 

clasifiaición presentada. Alonso recopila las conclusiones de los distinKís esludit)s que sobre las 

economías de escala se han efectuado en España y las principales conclusiones son las sipuicnles: en 

primer lugar en los estudios que aplican el método de super\ivcncia sc aprecia la debilidad analítica 

del propio méltxJo; en segundo lugar, los estudios que rixurren a la estimación de las funciones de 

pr(xJucción, aunque conceplualmente más sólidos, se enfrentan a menudo con problemas esl;Klísticí>s 

iniptirlanles; y en tercer lugar, las dificultades e inconvenientes de k>s méuxlc» señalados inclinó a 

Mende/ (1975) a estimar Ixs economías de escala por medio de la reconstrucción de la cur\a de costes 

de 32 seclores a través de un análisis "cri>ss-,scclion". con dalos medios de k>s añi>s 1967-68-69

Esle sesgo se produce ptirque las retribuciones de los trabajadores autónomos han de conuibili/arse en 

el excedente y no cn los costes laborales, por lo que en sectores con muchos trabajadores autónomos 

cl indicador de (ciwtes intermedii>s +costes laborales+ amorti/aciones)/producdón sc encuentra 

infravalorado en k>s tramos de tamaño pequeños, que son los que mayor porcentaje de tnb;»jadores 

autónomos tienen. En la encuesta industria] de Eustat los trabajadores ctxiperalivistas se conlabilizan 

com o  a.salariados y no c omo autónomos, por lo que en consecuencia sc dará menor sesgo en el 

indicador anterior.



ello, cuando el porcentaje de personal auidnomo es igual o superior al 10% se ha 
procedido de la siguiente forma:

. S¡ la ventaja en los costes unitarios de los establecimiento del tramo en que se 
encuentra la EME era superior al 20% de los costes unitarios del resto de los 
tramos, se ha considerado que el sesgo de los autónomos no podía generar tal 
diferencia, por lo que el resultado se podía aceptar.

- Si la ventaja en los costes unitarios de los establecimientos del tramo en que se 
encuentra la EME era igual o inferior al 20% de los costes del resto de los 
tramos, se ha considerado que esa estimación podía estar afectada por el sesgo 
generado por la presencia de los autónomos, y se han contrastado los resultados 
con la aplicación del método del superviviente. En todos los ca,sos, sin embargo, 
coincidían ambos métodos, por lo que se consideró el resultado conforme.

Como se puede observar en el cuadro A.73. los indicadores de Comanor y 
Wilson y de Weiss ofrecen una EME mayor que el método de la estimación de lafunctón 
de costes. Esto se puede explicar porque los métodos de Comanor y Wilson y de Weiss 
parecen indicadores más adecuados para medir la concentración que para medir las 
economías de escala. Un apoyo a esta argumenuclón se encuentra en el recuadro 1. en 
el que se observa que existe correlación entre los diferentes indicadores de concentración 
y los indicadores de Comanor y Wilson y de Weiss.

De acuerdo con los resultados del cuadro A.73. se puede concluir que en todos 
los sectores excepto en Minerales metálicos. Minerales no metálicos y Cementos, la 
EME se encuentra en el tramo de tamaño de los esublecimienlos menudos, es decir, los 
establecimientos de menos de 20 empleados son los que tienen los menores costes
unirarios en cada sector.

CAPITULO IV: ANAUSIS DE LOS FACTORES  DETERMINANTES DE M  APERTURA 2 0 5
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H C H C R 4 C C R 4

E M E W E . 5 9 0 9 * * . 5 3 7 2 * * . 4 4 9 1 * . 5 2 7 9 * *

E M E C W E . 5 6 9 4 * * . 6 2 0 9 * * . 4 5 8 4 * . 6 0 3 7 * *

E M E W P . 6 0 9 4 * * . 4 4 7 4 * . 4 6 0 4 * . 4 6 1 4 *

E M E C W P . 5 9 3 6 * * . 5 8 6 1 * * . 4 7 7 0 * . 5 8 3 6 * *

C a s o s  : 4 0  2 - t a i l e d S i g n i f : * - . 0 1 * *  - . 0 0 1

F u e n t e :  E U S T A T  y  e l a b o r a c i ó n  p r o p i a .

Rixuadro !; Correlación cnlrc indicadores de Conutnor Wilscin. de Wctss y de la 
cDnccnlnición.

El hecho de que los establecimientos más pequeños tengan los menores costes 
unitarios podría deberse a que;

Las unidades económicas grandes tengan inirautili/ada su capacidad productiva. 
Todos los priKedimientos para la medición de la EME. excepto el de las 
funciones de producción tecnológicas, llevan implícito el supuesto de que las 
empresas son tan eficientes como es pí)sible. Sin embargo, la información que 
facilitan los estudios referentes a la CAPV sobre la rotación dcl activo no 
respaldan este supuesto. El estudio de Navarro et al. (1994) concluye que la 
rotación de la inversión de la CAPV está por debajo de la de los principales 
países de la CEE e incluso por debajo de la española. Esto refleja, en cierta 
manera, que cl nivel de utilización de la capacidad de la industria manufacturera 
de la CAPV es baja. Si se analiza la rotación por Unmos de tamaño'^', para 
el ca.so de España, los establecimientos pequeños pr. '̂scnian tasas .superiores a la 
de los e.stablecimientos medianos y grandes.

En .segundo lugar, puede deberse a la presencia de deseconomías de escala. Una 
de las conclu.siones a las que llega el estudio de Pratten (1991), basado en

Vcnsc los Inrormes sobre la industria española dcl Ministerio de Industria y Energía
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entrevistas personales a gerentes de empresas, es que las empresas de mayor 
tamaño son inherentemente más ineficientes que las pequeñas, por las 
dificultades en la toma de decisiones, en la coordinación y en la transmisión de
información.

En tercer lugar, puede ser que las principales economías de escala sean 
específicas de producto y no e.specíficas de cada planta, por lo que las unidades 
económicas pequeñas que se dediquen a la producción de un único producto 
podrian tener ventajas en los co.stes unitarios frente a los eslablecimientos de 
mayor dimensión, ya que es más probable que estos últimos se dediquen a la
producción de varios productos*” .

En cuarto lugar, las unidades económicas pequeñas son más flexibles. Las 
empresas pequeñas, pueden ajustarse a los cambios en la demanda con menores 
aumcnlos de los costes unitarios. Corao para d  análisis de las economías de 
e.scala se han calculado los costes unitarios medios en el periodo 1985-93. puede 
ser que los años de plena uülización de sti capacidad prüducUva las unidades 
económicas de mayor dimensión tengan menores costes unitarios que las 
unidades económicas más pequeñas, pero en los años de recesión tengan que 
enfrentarse a mayores costes fijos. Esto podn'a dar un balance favorable a las 
empresas menores'” .

Como ™ = l» y c  (1991). tay  «n amplio c . , ,« l ,o  ty c n lc  ccorom ,.., de “
cconomí». m i, con U de un ptoducto u t  Z
unidad» .x o n ím ic » . «  dccir. « ,»  m is im ponant» t a  «conomfas “
qo= se dan a nivel d= csaW ccimicm o, U  excepción se da en t e  economías de "
L u s  y en el markeüns. en las que el ü,maño de la em pn»a pa™ e ser nna vanahie ,mpona„.e.

Se ha hecho un anilisis de los costes un.Llrios por u-amos de u,maño pa:, cada 
y cn baslanlcs scclon^s los costes uniurios no se minimizan para cl mismo tramo duranlc 
años Entre estos scclorcs están Siderurgia. Minerales metálicos. Otras no metálicas, Quím ca 
indiLslrial. Química final. Olra maquinaria. M. de oficina y prccUiún. meclr«Jom&tK« Automóviles 
y picMs, Olro material de transporte, Conservas de pescado. Otras alimcnüaas y Papel.
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Y, finalmenle, puede ser que las curvas de coste se trasladen a la izquierda por 
la aplicación de nuevas tecnologías, y en consecuencia se puede alcanzar la EME
con menor tamaño'” .

Para profundizar en el análisis de la EME, se han analizado los costes unitarios 
en ios diferentes iramos de tamaño de cada secior descompuestos en el coste unitario de 
la amortización, de ios costes intermedios y de los costes laborales. De la realiz^ación 
de este esludio se concluye que:

El efecto del porcentaje de per.sonal autónomo como factor explicativo de este 
fenómeno no liene demasiada impt)rtancia, dado que se ha obser\’ado que el 
factor que hace que los costes unitarios se minimicen para los establecimientos 
menudos en muchos sectores nu es el hecho de que los costes laborales unitarios 
.sean menores.

En seclores de Metálicas básicas. Industria no metálica. Química. Construcciones 
metálicas. Artículos metálicos y Maquinaria los costes unitarios se minimiziin 
para los establecimientos menudos porque los co.stes de amortización unitarios 
se minimizan en e.ste tramo. Eslo puede deberse a que, pí)r la capacidad 
infrauiilizada que tengan las unidades económicas grandes, tengan que 
enfrentarse a mayores costes unitarios. Aunque en algunos de estos seclores los 
costes laborales unitarios lambién se minimizan para los establecimientos 
menudos, e.slo no se debe a la presencia de autónomos, que en e.stos sectores c.s 
e.scasa.

En Kxlos los demás sectores, excepto en Olro material de transporte. Industrias 
cárnicas y Con.servas de pe.scado, los costes unitarios se minimizan para los

C o m o  dicc Blair (1948). la incorporación de l»5cnica.s de ahorro de capiial o de Iccnicas 

desccnlrali/adoras hacc posible aumcnLir cl oulpul sin a-imcnlar cl capital. Por cl efcclo de cstó!. 

(ccnolopíai la.s cur^-as de coste sc trasladan a la izquierda y permiten conseguir la escala mínima óptima 

con menor Uimaño, es decir, disminuye la E M E .
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establecimientos menudos porque los costes intermedios unitarios se minimizan 
para esle U ^ o ,  aunque en algunos de eslos sectores los cosles laborales 
unitarios también se minimizan para el tramo de los establecimientos de menos 
de 20 empleados.

La causa de que en algunos seclores los cosles laborales unitarios se minimicen 
para los establecimientos menudos no sólo se explica por el mflujc de la 
presencia de personal autónomo en el mismo, sino lambién por el menor peso 
de los costes laborales por empleado. Así. en 18 seclores de los 40 de la 
industria manufacturera los costes laborales unitarios se minimizan para los 
establecimientos menudos, pero esto no se produce porque la productividad sea 
superior en esle tramo, sino por los menores costes laborales por empleado.

En el caso de España los estudios existentes sobre las economías de escala 
concluyen en general que las empresas pequeñas y. sobre lodo, medianas pueden 
alcanzar la dimensión más eficiente sin que las dificultades para ocupar una posición 
relevante cn el mercado sean demasiado elevadas'^. El análisis realizado aquí 
confirmaría esta conclusión.

2 .2 . M edición de la desventaja en costes

U  significalividad de las economías de escala como barreras de cnirada no sólo 
depende de la EME sino lambién de la desventaja en costes de las unidades económicas 
de diferente tamaño, ya que si éstas son muy pequeñas, las economías de e.scala pierden 
peso como factor explicativo de la menor presencia y entrada relativa de las unidades 
pequeñas. En definiüva, la significatividad de las economías de escala será mayor

Véanse Alonso (1986). Buesa (1990) y Vcla7,quc/. (1991)-
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cuanto mayores sean, para la misma EME. Ihí; desventajas en costes de las unidades 
menores'^*.

Una vez conocido el tramo en que se encuentra la EME. la ventaja en costes 
(VC) se puede obtener de la siguiente manera:

Kl
[ ( i C I ^ C L ^ A M O R T )  / F R O D U C )  ] / N I

v c , - í - ~ -------------------------------------------------- 5 *100
( i C : * C L - A M O R T ) / P R O D U C )  ] / N 2

d o n d e :

Cl, CL. A M O R T  y P R O D U C  tienen d  mismo significado que cn las hojas anieriores 

VC„'^’: VcnUija cn costcs (sobre prtxlucción) de los eslablecimienlos menudos.

NI; Número de eslablecimienlos de más de 19 emple;idos que están en la muestra 

N2: Niimero de esLihlecimienlos menudos que csia'n cn la muestra.

La ventaja en los costes unitarios de los establecimientos menudos frente al resto 
viene recogida en el cuadro A.74, donde los sectores están ordenados de forma 
ascendente, de menor a mayor ventaja. En este cuadro se puede observ'ar que ios 
sectores con mayor ventaja en costes unitarios de los establecimienios menudos son

Caves el al. (1975^ concluye que la E M E  alta puede generar barreras de cnlrada signiTicativas siilo 

cuando las desvenlajas cn costes de las unidades económicas de dimensión reducida sean significativas. 

P;ira calcular la desventaja en costes de las unidades ccon()micas de dimensión reducida utili/im d  

indiaidor d d  valor añadido ptir trabajador de ias menores empresas que producen el 50?r del oulpul 

d d  secior sobre d  valor añadido por trabajador de las mayores empresas que prtxlucen el oUo SOÍ? 

del oulput dd scclor. Sin emb;irgo, este indicador no es m u y  adecuado, ya que la menor productividad 

de las pymes puede ver^c compensado por sus menon:s costes laborales, de míxJo que ¡os cosles 

unitarios (que son la variable realmente significativa) sean menores.

Se ha calculado también la ventaja en costes, de It» eslablecimienlos menud«)s frenle al resto de 

establecimientos incorporando los costes financieros en su cálculo. Aunque la incorporación de U*s 

cosles financieros afecta al nivd de ventaja cn costes de los cslablccimienlos menudi» frente al reslo. 

su incorporación no aclara nada sobre los posibles factores que puedan hacer que los esiablecimicnlos 

menudos tengan ventaja en coslcs cn seclores com o  Siderurgia, Cementos.... ya que con la 

incorporación de los costes flnanadcrtw la ventaja de los establecimientos menudos en los costes 

uniUirios es aún mayor.



Otras manufacturas. Bebidas, Industrias lúdeos, M. de oficina y precisión. Anes 
gráficas. Construcción naval. Mueble de madera, Cuero y calzado, Chocolate y 
Confección.

2 .3 . M edición de la intensidad de capital

A pesar de que ios establecimientos menudos tienen ventajas en los costes 
unitarios, y en consecuencia, se podría pensar que no existen barreras de entrada 
significativas, puede ser que la intensidad de capital actúe como tal debido a las 
condiciones de financiación más desfavorables que tienen las unidades menores. En 
consecuencia, un factor adiciona! que puede suponer una desventaja para la entrada de 
las unidades económicas pequeñas podria ser la intensidad de capital, ya que en sectores 
má.s intensivos en capital generalmente ia inversión inicial es mayor y en consecuencia 
mayores .son las necesidades de financiación.

Para la medición de la intensidad de capital se pueden utilizar distintos 
indicadores, como pueden ser; la ratio de capital sobre output, ei inmovilizado sobre 
cosics de personal'^*, los costes fijos sobre costes variables o los costes laborales sobre 
producción o valor añadido. En este estudio, se utiliza el peso de los costes intermedios 
y de las amortizaciones sobre producción, la inversa de costes laborales sobre valor 
añadido o producción, y el excedente bruto sobre costes laborales.
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Whilc (1982). que ha csludiado la rclacián entre inlcgmcjón venical c intensidad de capital, para la 
medición de lá intensidad de capital uüli/J cl valor de la planta, del cquipamieno y de las existencias 

sobre el trabajo.
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A  AI^JORT

^  P R O D U C
C A P T N T l  = -------* 1 O üN

A  (AJ^ÍORT^CI)
^  P R O D U C

C A P T N T 2 ^ — ----------------- * 1 0 0
N

------- -------------) «100
¡Y , (CL/VA) ] / N  1-1

IC^={— -----------i --------------- ) *100
( ¿  ( C L / P R O D U C )  ] / N  

: - l

1 r , ^ =  [ ( ( t:B/CL)) / . v i  * 1 n o  i •!

donde;

C L .  A M O R T .  C I .  V A  y  P R O O U C  lic n c n  cl m is m o  N ijín iñ c iu lo  q ue  cn  las p ;ig in a s  a n l c n o r o  

C A P 1 N T I : P eso de las a ino rti/^ic io n e s so b re  l:i p r(v .liicc i«»n

C A P I N T 2 .  Peso de las a n io rti/ :ic io n e s  m ás los cosle s  in lc r m c ilio s  so b re  priK liiccii>n

ln ve rs ;i de los costes la b o n ile s  so b re  ei v a lo r  a ita d id o  

IC ^ ; ln v c rs ;i de lo s  cosles lal-Kiralos so b re  p n x J u c c ii in .

E x c e d e n te  b n ilo  sobre  costes la b o r.ile s .

{TR  E x c e d e n ic  b r\ilo  (v a lo r  a ñ a d id o -c o s te s  d e  p e rs o n a l) de cada c s la b le c im ie n lo  del se cto r

N  N ú m e r o  d e  e s U b lc -c im ie n lo s  de la m u e stra  d e l secto r.

Aunque cn este capítulo sc van a utilizar los cuatro indicadores cn principio sc 
podría pensar que;
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El indicador de IĈ i, liene el inconveniente de que los excedentes vanan mucho 
con la coyuntura económica, por lo que no es muy adecuado para ia medición 
de la intensidad de capital.

A pe.sar de la forma de contabilizacicSn de las amortizaciones en las empre.sas de 
la CAPV, se e.stima que el más idóneo es el CAPINTI, ya que e.ste es el 
indicador que mide la intensidad en .sentido estricto (CAPINT2 mezcla los 
intensivos en recursos naturales con los intensivos en .sentido estricto).

1C,„ ICp e IC^ tienen además el inconveniente de que pueden lener cierto sesgo 
en los sectores con un porcentaje alto de personal autónomo.

En el recuadro 2 .se puede observar que el indicador de la amoniz.ación sobre 
prcxlucción es el que menor correlación presenta con el resto, pero ésle indicador es el 
que .se utiliza en el modelo de regre.sión del capítulo siguiente porque .se estima que es 
el más idóneo para la medición de la intensidad de capital.

ICVA ICPRO ICEB CAPINTI CAPINT2

JCVA 1.0000 .7847** .8870** -.1188 .0995
ICPRO ,7847** 1.0000 .6444** -.160J .5521**
ICEB .8870** .6444** 1.0000 -.2356 -.1582
CAPINTI -.1188 -.1601 -.2356 l.OOOO .2605
CAPINT2 .0995 5521** -.1582 .2605 1.0000

Casos; 39 2 iflilwJ Sipnif: * - .01 •• - ,CX)1

Fuente: EUSTAT y claborariiin propia.

Recuadro 2; Corrclacirtn entre indicndorvs de la intensidad de capítol

La intensidad de capital por seaores se recoge cn el cuadro A.75. En e.ste cuadro 
se puede ob.servar que .según el indicador del peso de las amortizaciones sobre



214 n i M M t S U O  EMPRE5ARIAI. E N  U  INDUSTRIA MANUFACTURER.^ D E  U  CAPV  W ,

priHludún, los secares más ¡mensivos en capUol son Sidemr¡¡ia. Meialurgia na férrea. 
Química de hase. Minerales melálicos. Papel. Cementos. Minerales no metálicos. 
Aulomóviles y piews. Forja y estampación. Fundiciones y Artes gráficas y los menos 
intensivos en capital Cuero y calzado. Confección. Bebidas. Conservas de pescado. 
Mueble de madera. Construcción metálica. Otras alimentieias. Otras manufacturas. 
Madera e Industrias cárnicas. Estos úlümos serán en consecuencia los más alracüvos 
para la entrada de establecimientos pequeños.

C U A D R O  12: IN T E N S ID A D  M E D IA  D E  C A P IT A L  P O R  T R A M O S  D E

T A M A Ñ O

1-19
2 0 -4 9
5 0 -9 9
> 9 9

IC E B M E D IC V A M E D IC P R O M E D

2 3 0 .9 5 1 7 3 .8 0 3 6 9 .5 2

4 9 .7 6 1 3 4 .9 8 2 9 0  2 6

4 8 .3 9 1 2 1 .2 7 2 9 4  9 8

4 6 .7 1 1 0 9 .3 3 2 9 6  38

2 .2 7
3 .7 5
4 .1 5
5 .0 5

5 4 .6 2
5 7 .91
6 0 .9 7
6 2 .5 0

IC E B M E D : c x c c d c n lc  b m lo  so b re  c (» ti:s  labt>ralcs 
IC V A M E D : v u lo r u ñ a d id o  s iib rc  c o s lc s  l a b o n lc s  
IC P R O M E D ; p riK lu cc ió n  so h rc  c o s lc s  la b o ra le s  
C A P IN T I  : p e so  d e  la s  a m o r t i /J c io n c s  so b re  pr<Kluccu>n
C A P IN T 2 : p e so  du las  a n i o r t i / a c io n e s  y d e  lo s  co s to s  in le m ie d io s  so  ire  p r i  u i.^ ion

F u en te : EusUil y e la l> o r j tu in  p ro p ia

En cuanto a la intensidad de capital por tramos de tamaño, como se puede 
ohsers'ar en el cuadro 12, ti.nto seeún cl indicador del peso de las amoni,;.ciones sohre 
producción corao segtin el CAPINT2, las establecimientos de menor dimensión sor los 
menos intensivos cn capital. EsUi conclusión coincide con la argumentación que 
sostienen muchos estudios, como Mill & Schumann (1985), que concluyen que los 
esublecimiemos de mayor dimensión son más intensivos en capital. U  conclusión 
anterior no sc puede respaldar con el resto de los indicadores, ya que para estos las 
unidades económicas de dimensión reducida son más intensivos en capital que las de 
mayor dimensión. Pero estos indicadores -sohre lodo para el tramo de tamaño de los
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establecimientos de menos de 20 empleados- están sesgados por la presencia de personal 
autónomo, por lo que los datos correspondientes hay que interpretarlos con gran cautela.

3. DIFERENCIACION

En la pane leórica se ha especificado que son varia.s las vías por las que las 
empresas pueden diferenciarse. Entre ellos destacan la diferenciación vía tecnología y 
la diferenciación vía publicidad.

3.1.  D iferenciación  vía tecnología'

Se van a calcular indicadores de: 
la intensidad tecnológica,
la importancia de la.s actividades de I » D extramuros o de la asistencia técnica 
extenia,
el régimen tecnológico de cada secior.

I . Intensidad tecnológica dcl sector^

Para la medición del nivel tecnológico del secior, los indicadores más 
frecuentemente utilizados son:

Indicadores de 7+D. Son los más habituales por la información de la que 
normalmente .se di.s'pt)ne, pero tienen el inconveniente de que un alto nivel de 
I I D no necesariamente implica que la intensidad innovadora .sea alta. Entre

En los daUw que pnxrcden de la cncucsta de í + D la unidad de análisis es la cniprc,sj, micnlnis que cn
1(K que proceden de la encuesta industrial es el establecimiento. Esto se debe a que 6 a s  son las
unidades de análi.sis que utili/a Eustat en las respccliva.s encuestiis.

Por motivos de secreto estadístico EiLst:it Tacilitd dalos acumulados para cl pcnodo 1990-93.



ellos se pueden destacar: gaslos en 1 + D sobre producckín y personal en H  D 
sobre personal total.

Indicadores de outpuis tecnológicos. Se uülizan en menor medida que los 
indicadores de inpuLs, sobre todo por cuestiones de información disponible. 
Normalmente el output tecnológico al que se recurre son las patentes.

En esle estudio, como inputs tecnológicos se van a calcular;

1, Número de empre.sas que hacen I + D sobre el número de empresas existentes. 

ITN = (NID/N)*100

IntcnsidaJ tc c n o ló jiic a  cn  c iu n U ) a n ú n tc ro  de unidades económicas por sctior.

¡vjID; Número de unidades económicas (empresas) que hacen I + D (EncuesUi de I -r D) cn cada

sccijr.

K Número de unidades económicas (empresas) exislenles en cad;i seclor

2. Personal en equivalencia a dedicación plena en actividades de H D sobre todo 
el personal.
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’JID
1 T 1 \ ^  \ i F E D P / P E R S )  ) / N I D ]  *100

N
r n \  = [ < X )  ( P E D P /  P E R S )  ) /iVl * 1 o o 1 "1

donde:

N y NID úencn el mismo sipiific-ado que cn las p;í>:inas anieriorcs.

Este indicador liene como unidad de análisis el sector, micntnis que oíros indicadores que se han 
dermid<i lienen como unidad de análisis el eslahlccimiento o la empresa.



ITP: Inlcnsidad tecnológica cn cuanto a personal (ITP| considcri sólo las empresas que hacen I + D

mientras que ITPj considera todas las empresas).

PEDP: Personal cn equivalencia a dedicación plena en actividades de I +  D'*’ cn cada unidad 

económica (empresa). (Encuesta de I +  D).

PERS: Número de empleados existentes en cada unidad económica (empresa). (EncucsU de 1 +  D)

3. Gastos en I + D sobre producción.
NID

ITG^=[ (GIDJPRODUC) ) /NID] *100

CAPITULO IV: ANAUSIS D E  LOS FACTORES DETERMINANTES D E  LA APERTURA 2¡ 7

j -1

I T G 2 =  [ ( X )  Í G I D ^ / P R O D U C )  ) /N] * 1 0  03
donde:

N, NID y PRODUC tienen el mismo significado que en las pdginas anteriorc“s.

ITG: Intensidad tecnológica cn cuanto a gastos (ITG, considera sólo las cmpre«as que hiíccn I +  D

mientras que ITG; considera tixlas las empresas).

GID,: Gastos cn I +  D (EncuesU de I + D) de aida unidad econiimica(emprc.sa).

Entre los diferentes indicadores señalados cl ITP, y el ITG, miden la intensidad 
tecnológica de las empresas que hacen actividades de I+D, mientras que el resto de los 
indicadores lo miden para el conjunto de las empresas del sector. Por otro lado, la 
intensidad tecnológica se puede medir píir el ntímero de empresas que hacen l + D, por 
eí peso del personal dedicado a actividades de 1 + D o por cl peso de los ga.stos en I + D 
sobre loda la prtxlucción. Aunque todos los indicadores .son válidos, se ha e.stimado que 
el más adecuado es el líltimo.

Sc obtiene sumando cl personal de dedicación plena (aquellos que emplean al menos cl 90% de su 
jomada laboral cn actividades de I +  D) más las fracciones de tiempo que cl personal de dedicación 
parcial (personal que ocupa cnlrc cl 10 y el 90% de su tiempo cn actividades de 1 +  D) dedica a las 
actividades de 1 +  D.



Eustat no recoge datos sobre outputs tecnológicos. Los únicos datos que están 
disponibles son datos de patentes y modelos de utilidad y estos serán los que se 
utilizarán en esle estudio'^\
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T îaae_____L9S4
E

P O R P A T ^  ( -----------) * 1 0 019S4
T*i9aa

E\<tñe____1̂ 94
E  " r

P 0 R !’Í0 D E L =  ( ---------- ) » 1 0 01994
r-!9aa

donde:

PAT: Número de palenles piiblicndos en cadü sector.

MOD: Número de modelos de iililidad publicados en cada sector.

PORPAT: Porcenliije de empresas del sector con p íen les .

PORMODEL: Porcentaje de emprevi.s del sector con in<xJe!os de ulilidad.

Como se observa en el recuadro 3. la correlación entre los tres indicadores de 
input.s lecnológicos es bastante alta y cl indicador que mayor correlación presenta con 

el resto es el de los gastos en I+D sohre producción, por lo que éste será el indicador 
que se utilizará para la medición de la importancia de la intensidad tecnológica. En 
cuanto a los indicadores de outpuLs, como la correlación entre los dos indicadores no 
es alto, se utilizarán tanto el indicador de número de patentes como el de número de 
modelos de utilidad por empresa.

L kis datos seclorizados de patentes y  mcxlelos de utilidad sc obtienen aplicando una.s labla.\ de 
conversiones a los dalos del rcgislro. Pero esto no signific'a t|ue los dalos de patentes y nitidelos de 
utilidad corresptmdan a las empresas del scclor.
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ITN ITPi ITGi PORPAT PORMOC
ITN 1.0000 .7878** .6875*- .5809** .3186ITPí .7878** 1.0000 .9447»* .6433** .4192*ITGj .6875** .9447** 1.0000 .6858'̂ » .5169**PORPAT .5809“ .6433«̂ .6868** 1.0000 .4984*PORMODEL .3186 .4192* .5169** .4984* 1.0000
Casos: 39 2-tailoJ Signif: •  - .0 ] -.001

Fuenle; EUSTAT y  daboración  propia.

Recuadro 3: Correlacidn entre indicadores de intensidad tecnológica

En la tabla 3 se recogen los seaores más intensivos en tecnología (tanto por el 
porcentaje de personal dedicado a actividades de 1 + D como por los gastos en 1 + D 
sobre producción). Segün esta tabla ¡os seaores más intensivos en tecnología son los de 
Químicas, Maquinaria. Maierial eléarico y Materíal de transpone’*̂ y los menos 
intensivos en tecnología serían los de Construcciones y Artículos metálicos. Madera y 
muebles. Artículos de Plástico y Papel y Anes grá/icas'*\ De todas formas, si sólo 
se consideran las empresas que hacen actividades de I + D, los sectores de Construcción 
y Aniculos metálicos, Madera y muebles. Artículos de plástico y Artes gráficas son 
intensivas en tecnología.

En cuanto al análisis de la intensidad tecnológica por tramos de tamaño (cuadro 
13), las unidades económicas de menor dimensión son menos intensivas en tecnología, 
si se consideran todas las empresas existentes. Sin embargo, si sólo se consideran las 
que tienen gastos en I + D, las de menor dimensión tienen mayores coeficientes que las

Com o nccogcn Buesa & M olero (1992) la m ayor parte de las em presas innovadoras se aglutinan en 
tom o a los cuatro núcleos sectoriales siguientes: la industria qufm ico-farm accúlica, las industrixs mclal- 
mecánicas. la industria electrónica y cl scctor de servicios prestados a las em presas. Los m »  prim eros 
grupos de scclorcs, que son los que estarían dentro de la industria manufacturera, también aparecen 
com o intensivas cn tecnología para cl caso de la CAPV cn la tabla 3.

□  scctor de Construcción naval es intensivo cn tecnología scgiSn el indicador de gastos cn I-t-D sobre 
producción dcl scctor pero no según cl porcentaje de personal dedicado a actividades de I-*-D.



empresas de mayor lamaño. Es decir, hay menos unidades económicas de dimensión 
reducida que hacen aaividades de J+D, pero ¡as que hacen dedican más recursos ■ 
personal y monetario- a ello. Este resultado coincide con las conclusiones a las que llega 
el estudio de Buesa, Navarro ¿k Zubiaurre (1996) para el caso de la CAPV.
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TABLA 3: PO R CEN TA JE M EDIO DE GASTOS EN I + D SOBRE 
PRODUCCION Y D E PER SO N A L DEDICA D O  A I + D _______

% medio de 
gaslos de I + D 
.obre producción 

de empresas 
<jue hacen I +  D

GASTOS EN 1 + D SOBRE PRO DU CCION

<  M EDIA

Foija y cslam pación 
A rlículos meLilicos 
M uden
M ueble de madera 

M. de oficina y precisión A rtículos de plástico 
Electrcxiomcsíicos 
O lro  rnaleriul elúclrico 
C onstnicción naval 
O tro material de itíinsporle

> M E D IA

> M ED IA  Química industrial 
Quím ica final 

M áquina-herram ienu 
Olra maquinaria

< M EDIA  M inerales metálicos 
Químic;i de Kise

RESTO DE SECTORES

POR CEN TAJE DE PERSO N A L EN 1+D

>  M EDIA

% medio de >  M EDIA Química de k ise
personal
dedicado a I + D 
en empres;is 
que hacen I + D

<  M EDIA

Ctinslrucción meuilica 
A rtíc u lo s  m eU ílicos 
Ctinslrucción nava! 
M u e b le
M ueble de madera 

M. de oficina y precisión Artes práficas 
Eleclrixlom ésticos A rtícuhis de plástico
O tro  material eleclrico 
O tro  material de transporte

Quím ica induslrial 
Quím ica final 
M áquina-herratnienla 

O lni maquinaria

<  M EDIA M inerales m eU ílicos RESTO D E SECTORES

Fuente: Eust:it y elabtir.ición propia.
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CU ADRO 13: INTENSIDAD TECN O LO G ICA  POR TRA M O S D E  TA M A ÑO

¡TN ITPl 1TP2 ITG l ITC.2

0.43 25.62 0.11 18.52 O.OS

5.56 9.18 0.51 5.47 0 .30

16.82 7.51 1.26 4 .68 0 .7 9

37.05 4.42 1.64 3.26 1.21

57.14 2 .70 1.54 2.32 1.33

1-19 
20-49 
50-99 
100-499 
> 4 9 9

ITN ' [xirccnlajc J e  em presas que re;íli/.an acliv idadci de I D
I T P l: ¡^.rccnujc de personal dedicado a acúvid:.dcs de I + D cn em presas que h.c.x-n I D
ITP2- poTvcnlaje de personal dedicado a aciividades de I + D
IT G l: porcenlajc de g-.uslc« en I +  D sohre producción en em presas que hacen
ITG2: porcenlajc de gasU« cn 1 + D sobre producción

Fuenle; EusUil y elabor.icirtn propia

2. Imponancia de t e  aaividades enramaros y de la asistencia tfcnica extcnta

ücia (ic las acüviüadcs de I + D externas a la empresa se puede medirLa importada 
con distintos indicadores:

;ro de establecimientos que recurren a gastos externos cn 11 D sobre totalNúmero 
de establecimientos'^*’.

ITN„, = (NlD,.,/N)MOO

d o n d e ;
IT N „ : I m M  cn cu.m ,o ,  „ü n ,o „ , üc u n id a d .. cc „n 6 n ,ic ., ,n c  h m -n  p . . »  C C . , »

cn I + D.

que no hacen actividades de ! +  D internas.
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NID,„: Número de unidades üconómicas (cslablccimicnlos) que luiccn gasuis cxlcmijs cn I -i- D (HncucsUi 
induslriaj)

N: Número de establecimientos existentes en la muestra

Número de establecimientos que recurren a asistencia técnica en H  D sobre total 
de establecimientos'^’ 

NEATE = (NID^/N)*!00

donde:
NEATE'"*:

NID«,:

N:

Intensidad tecnolópica en cuanto al número de esuiblccimientos que recurren a asistencia 
técnica en I + D.

Número de unidades económicas (eslablecimienlos) que recurren a asistencia lécnitra cn 
I + D (Encuesla Industrial).

Número de eslablecimientos de la mueslra del seclor.

Número de empresas que recurren a gastos extramuros en I + D sobre total de 
empresas que haccn I + D. 

NIDEXT = (NE1D/NID)="100

donde:
NID:
NIDEXT’'’:

NEID:

Número de unidades económicas (empresas) que hacen I + D.

Peso de las empresas que recurren a actividades de I + D extramuros st>bre las que hacen 
I + D interno.

Número de empresas que recurren a paslos e*lramurt>s en I + D (Encuesla de I -t D)

Este indicador liene un sesgo para la medidón de las asistencia lécnica exlema, ya que la encuesta 
industrial de Eustal considera otros gastos externos cn et mismo epígrafe.

Al igual que para el indicador ITN. la unidad de análisis para esle ¡ndicador es el seclor.

Lj  unidad de análisis en este indicador es el sector.
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Gastos externos en 1 + D sobre producción y sobre valor añadido.
NID

[ (52  { G I D ^ / P R O D U O  ) / N I D ^ ^ , ]  *100

N
[ i Y , {GIDjPRODUC) ) /AT] *100 Í '\

NW
i G I D J  VA) ) / NID^,^^] *100

j-i

^TG^ext(va)  = [ ^ C I D ^ / V A )  ) / N ]  *100
i -1

donde:

PRODUC, VA. N1D„ y N tienen cl mismo significado que cn las pdginas anteriores.
1TG,„; Intensidad Iccnoldgica cn cuanto a gastos extemos cn I + D (ITG,„ considera sólo los

establedmientos que nxurrcn a gastos externos cn I + D c ITGĵ ,, considera todos los

establecimientos del sector)
ITG^„,; Es lo mismo que ITG .̂ pero la intensidad de 1 + D, en vez de calcularla sobre la

producción sc calcula sobre el valor añadido (1TG„„„, considera sólo los 
cslablccimicnlos que tienen gastos cxiemos cn 1 + D. mientras que !TG^„„, considera 

lodos los establecimientos dcl scclor).
GID,: Gastos externos cn I + D (Encuesta Indu-slrial) p<ir unidad económica (establecimiento).

Gastos extramuros'^ en actividade.s de I + D sobre gastos totales en 1 + D.
NEID

IDEXT^=: ( 53 {GEID/GID^) ) /NEID] *100

Sc UTita de actividades de Invesügación Científica y Desarrollo Tecnológico realizados fuera de la 
Unidad o Centro Investigador de la empresa {excepto los gastos llevados a cabo fuera dcl centro, pero 
en apoyo a las Uireas de I + D internas).
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NIDIDEX1\= [ ( {GEID/GID^) ) /NID] *100 1-1

donde:
GID|, NHD y NID licncn cl mismo significado que en las liojai anieriorcs.
IDEXT¡: Importancia de los gasU)s extramuros en I + D si se consideran sólo Ixs enipTes;is que

recurren a gaslos en I + D extramuros.
IDEXTj: Importancia de U» gaslos extramuros cn I + D si se consideran Uxlas las empresas que

haccn I + D.
GEID: Gaslos cxlramun>s en I + D (Encuesta de I + D) de cada unidad económica (empresa)

Gastos cn cánones o en asistencia lécnica sobre producción o sobre valor 

añadido'̂ '.

sw,,.

IDEXTA1\^^= [ ( (C£7ir/V71) ) /N ID ^^J  *100j •:

N I D . , .
IDEXTAT^p^^= [ ( 5^ (GEAT/PRODUC) ) /N ID ^.J  *100 i 'i

IDEXTAT^^.^= [ ( ¿  {GEAT/VA) ) / N] *100 i-i

NIDEXTA7\^,^= [ ( J ]  {GEAT/PRODUC) ) / N] *100 j -1

donde:
NID,„. N. VA y PRODUC sipnificm lo mismo que lo indicado en las píiginas anieriorcs. 
IDEXTAT|„: Intensidad de h>s gaslos exlemos por asistencia lécnica sobre VA considerando sólo Ii>s

eslablecimienlos que recurren a asistencia técnica.

Como (Kuma con el indicador NEATE. estos indicadoras prcscnlan un sesgo cn la medidón de tas 
asistencia Itxnica externa, ya que la cncucsla industrial de Euslat considera aparte de los gaslos cn 
asistencia lécnicji cxlema otros gaslos exlemos en el mismo epígrafe.
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ID E X T A T ,^ : Lo m ism o que ID E X T A T ,„, pero calculando los gaslos cxlcm os por asistencia UScnica

sobre producción.

ID EX TA Tj„: Lo m ism o que 1D EX TA T|„, pero considcnm do lodos los esiablecim icnlos dcl scclor.

ID E X T A T :^ : Lo m ism o que ID E X T A T i„. pero calculando los gaslos cKlcmos por asislcncia técnica

sobre producción.

GEAT: Gaslos culcm os cn asislcncia l<5cnica CEncucsla Industrial) de cada unidad económica

(cslablccim icnto).

Sobre los indicadores de la importancia de las actividades de I + D externas hay 
que subrayar que;

En primer lugar, los indicadores referentes a la asistencia técnica externa tienen 
un sesgo, porque la encuesta industrial de Eustat aparte de los gastos cn 
asistencia técnica, incorpora otros componentes en el mismo epígrafe. En 
consecuencia, los indicadores NEATE, IDEXTATiva, IDEXTATiprq. 
IDEXTAT2VA y IDEXTATzpro pueden aparecer sesgados.

- Los indicadores ITN„„ NEATE y NIDEXT üenen como unidad de análisis el 
sector, y el resto el establecimiento o la empresa.

La importancia media de las actividades de 1 + D externa del .sector se puede 
medir por el peso de unidades económicas que recurren a los gastos externos en 
I + D o por el peso de los gaslos externos en I + D sobre la producción o valor 
añadido. La primera forma de medición es la que se recoge cn los indicadores 
1TN„, y NEATE y la segunda en los indicadores 1TG2„„ 1TG„„„), IDEXTATj^. 
IDEXTATjp^.

La importancia media de las actividades de I + D externas de los establecimientos
o empresas que lienen gastos externos también se miden por el peso de las 
empresas que recurren a gastos extramuros o por el peso de dichos gastos sobre 
la producción. La primera forma de medición es la que se utiliza en NIDEXT
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y la segunda es la que se utiliza en los indicadores ITG|„,. IT G |„„ ,,|. IDEXT|, 

IDEXTATu. y lD EX TA T,p„.

- La im portancia de las actividades de I +  D exlem as sobre las actividades de 1 + D 

totales de las em presas de cada sector se m ide m ediante los indicadores IDEXT^ 

(si se consideran lodas las em presas que hacen 1-t D) e ID EX T, (si sólo se 

consideran las em presas que recurren a actividades de 1 + D extram uros).

- Si se tienen en cuenta lanío las unidades de análisis com o el sesgo de algunos 

indicadores, se ha estim ado que el m ejor indicador para la m edición de las 

actividades de I +  D externas es el ITG^», o !TG :„u.., y para analizar el peso de 

las actividades de 1 + D exü-amuros el ID EX T, (e.sie indicador mide el peso de 

las actividades de I +  D externas de las unidades económ icas que hacen

actividades de I +  D).

La desventaja de las unidades económ icas de dim ensión reducida para la 

realización de actividades de I + D puede ser com pensada pí)r un en lom o local con un 

desarrollo  tecnológico adecuado, caracterizado por la presencia de centros tecnológicos, 

departam entos universitarios y otras eniidades que de.sempeñen actividades

investigadoras.

El recuadro 4 presenta la correlación existente entre los indicadores que se 

pueden utilizar para m edir la im portancia de las actividades en H  D exlem as a las 

empre.sas. que com o se puede observ ar no es muy alia , lo cual se puede explicar por las 

caractensticas de la inform ación de base (Encuesta de actividades de I + D y Encuesta 

Industrial de Eustat). Teniendo en cuenta, tanto la escasa correlación enire estos 

indicadores com o la argum entación presentada sobre la idoneidad de cada uno de los 

m ism os, el indicador que parece m ás adecuado para la m edición de las acüvidades de

l +  D externas a la em presa es cl de los gastos externos en 1 + D sobre producción o
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J J j  I í iT r  n iTfi,  ̂ Adicionalmente, para medir el pesosobre valor añadido del secior (ITG„t o i
relaúvo de las acúvidades en I + D externas el mejor indicador es el IDEXT; .

rrNo
NEATErrOj»<í»irrGj„.t)IDEXTAT̂ ,̂IDEXTATâ ,
NIDEXT
lUEXT,

rrN „  NEATE
l.OOOO .1804 
.ISW I.OOÜO 
.5269** .1315 
.4536- .1159 
^186  .6202** .09.SO.■2?19 -.IMS ..0S4O -.1W7

.5 2 6 9 -  .4536*

.1315 .1159
1.0000 .9*69**
.9869— l.OOOO 

.3026 .2797
.1870 1S08
.2207 .2169

..03M  •■0194

.3IS6
,6202*‘
.3026
.2797

I.OÜOO
.7UID*'
.0297

-.0014

IDEXTATa^ NIPo, IDEXT,
.0950 .2819 ..OtMO
.4634* -.1668 -.1867

.1870 .2207 ■03«4

.1808 .2169 -.0194

.7010— .0297 -.0014
1.0000 .1579 .2025

.1579 1.0000 .6968—

.2025 .6968** 1.0000

39 2 u a c d  Signif: * --0 1  **••001 

Huroic-. tU.STAT y cUboratSóo pcopu.

'Ccrclaciín cn... ind,«don., d= t. intc^.dad de a c ü v M c s  <lc , + tJ ...cn».

Aunque la correlación entre la intensidad tecnológica y la intensidad de las 
actividades de 1 + D externas no es al^ (recuadro 5), en la tabla 4 se observa que de los 
10 « c o re j  más intensivos en tecnología 8 (todos excepto M. de of.cna y precst n y 
Constricción naval, se encuentran entre los sectores en que más se recurre a acttv,.^des 
de l + D externa.,. Sin embargo, de los 10 sectores más intensivos en tecnología sólo 4 
(M de oftcina y precisión. Otro material eléctrico, Constn.cción naval y Otro matenal 
de ^nsporte , estin umbién entre los 10 sectores de mayor intensidad relauva de acceso
a gastos de I + D extramuros.

Para terminar, en cuanto a las acúvidades de I + D externas p<,r éc

,antaño, en el cuadro 14 se puede observar que la intensidad de acceso a acuvtdade.s e 
, + D y de asistencia técnica externa es menor en las empresas más pequeña. No 
obstante, si se considc.^ sólo las unidades económicas que tienen "
establecimientos menudos son los que mayor coeftcieme üenen respecto al total de ga, .0 
, + D (IDEXT,). De esto se puede concluir que to uniiaies económicas <le á..ens.on

¡ n S , ' ™ ” ™  t i »  c  n,,» «c
i n d i c a d o n » .
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ITN ITPj ITGj POR PA T PO R M O D EL

IT N „ .7730** .6728«* .6723*» .6558** .6051**
NEATE .2609 .3173 .2937 .3883 .1243

.3027 .3770 .5027* .5344” .7226**

.2535 .3043 .4359* .4945* .6430**
ID E X T A T ,^ .2685 .3679 .3492 .2397 .1860
íD EX TA Tj,„, .1743 .2163 .2009 .1546 .0556

Casos: 39  2-laiJcd Signif: • -.01 * • -.001 

Fuentes; EUSTAT y elaboracifin propia.

Recuadro 5; C orrelación entre indicadores de intensidad tecnológica y los de la importancia 
de las actividades de I + D externas.

reducida que hacen aciividades de l+D presentan una alia propensión o recurrir a los 
agenies ejctemos para satisfacer sus necesidades ¡ecnolóf;icas‘̂ \

4. Régimen tecnológico

El concepto de régimen lecnológico no .se presta a una medición precisa, pero 
una de las principales conclusiones de varios estudios, como los de Acs & Audretsch. 
es que podria derivarse de la capacidad relativa que tengan las empresas pequeñas para 
la innovación sobre el total de la actividad innovadora del sector. Cuando la ratio de 
innovación de las empresas pequeñas es alta, es ma's probable que las condiciones 
tecnológicas y de conocimiento correspondan a un régimen emprendedor, mientras que 
cuando la ratio de innovación de las empresas pequeñas es reducida, es más probable

En cl estudio de Buesa, N avarro & Zubiaurrc (1996) se concluye que cl porcenlajc de empresas 
innovadoras grandes que trabajan con centros tecnológicos es m ayor que cl de las pequeñas. Es posible, 
cn cam bio, que si cn lugar de probabilidad de recurso a agentes externos .se hubiera traUido la 
pnipcn.sión los resultados difirieran.



CAPITULO ¡V; ANAUSIS DE LOS FA CTORES DETERMINANTES DE LA APERTURA 229

que las condiciones tecnológicas y de conocimiento correspondan a un régimen 
ruíinizado. Así. Audreisch (1995), para clasificar a los sectores en régimenes 
económicos emprendedores y ruiinizados utiliza el indicador de la innovación de las 
unidades económicas pequeñas sobre la innovación total del sector.

4: SECTORES D E M AYOR INTEN SID A D  TECN O LO G ICA  Y DE

ITG2 ITG2EX{PO) 1DEXT2

Química de ba.sc
Química induslriaJ
Química final
M áquina-hinram icnla
Olra maquinaria
M. de o fid n a  y prcd.sión
ElccUodomcilicos
O lio  material eléctrico
Con.slrucdfin nav;il
O lro maicrial de transporte

Quím ica de b.a.sc 
Quím ica induslrial 
Quím ica final 
M áquina-herram i enta 
Olni m aquinaria 
ElcctrodomésUcos 
O lro  malcrial el«íclrico 
O lro  material de Irans. 
Caucho y neum áticos 
Arü'culos de plástico

M eUlurgia no fcm si
Fundiciones
Forja y estam pación
M. de o fid n a  y precisión
O lro  material eléctrico
C onstnicción naval
O lro material de transporte
Chocolate
Otras alim enticias
Madera

ITG2: porcentaje de ga.*;l05 cn 1 + D sobre prcxlucción
lTG2ex(p<5): porcentaje de gastos cn 1 +  D externos sobre producción
1DEXT2: porcenlajc de gastos cx trim urus sobre actividades de I +  D de las em presas

Fuenle: Eustat y elaboración propia

En este e.studio, para la caracterización dd régimen tecnológico .sólo se han 
considerado los seclores en que la intensidad de ga.stos en I + D de las empresas es 
superior a la media de la industria manufacturera. Como se puede obser^-ar en el cuadro 
A.76, de los 11 seclores que presentan una intensidad de los gastos en I + D sobre 
producción superior a la media, 2 seclores (Electrodomésticos y Química final) se han 
considerado como .sectores de régimen ruíinizado. El reslo de tos sectores (Química 
industrial. Química de base. Otra maquinaria, Máquina-herramienta, Constnicción 
naval. Otro material eléctrico, M. de oficina y precisión. Olro material de transporte y 
Minerales metálicos) se han considerado como sectores de régimen emprendedor, porque



la intensidad de gastos de I + D de ios estahlecimienios menudos sobre la intensidad de

gastos en I +  D del seclor es superior a la media.

CUADRO 14: INTENSIDAD D E ACCESO A A CTIVID A DES DE U D  Y DE 
ASISTENCIA TECN IC A  EXTERNA POR TRA M O S DE TA M AÑO__________________
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ITNEXT NEATE ITG2EXT ITG2EXT„ IDEXTAT:po IDEXTATj„ IDEXT,

119 20^9 
50-99 100 499 
>499

0.03 0.12 0.04 0.10 0.10 0,29 9.83
0.09 0.25 0.07 0.19 0.14 0.38 7.55
0.20 0.35 0.15 0.39 0.24 0.59 6 65
0.30 0.41 0.20 0.57 0.24 0.65 9.17
0 43 0.55 0.28 0.75 0.31 0.82 9.10

ITNEXT; wrccnUijc tic cslahltx'imicnUis que haccn pablns cn l-r
NEATE- porccnLijc de c.sUhIccimienU)s que recurren a asisiencia técnica cn 
ITG2EXT: porccnUije de gaste» c n  I + D exlem os sobre p roducán  
ITG2EXT(VA); porccnlajc de paslos cn  I +  D c x tc m m  sobre valor aadido 
ID EX TA T2PR 0: porcenlajc de paslos exlem os cn asistencia icnica síibre produLun 
IDEXTAT2VA; porcenlajc de gaslos externos cn asistencia icnica sobre valor aadido 
IDEXT2; % de paslos extram uros sobre actividades de I .  D de las em presas que haccn U  D

Fuente; EusUil y clabtiración propia

3.2 . D iferenciación vía publicidad

Para la medición de intensidad publicitaria el indicador que mas frecuentemente 

se utiliza es el de lA raüo de los gaslos en publicidad y promcKión sobre ventas. Sin 

embargo, cuando se considera la publicidad com o inversión, hay que considerar, no los 

gastos en publicidad de un año. sino los gastos acumulados durante vanos anos. Asi. 

en este estudio, la intensidad publicitaria tiene un iratamiento de vanable estructural y 

se consideran los gastos publicitarios acumulados de varios años. Eustat empezó a 

recoger este dato en la encuesta industrial el año 1991, por lo que sólo se han p<xIido 

considerar los datos de los años 1991. 1992 y 1993.

U  intensidad publicitaria del sector se puede calcular de vanas formas:
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Porcentaje de establecimientos existentes que hacen publicidad*” . 

IPN = (NPUB/NriOO
donde;

N: número de unidades económicas {establecimicnlos) existentes cn la mueslni dr.l s<x:lor.

IPN: inlcnsidad publicitaria en cuanto a número.

NPUB: número de unidades económicas (cslablccim icnlos) que tienen gastos publicitarios externos.

Gastos publicitarios por unidad económica'” . 

IPUG, = (GPUB/N)»100 

IPUG. = (GPUB/NPUB)*100
donde:

N y NPUB tienen el mismo sii-niTicadu que cn l.is páginas anteriores.

IPTIG; Intensidad publicitaria pt>r csl;iblecimienlo existente cn cuanto a gaslcts (1PUG¡ cuando sc 

considenin todos los cst;iblecimicntos e IPU G j cuando srtlo sc consideran los que rccurrcn a 

ga.slos publicitarios cxtcm<js).

GPUB: G.istos externos cn publicidad.

Gastos publicitarios sobre empleo.
N

I P E G ^ = l  {c p u b / p e f :s ) ) / í / \  * 1 0  0

NPUB
I P E G j = [  ( Y ,  Í G P U B / P E R S )  ) / N P U B ]  * 1 0 0  1-1

donde:

Como sc ha indicado con algunos indicadores anteriores, cn cslc indicador la unidad de análisis es el 
sector.

*** La unid.id de análisis en esle indicador es el .scclor.
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N y NPUB licncn cl mismo signincado que cn las pdpmas an lcnorcs.

IPEG: puW iciun» por c m fto d o  =„ cuanu, ü pa.lo  (IPHC, co .„d o  con.iJcn,,, ukI.» 1..s

c L .H « im k n ..»  « is lcn lc»  « ,  la y IPEG, cuando «  consideran >ólo I.»  cM alfain .icnU »

que lienen gaslus jiublicilarios externos).

PERS: Númeri) de em pleador de cada unidad económica (cslablecim ienk))

GPUB: Gailoi publicitarios cxlemos de cada unidad económica (cMablecimienlo)

Gaslos publicitarios sobre producción o valor añadido.

jp p G i,.^ = t(E  (GPt/B/V/i) ) /W) *100

HPUB
JPPG2, .^=  [ { E  ’ / N P U B ]  * 1 0 0

j p p G i p = (  ( ¿  { G P U B /  PRODUC) ) /lA * 1 0 0
j -1

SPVB
IPPG-^p= ( ( ¿  [ G P U B / PRODUC) ) / N P U B ]  * 1 0 0

dunde.
N. NPUB. G PU B. PRODUC y VA lienen el mismo si{;nificado que en las ,x ipnas anlenores 

IPPG: Im cn M d ad  p u W .o U .™  c n c u - in lo a  paM o p o W .d L m o  M .hn: p „ x lu c c ló n  (IP P G ,, V II-PO.,1 y so l.rc

v a lo r  a ñ .,d ¡d o  ,1PPG ,„ y I P P G ,J .  IP P O ,„  y  IP P G v  sc  c-alcolan c o n , ,d c n , .d , .  u j »  lo s  

c sU ,W cc in ,¡cn ..»  c i s i c n . c ,  cn  la n u .c s .ra  d c l s c c lo r  y IP P G ,„  y IP P G ,,  c o n s .d c ra n d o  s o l , ,  lo s  

q iic  tienen };ast(ts publiciUirios exlcnios)

Sobre los diferentes indicadores que se han ciiado como válidos para la medición 
de la intensidad publicitaria hay que subrayar que;

- U  encuesta industrial de Eustat no recoge un epígrafe con los gastos 
publicitarios de cada establecimiento, sino que incluye éstos en los servicios 
exteriores cn los que se integran, ademls de la publicidad, estudios de mercado.
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propaganda y relaciones públicas, y esta es la información que se uüliza para la 

construcción de lodos los indicadores sobre intensidad publicitaria.

- Los indicadores IPN, IPUG, y IPUG. üenen com o unidad de análisis el sector.

La intensidad publicitaria media de los establecimientos del sector se puede 

medir por el porcentaje de unidades económicas que üenen gastos externos en 

publicidad (IPN ), por los gastos publicitarios medios por establecimiento en el 

sector (IPUG i), por el peso medio de los gastos publicitarios por personal 

(IPEGi) y por el peso medio de los gastos externos en publicidad sobre valor 

añadido o producción (IPPG ,„ y IPPG„). Aunque todos los indicadores son 

válidos, se ha considerado que los indicadores que mejor miden el peso de los 

gastos publicitarios son IPEG,, 1PPG|„ y IPPGip-

- U  intensidad publicitaria de los establecimientos que recurren a gastos 

publicitarios externos se puede medir de la misma forma con los indicadores 

IPUG2, IPEG2, IPPG2,. y IPPGjp.

En el recuadro 6 se puede observar que el grado de correlación entre los 

diferentes indicadores de intensidad publicitaria es alto, exceptuando el indicador del 

porcentaje de establecimientos que üenen gastos publicitarios externos. Entre todos los 

indicadores, el que mayor correlación pre.senta con el resto y el más idóneo es el de los 

gastos publicitarios externos sobre valor añadido o  sobre producción, por lo que será 

este el que se uülizará para el análisis de la intensidad publicitaria. La alta correlación 

mencionada se manüene si se consideran sólo las unidades económicas que recurren a 

la publicidad externa (recuadro 7).

Según los indicadores de gaslos puhlicilarios externos sobre producción y sobre 
valor añadido, entre los seaores más intensivos en publicidad destacan Qufmica final 
(incluye detergentes, jabones...). Chocolates, Bebidas, Conservas de pescado. Otras
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IPN
1PUG„«,
FPUG,«,
IPBG,
rpPG,,„,

IPN IPUG,,„, IPUG, ,̂ IPEG, 1PPG,,„. IPPG.,^

1.0000 .1409 .1285 .1401 .2646 .2909
.1409 l.OOOO ■9393** .7205*'* ,7291‘ » .6727»*
.1285 -9393»» 1.0000 .5345** .5652»* .5(M7**
.1401 .7205** .5345** l.OOOO .8872** .8496**
.2646 .7291»* .5632** ■8872** l.OOOO .9671**
.2909 .672T* .5047“ .8496** .9671** 1.0000

Castys: 39 2-tailcd Signif; * -.01 ** -.001 

Fuenle: EUSTAT y daboración propia

Recuadro 6 : Correlación entre indicadores de la intensidad publicitaria.

JPUGj, ,̂ rpuG^^ IPEGj 1PPG:<„,

1PUG,,„, .9739** .9615** .6562** .6947** .6408**
IPUG,„, .9073** .8804** .4723* .5185** .4623*
rPEGj . m i ' * .7533** .9703** .9164** 8863**
IPPGj,̂ , .6878** .6963** .8069** .9543** .9375**
IPPG:,,., .6120** .6231** .7629** .9115** .9608*^

Ca.s4K; 39 2-taiIed Signif: * -.01 *• -.001

Fuente: EUSTAT y elaUíración propia.

Recuadro 7; Correlación entre indicadores de intensidad jHjblidUria para los establecimientos 
dcl scctor y para los que tienen gastos pulilidtarios cxlcmiís.

manufacturd.s (incluye artículos de deporte, joyería, juego.s...). Otras alimenticia.s 
(incluye cafés, sopas preparadas, producios dietéticos...) y Electrodomésticos. Entre los 
menos intensivos en publicidad destacan Minerales metálicos. Química de base. 
Siderurgia, Madera, Fundiciones y Forja y estampación (cuadro A.77). En general, se 
puede observar que ¡os sectores más intensivos en puhücidad son sectores productores 
de bienes de consumo y ¡os menos intensivos son produaores de bienes intermedios.



En cuanto a la intcnsiilad publicitaria por tramos de tamaño, los rmyores 
gastos ptAlicitarios por empleajoyios mayores gastos ptJ^UcItüríos sohre valor añadido 
o sobre producdón -tanto si se consideran todos los establedmientos como si .if 
consideran sólo las unidades económica, que tienen gastos puhlicilarios- se dan en las 
unidades de más de 49 y menos de 500 empleados. Los establecimientos menudos tienen 
menores gaslos publicitarios sobre producción o valor añadido que las unidades 
económicas grandes cuando se consideran todos los establecimientos, pero los gastos de 
éstos úlümos son menores cuando sólo se consideran aquellos estahlecimientos que 
tienen gastos publicitarios externos (véase cuadro A.78).

4. CONCENTRACION

Los criterios que se uülizan para medir la concentración presentan una serie de 
problemas que hay que lener cn cuenta;

- En primer lugar, la concentración se puede medir en función del empleo o de
la producción que acumulan las empresas más grandes en un sector. R-sus
empresas presentan a menudo ratios capiwl/trahajo o prtxluctividades por encima 
de la media, de forma que las rado !̂ de concentración de empleo tienden a ser 
mis bajas que las ratios de concentración de producción. Del mismo modo, el 
tamaño de algunas empresas, dedicadas fundamentalmente a la comercialización 
de productos, tenderá a estar sobrcvalorada si se uüli^n  las ventas corao medida
de tamaño.

- En .segundo lugar, las importaciones y exportaciones ban experimentado 
importantes incrementos en los lilümos años, y este crecimiento del comercio 
exterior puede tener importantes efectos en el grado de competencia del sector. 
En consecuencia, no esti muy claro con reladón a qué ámbito geográfico o con 
relación al tamaño de qué mercado hay que medir la concentración.
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- Los sectores resultan a menudo demasiado agregados a la hora de proporcionar 
datos de un único mercado. U  definición de los sectores basada cn la ofcna 
puede suponer que producios que compiten entre si y que uUlizan raalenales o 
procesos alten>aüvos sean clasificados en industrias diferentes, o que productos 
que no compiten entre sí estén clasificados en el mismo secior.

Para la medición de la concentración, se suelen disünguir entre Indiccáores de 
caneen,ración y indicadores de desigualdad. Los primeros tratan de evaluar 
participaciones ponderadas de las unidades económicas en los mercados; y, los 
segundos, con un objeüvo más amplio, miden la dispersión de los tamaños de las 
unidades económicas en tomo a unos valores medios. En e-ste estudio interesan sobre 
todo los indicadores de concentración y no tanto los de desigualdad.

Dentro de los indicadores de concemración hay que disünguir entre los discretos 
y los acumuhliyos. Los primeros revelan la participación en el mercado que 
corresponde a un determinado número de mayores unidades económicas: y los segundos 
üenen en cuenta la panicipación de todas las unidades económicas del sector o de la
industria.

Enu-e los indicadores de conccnu-ación, los más Utili7adüs son los que sc 
presentan a conünuación y éstos son las que se uüHzanin en esle estudio:

. Coeficienle de concentración: es un índice discreto referido a las 
panicipacioncs de un número dado de las mayores unidades económicas. Sc
calcula de la siguiente manera;
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d o n d e :

C R jt  ín d ic e  d e  c o n c c n lra c ió n .



S,: la paru: dcl mcicado de la unidad económica (cslablcdmioito) i.
y: número de mayores unidades económicas que se utilizan para el cálculo dcl índice.

Este índice tiene, por un lado, el inconveniente de que el ntímero de unidades 
económicas elegidas para su estimación se convierte en algo arbitrario; y, por otro lado, 
es un índice incapaz de apreciar los cambios habidos en el interior de las unidades 
económicas elegidas. Además, sólo tiene en cuenta un tínico punto de la curva de 
concentración y cuando las curvas de concentración de distintos sectores se intersectan, 
la medida nos dará diferentes clasificaciones de industrias para diferentes valores de y.

Cuando los mercados están muy abiertos al comercio internacional c-ste índice 
se suele corregir, ya que resultaría poco revelador si el mercado registrase elevadas ta.sas 
de importaciones. O, por el contrario, el indicador podria estar sobrevaluado si las 
exportaciones fuesen importantes, ya que tal producción no compite en los mercados 
nacionales. En tal caso, el índice quedaría de la siguiente forma:

i ' l

donde:
CR̂ : Indice de concenlnición corregido.
P,: Producción de la unidad económica (esiablecimiento) i.
Xj; Exp<5rlaciones de la unidad económica (establecimiento) i.
Pf: Producción toUil del sector.
Xy: Exportaciones totales dcl sector.

Importaciones loLalcs dcl sccior.

Indice de Herfindahl: es el índice que, junto con las medidas de entropía, más 
se ha utilizado entre los indicadores acumulativos. Se construye como suma de 
los cuadrados de las participaciones de cada una de ías unidades económicas que 
componen el mercado.

CAPITULO IV: ANAUSIS D E  LOS FACTORES DETERMINANTES D E  LA APERTURA 237



238 D I M M I S M O  EMPRESARIAL E N  LA INDUSTRIA MANUFACTURERA D E  LA CAPV <1985-93)

j- i

d o n d e :

H; índice de Herfindahl.

número de u n id .d e . económ icas (csublecim ienlos) exislenies en el scclor. 

lu parte de la prcxJucción dcl scclor corTcspond.enle a la unidad econcímica (eslablecim iento)

Obra en su favor la mayor consistencia de su formulacidn, ya que üene cn cucnta 
(Odos los pumos de la curva de conccntración. Pero presenta el inconveniente de que al 
considerar el cuadrado de las cuotas de mercado, cl índice concede más im porunca a 
las empresas más grandes del sector. Otro inconveniente cslriba cn la información
estadística que requiere.

Al igual que el índice de concentración, el índice de Herfindahl uimbién se puede 
corregir con las exponaciones e imponaciones. El índice corregido quedaría expresado:

donde.

Indice de Herfindahl corTCjiido.

P.. X.. Pt. Xt. M t y N lienen cl mismo sipnir.cado que en b s  pápinas anteriores.

En este estudio, los cuatro indicadores se calcularán considerando la 
producción» de las principales unidades económicas del sector (suma de la

r : r : o  s  r t r j : : «

U  c n m  tn p,<xiuccií» y  bs d .m  como rcsutodo u» «uor „ p.
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producción de las 4 unidades económicas mayores) o de lodas las unidades económicas 
de secior (Herfmdahl). Además, como los mercados están cada vez más abiertos, el 
índice de concentración se ha corregido con las exportaciones e importaciones. Este 
tactor de corrección resulta todavía más importante en el caso de un estudio sobre la 
CAPV, ya que el resto de España constituye una parte importante de su mercado y la 
misma CAPV es un importante mercado para el resto de España.

En el recuadro 8 se puede ver la correlación entre los diferentes indicadores de 
concentración sectorial. La coeficientes entre los dos indicadores no corregidos son 
altos; no así con los corregidos, porque por su propia definición eslán midiendo cosas 
diferentes. Los índices de concentración no corregidos miden en qué medida la 
producción de cada sector de la industria manufacturera de la CAPV se concentra en 
unos pocos establecimientos, mientras que los índices de concentración corregidos miden 
en qué medida la parte del consumo que se hace dentro de la CAPV es abastecida por 
unos pocos establecimientos de la CAPV. La entrada será más atractiva cuando menor 
sea tanto la concentración corregida como la no corregida.

En este estudio se consideran los índices de Herfindhal, tanto el corregido como 
el no corregido, ya que eslos indicadores consideran el peso de todos los 
establecimientos del sector y no sólo el peso de los mayores establecimientos.

En la tabla 5 se presentan los seaores más y menos concentrados según los 
índices de concentración corregidos y no corregidos. De la lectura de esta tabla se puede 
deducir que;

Cementos, Siderurgia, Otro material de transporte y Caucho y neumáticos son 
sectores cuya producción y consumo inlemo de la CAPV está muy concentrado 
en unos pocos establecimientos. La presencia de empresas como Cementos

la  .so tu d d n  a d o p ta d a  ha s id o  la  d e  r c c a lc u la r  las c x p o r ta d o n c s  s o b re  la p r o d u c d ó n .
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CR4 HPRO CCR4 CHPRO

CR4
HPRO
CCR4
CHPRO

1.0000 
.9545** 
.5491** 
. 1391

.9545**
1.0000

.4974*

.1469

.5491**

.4974*
1.0000
.8021**

.1391 

.1469 
.8021** 

1.0000

Casos: 39 2 - ta i le d S ig n if :  * -.01 ** - .001

Fuente: EUSTAT y elaboración propia

Recuadro 8: cnlru indicación» de conccnlnicion

Rezóla cn el sector de Cememus, AH V en Siderurgia, CAF cn Om. maierial de 
ira.isporte y Michelin cn Caucho y neumáücos puede explicar la alta
cunceniración de estos sectores.

. Minerales no melilicos y Confcccicín son scclorcs en ios que tanto la pnxlucción 
como el consumo imemo cslán muy repanidos entre los eslahlecimicnlos del
sector, por lo que están muy poco concentrados.

- Para terminar, en Metalurgia no férrea la producción está muy concentrada y cl 
consumo intemo muy p<KO concentrado, mientras que en Forja y estampación. 
Artículos metálicos. Máquina-herramienta y Mueble de madera sucede lo 
contrario.
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TABLA 5; SECTORES MÁS Y MENOS CONCENTRADOS

H PROM ED

10 más conccnlTjdüs O íros 10 menos concentrados

10 más 
concenl.

CUPRO M ED

Cem entos F undidones 
S iderurgia ElccUodomcsticos 
O lro  m ate, de transptirtc 
C aucho y neum álicos

Foija y estam pación 
Artículos metálicos 
M áquina-herram ienta 
M ueble de madera

Otros M inerales metálicos 
C onslrucdón  naval 
Industrias lácleos 
Chocolate 
O tras alim enticias

RESTO DE 
S E C IO R E S

Olra maquinaria 
O lro  mal. eléctrico 
M adera
ArtícukK de plástico

10 menos 
conccnt.

M etalurgia no férrea Química de base 
Química final 
M. de oficina y precis. 
Automóviles y piezas 
Industrias cárnicas 
Con.scrvas de pescado 
C uero y calzado

M iner. no melálici'» 
Confección

HPROM ED: prom edio del índice de Herfindhal de los años 1985-90-93 
CH PRO M ED : promcdit) dcl índice de Herfindhal corregido de los anos 1985-90-93

Fuente: Eustat y elaboración propia

5.

5.

I N T E G R A C I O N  V E R T I C A L  Y  S U B C O N T R A T A C I Ó N  

Integración vertical

Para la medición de la integración vertical se puede utilizar la rauo del valor 
añadido sobre las venta, del sector'” . En efecto, un mayor valor añadido sobre ventas

W hilc (1982) concluye que la integración vertical ;vsí m edida es un factor si^ ificaüvam cnilc  impcirlnnle 
^ ^ r i e n n i d ó n  de la E M E . Sin em bargo, este indicador no s6lo depende d d  grado de rn tcgm cón  

vertical sino también d d  proceso tecnológico.
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significa que hay una mayor integración vertical, porque hay mayor acumulación de 
capital y trabajo en la empresa; y como las empresas pequeñas üenen dificultades para 
aumentar el capital o pagar mayores tipos de interés (por los mayores costes de 
transacción, mayor incertidumbre y mayor riesgo asumido por el prestamista), una 
mayor ratio de valor añadido sobre ventas es una desventaja para las unidades de
dimensión reducida.

Sin embargo, un sector puede tener una ratio de VA/VTAS mayor que oU-o y 
no estar más integrado'**. Es decir, puede haber otros factores, diferentes de la 
integración vertical que hagan que la ratio de VA/VTAS del sector sea mayor. En 
consecuencia, en el presente estudio, a pesar de que se utilice el VA/VTAS como 
indicador de la integración vertical, como indicador complementario se utilizará otro que 
se especifica más adelante.

Indicador de valor añadido sobre venias o producción del .sector.

IVl = (VA/PRODUC)
donde:

VA y PRODUC tienen cl m ism o signifiirjdo que cn Jas páginas anlcriivrus 

IV l; Integración vcrlicid husada en cl valor añadido

Indicador complemenurio para la medición de la integración vertical.

Se analiza la relación que existe enlre la aclividad principal, .secundaria y 
terciaria de cada establecimiento y cnlre las actividades principales de los dislintos 
establecimientos de la empresa. Se dirá que en un sector se da mucha integración

H ucna (1986. p .l 18) presenta dos lim itaciones de este indicador p r a  la modición de la in lcgncion  
vertical: por un lado, afirm a que c^la ratio está influenciada por otm.s fu e ra s  ademas de la intepnicion. 
esnccialm cntc cl benencio; por olro lado, sostiene que esla r^itio es m ayor cuanto más cc-rca se silua 
la em presa dcl proceso de cxlraccitSn de la materia prim a. p<irquc el valor añadido norm alm ente es 

m ayor cn cslas etapas iniciales.
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vertical si en función de las tablas input output se dan relaciones de conipra-venta entre 
las disüntas acüvidades de cada establecimientos o entre las actividades de los diferentes 
establecimiento de cada empresa. 

1V2‘”  = 1V21. + 1V22, 

1V21,= (M/NriOO 

IV22.= (L/N)’'100
d o n d e :

IV2: In le g ra d ín  vertical basada cn la relación enlre aciividades.

IV21,: Relación enlre las dislintas actividades d d  cslabiecim icnlo.

1V22,; R eladón  enlre las actividades de dislinlos eslab led  mi enlos de la em presa.

M: Núm ero de eslablccim ientos que se dedican al m enos a dos actividades relacionados vcrticalm cnlc

(porque enlrc las mismas se dan reladones de com pra/venla segün las labias I-O de 1990) y para 

los que -s -  es d  sccior al que pertenece una de las tres acüvidades p rindpaies d d

establecim iento.

N: Núm ero de establecim ientos d d  sccior.

L: Núm ero de estab lcdm ienlos que pcrtencccn a una em presa con más de un cslablecim ienlo cuyas

aciividades principales esUín relacionadas vcrticalm entc (es decir, se dan relaciones de com pra­

venta enlrc las mismas) y la acüvidad p rindpal de al m enos uno de los establecimientos 

corresfxinde al scctor “s".

Aunque en este capítulo se utilizan los dos indicadores, este liltimo es el que se 
incorporará en el modelo.

Este indicador también tiene una serie de d e fid c n d as . En prim er lugar, se ha considcnido que no existe 
re ladón  de integración vertical cn una em presa que liene dos actividades CN A E-74 (4 dígitos) c ^ n d o  
las dos aciividades pertenecen al mismo sccior de la scclori7.ación " C ' de Euslal. Y 
se ha considerado que se da in teg radón  vertical cn una em presa que nene dos acU vidad«  CNAE- 
(4 dígitos) que pertenecen a dos sectores de la sccloriz^dón  de Eustal. entre las que hay Hujo de 
com pni-vcnla scgiín las tablas inputKiulput del año 1990. cuando en realidad un Hujo de compra-veni:i 
no significa necesariam ente que las dos actividades estén integradas de forma vertical .
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T A B L A  6: S E C T O R E S  C O N  M A Y O R  Y  M E N O R  IN T E G R A C IO N  V E R T IC A L

P O R IN T V E

V A P O E M E D 10 m a y o re s O tro s 10 m en o re s

10 m ayorw . CL-mcnUft.
O lra  m a q u in a ria

M in e ru ie s  n o  m e tá lic o s  
A r t íc u lo s  m e tá lic o  
M . d e  o f ic in a  y p rc c is iiin  
P an  y m o lin e r ía  
M u e b le  de  m ad e ra  
C a u c h o  y n e u m á tic o

V id rio
A rte s  g rá fic a s

O tro s F o i ja  y usU im pación  R E S T O
M á q u in a -h c m m ic n U i
E lc c ir tx lo m iís lifo s
O lro  rna le riu l di: t ra n s p o r te

M a d e ra

M in e r  n o  m euilici>s 
O tra s  ni> m clá lic iis  
B eb id as
O tro  m a lc r .c lc c tr
C o n fe c c ió n
O tra s  m a n u fa c tu ra s

10 m en o re s M e la lu rp ia  n o  fc m s i
C h o c o la te
O tra s  a li in e n lic ia s

In d u s tr ia s  c á n i i a i s  
C o n se rv a s  d e  p e sc ad o

V A P O E M E D
P O R IN T V E .

; v a lo r  a ñ a d id o  so b re  p ro d u c c ió n
^  d e  e m p re sa s  c o n  a c tiv id a d e s  c n lrc  las q u e  sc  d a n  re la c io n e s  d e  c u n ip n  ven ia

l'ucniL '; EusUil y d n lio ra c i i in  p m p ia

El recuadro 9 presenta la correlación enu'e los dos indicadores de integración 
vertical. Como sc puede obser\'ar. la correlación entre los dos indicadí)rcs es muy 
reducida. Ambos presentan inconvenientes para medir la mtegracion vertical, por lo que 
en principio se utilizarán los dos.

Si se tienen en cuenta los dos indicadores (tabla 6) entre los sectores mas 
integrados estarían Cementos y Otra maquinaria, y entre los menos integrados 
industrias cárnicas y Conserxas de pascado. Sectores como Arles gráficas y V.Jrio eslán 
muy integrados según el valor añadido sobre producción, pero muy p<KO integrados
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VAPOE PÜRINTVE

VAPOE
P O R I N T V E

1 .0 0 0 0
-.1292

-.12921 .0 0 0 0
Casos: 39 2- ta i le d  S ig n if :  * -.01 **

Fuente: EUSTAT y elaboración propia.

- .0 0 1

2 4 5

c n lrc  in d ic a d o re s  d e  in lc g ra c io nión vertical

según el indicador que trata 
empresa. Y lo contrano

a de medir la relación entre las distintas acúvidades de cada
io sucede en Otras alimcnúcias. Metalurgia no férrea y Chocolate.

5.2. Subcontratación

Se va a tratar 
lienen más subcontratados

de identificar tanto los sectores que más contratan como los que

Contraíante

- Porcentaje de unidades económicas que contratan.

ICO = (NCON/N)*100

d o n d e ;
N : N ú m ™  d e  u n id a d e s  ecnnúm ica.<  (e .s t> W « im ien l< » ) d e  U  d c l s c c lo r

IC O ; In te n s id a d  d e  c o n ln ia c ió n

N C O N ; N iSm ero d e  u n id a d e s  e c o n ó m ic a s  (e s ta b lc c im ie m o s )  q u e  c o n i r a ta n '" .

Volumen de operaciones que contratan.

sc considenn como csubtón.icnt<» ccnt̂ Un.,. aquella ,nc encargan tnitaj» . ot„ emp»a „

c s ia b lc c im ic n to .
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IVC = (VCON/NCON)
donde:

NCON lienen cl mismo significado que cn las páginas anteriores.

IVC: Intensidad del volumen de conlratacirtn.

VCON: Producción que los cMablecimicnlos de la muestra dcl secH)r contrata fuera

SubconiraiacJos

Porcenlajc de unidades económicas que son subcontratadas.

ISUB = (NSUB/N)MOO
donde:

N: Número de unidades ccon('unicas del scctor.

IS U B : In d ic e  d e  su b c o n lra la c ió n .

NSUB: Número de unidades económica;, subcontratadas.

Se puede observar (tabla 7) que con muy ligeras excepciones ios sectores con 
mayor y menor porcemoje de eslablecimientos que contratan coinciden con los señores 
con mayor y menor porcentaje de eslablecimientos subcontratados. Entre los sectores 
con mayor porcentaje de contratantes y subcontratados destacan los peneneciemes al 
grupo de ¡a Transfonnación de metales, mientras que entre los de menor porcentaje de 
contratados y subcomraiados destacan los peneneciemes a Alimenticias. Textil y 
calzado. Papel y Mueble de madera.

En el cuadro A.79 se presenta el número y porcenUje de eslablecimientos 
contratantes y subcontratados por tramos de tamaño. En esle cuadro las columnas 
correspondientes a la subcontratación hay que interpretarlas con gran cautela, dado que 
la información para la elaboración del mismo proviene del Catalogo de Subconlraiacton 
de las Cámaras de Comercio, en el que sólo se apuntan las empresas que quieren, por 
lo que es probable que en esle catálogo las empresas grandes eslén mejor representadas
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que las pequeñas y que la representalividad de las unidades de menos de 20 empleados 
sea mala.

TABLA 7: SECTORES CON M AYOR Y M ENOR PORCENTAJE DE
EM PRESAS CO N TRA TA NTES Y SUBCONTRATADAS

Mayor % de 
conlm tislas

OUos M enor % de 
conlartislas

M ayor % <Jc 
subcontratisuis

Fundiciones Siderurgia
Forja y csLimpación Elcclrodomiíslicos
ConsüTJCcirtn metálica Cauho y neum áticos
A rtículos metálicos
M áquina-herram ienta
Olra m aquinaria
Autom óviles y piezas
O lro rrwtcrial de transporte

OUos Consiruccion naval RESTO DE SECTORES Química de base

Ningún
subconlratista

Cementos 
Artes gráficas

M inerales no metálicos 
V idrio
Oirás no mclálicas 
Confección 
Cuero y calzado 
Mueble de madera 
Papel

Industrias cárnicas 
Industrias lácteas 
Conservas de pescado 
Química industrial 
Química final 
Pan y molinería 
Chocolate 
Bebidas

Fucnics; CaUílogo de suhcontratistas de ias Cám aras de Com ercio de la C A PV , EusUil 
y elaboración propia

En esle cuadro se ve que los establecimientos de más de 49 y menos de 100 
empleados son subcontratados en mayor medida que los establecimientos medianos, y 
aunque parece que los grandes son todavía más subcontratados, esto seguramente se 
deba a que hay muy pocos establecimientos grandes y es muy probable que todos los



que hagan algún irabajo de subconiraiación esie'n en el catálogo. En cuanto al porcentaje 
de establee i miemos que en cada U-amo de tamaño encargan trabajos a terceros 
(comraíanles), destacan los establecimientos de más de 50 y menos de 500 empleados.

Según estos resultados, los esiahledmienfos de más de 49 y menos de 100 

empleados destacan lamo por ser contraíanles como por ser subcontratadas y los 

medianos destacan por ser sobre todo contratantes. Aunque .sería de e-ŝ perar que los 
establecimientos pequeños, sobre todo los de menos de 50 empleados destacaran pí)r .ser 
sul>contratados, la dudosa representa ti vi dad por tramos de tamaño de la publicación del 
Catálogo de Subconiratacidn no permite sostener que los establecimientos de menor 
dimensión sean los más subcontratados.

6. TURBULENCIA DEL SECTOR

turbulencia .sc puede dar desde la oferta o desde la demanda.

6.1. Turbu lencia  de la demanda

turbulencia de la demanda puede ser de cantidad o de productos.

1. Im  turbulencia por variaciones en la cantidad se puede medir analizando la 
variabilidad de la producciiSn o del empleo respecto de la tendencia que siguen 
las mismas en el periodo 1985-93''’’.
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ITDCp„= Inversa del (coeficiente de determinación) de la recui de 
regresión de la producción en el año 93 en función de la 
producción de los años anteriores (85-92).

Das et al. (1993). para mcxJit la variabilidad de las venias utilizan ircs mcUxlos: cl erro r esUindar de 
la regresión de las venias cn función de las vcnULS de los an t»  anleriorcs, el logarilm o de esle e m ir  
csUíndar y el error eslándar de la cslim ación calculado cn porccnlajes.
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lTDCj„= Inversa del (coeficiente de determinación) de ia recta de 
regresión del empleo en ei año 1993 en función del empleo de los 
años anteriores (85-92).

donde:

ITDC r*o-

IT D C .

Indice de turbulencia cn la canlidad demanda. 

Turbulencia dcl em pleo.

2. Im  turbulencia en los produaos demandados se puede medir analizando los 
cambios de actividad (CNAE-4 dígitos) que se han dado en los distintos 
establecimientos de cada seclor.

donde:

ITDP:

NM ED:

ÑECA,:

I T D P  =  { N E C A . / N M E D J * 1 0 0

Indice de turbulencia en los productos dem andados.

Núm ero medio de cslablecimicnlos existentes enlre los años 1990. 91. 92 y 93. 

Núm ero de establecimientos que cam bian de actividad principal enlrc los años 1990, 91, 

92 y 93.

N EC A ,'“  =  EN TR A D A S.+SA LID A S,

ENTRADAS,: Núm ero de eslablecimientos que cambian de actividad pnncipal (C N A E -Í dígitos) y la

nueva actividad que adoptan corresponde al .sector ”s" (Eustat C).

SALIDAS,: Núm ero de esLabIccimienlos que cambian de actividad principal (C N A E ^  dígitos) y la

actividad que abandonan corresponde al scctor "s".

En definitiva, ÑECA,, el número de establecimientos que cambian de actividad 
principal entre 1990-93 comprende;

Los establecim ientos que abandoi.an una actividad de un sccior y adoptan una actividad diferente del 
mismo sccior se contabilizan dos veces, como salida durante un año y cnlrada cl siguiente.



establecimientos que de dedicarse a una actividad del sector s pasan a 
dedicarse a una actividad diferente del mismo sector (se contabiii/^m como 
entrada y salida en el sector

establecimientos que pasan de dedicarse a una actividad del secior s a 
dedicarse a una aclividad de olro secior (se conlabilizan como salida cn el sector
V ) ;

establecimientos que de dedicarse a una aclividad de olro sector pasan a 
dedicarse a una actividad del sector "s" (se contabiliza como entrada en el sector 
"s").
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IM
6.2. Turbu lencia  de la oferta

La turbulencia de la oferta se puede aproximar analizando los cambios en el 
grupí) y en la posición dcnU-o del grupo de las unidades económicas líderes. Serán más 
turbulentos aquellos sectores en los que se produzcan lanto entradas como salidas por 
ü-ansferencia en los tramos de tamaño mayores, cn que normalmente se cncuenu-an las 
unidades económicas que mayor peso tienen cn el secior. Esto se debe a que si unas 
unidades económicas están aumentando y oü^as disminuyendo el empleo, puede ser 
reflejo de cambios que se estén dando en el grupo de los líderes.

Por aclividaü .sc cnliendt: cada uno de los scclorcs de la cla.sificación CN A E-74 (4 dígitos), y fx»r scclor 

c-.ida uno de los scclorcs C de Euslal.

Gros.s;i!t (1965) com o mcdida.s de la cona:nlración dinám ica dcl m ercado uliliza ircs indicadores: cl 
ccK;ficicnlc de regresión de una regresión lineal de la cuoU, de morcado del año final de Uxlas las 
cmprcsa.s dcl secior sobre sus cuolas dcl año inicial, cl c(x:fidcn<c de c o n e la a ó n  de la^ cuolas de 
mercado de las em presas de un sccUir cn dos años y la mí/, cuadr^ida dcl índicc de Herfindahl dcl ano 

final sobre cl índice dcl año inicial.
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1993 1993
( E  £̂ >99Í E^  - t-1985

NMED.>99

donde;

ITO;

E>99-
S>W-
N M E D ,„ ;

Indice de luibulcncia de la oferta.

Entradas cn cl Iramo de cslablccim icnlos de m is  de 99 cm plcadi».

Salidas dcl Iramo de cslablccimicnlos de más de 99 em picados.

Núm ero medio de cslablccim icnlos cxislcnlcs cnlru 1985 y 993 cn cl In m o  de 

cslablccimicnlos de más de 99 em pleados.

En el recuadro 10 se analiza la correlación enlie los indicadores de los diferentes 
tipos de turbulencia y se puede observar que los niveles son bajos. La nula correlación 
de los indicadores de la turbulencia en la cantidad demandada y en los productos 
demandados con el indicador de la turbulencia en los oferentes revela que los cambios 
en los oferentes de mayor lamaño no están relacionados con las grandes oscilaciones de 
la demanda y con los frecuenies cambios en los productos.

ITDP
ITDPRO
ITO

ITDP

1 .0 0 0 0  
.0757 

-.0678

ITDPRO

.0757
1 .0 0 0 0
-.1559

ITO

-.0678
-.15591 .0 0 0 0

casos: 39 2 - ta i le d  S ig n if :  * -.01 ** -001

Fuente: EUfTAT y elaboración propia.

Recuadro 10: Correlación cnlrc indicadores de lurbulencia

Sobre la medición de la turbulencia (cuadro A.80) se observa que;



Siderurgia e Industrias cárnicas destacan tanlo por la turbulencia cn la cantidad 
y en los productos demandados como por la turbulencia en los oferentes.

Forja y estampación. Otras alimenticias y Otras manufacturas destacan tamo por 
la turbulencia en la cantidad demandada y en el empleo como ptir la turbulencia 
en los oferentes.

Otra maquinaria y Otro material eléctrico destacan tanto por la turbulencia cn los 
productos demandados y cn el empleo como por la turbulencia cn los oferentes.

Fundiciones. Automóviles y piezas. Bebidas y Tabaco destacan por presentar una 
baja turbulencia de todos los tipos.

En con.secuencia, se puede concluir que Siderurgia, Industrie cárnicas. Forja 
y estampación. Otras manufacturas, Otra maquinaria. Otro maierial elécinco. 
Fundiciones, Automóviles y piezas, y Bebidas son los seclores más turbulentos, pt>rque 
destacan al menos por tres de los cuatro tipí)s de turbulencia que se han analizado.

En el cuadro 15, que pre.senla diferentes tipos de turbulencia por tramos de 
tamatlo, se puede observar que los establecimientos de más de 19 y menos de 50 
empleados son los que presentan mayor turbulencia de productos y de empleo. Sin 
embargo, la producción ha tenido mayores variaciones en los estahlecimienios grandes, 
lo cual puede explicarse porque el ajuste reconversor en las empresas grandes se llevó 
a cabo con cieno retraso con respecto a las pequeñas y medianas y fue relativamente 
más imponante en las grandes tras ¡984 -la reconversión natura! de las empresas 
pequeñas y medianas se encontraba bastante culminada para 1985-.
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CU A D RO  15; TU RBU LEN CIA  POR TR A M O S D E  TAM AÑO

ITDP ITDPRO ITD EM P

1-19 7.55 1.10 1.43

2 0 ^ 9 11.33 1.22 22.W

50-99 4 .79 1.11 4.10

100-499 9.74 I.4 I 1.16

> 4 9 9 0 .00 92.59 1.06

ilL/rl luruuiŵ fca s-u ........ ......
ITDPRO; lurbulcncia cn la canlitlaJ dem andada 
ITD EM P: lurhulcncia cn cl empico

Fucnu : Euslal y elaboración propia____________

7. GRADO DE ATRACTIVO DEL SECTOR

Un sector será más atracüvo cuanto mayores sean sus beneficios y el crecimiento 
de su demanda.

I. Beneficios del sector

GAS,„ = -
N[ Y ,  ( PRODUC) ]

N

{EBE/ PRODUC) ]

N

GAS^ = - ^
{BAO/ PRODUC) ]

N

donde;

GAS„;

GAS*;

G rado de aUnctivo dcl scclor según el cxccdcnlc neto. 

Gr;ido de alracüvo dcl scclor .scgiín cl cxccdcnlc brulo.
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G A S j: G ra d o  d e  a tra c t iv o  d c l s c c lo r  s e g ú n  lo s  b c n c f id o s  d e  las  a c t iv id a d e s  o rd in a r ia s .

Efv,'£; E x c c d c n lc  n c lo  d e  e x p lo ta c ió n  d e  c a d a  u n id a d  e c o n ó m ic a  (e s ta b le c im ie n to ) .

E B E : E x c c d c n lc  b ru to  d e  e x p lo ta c ió n  d e  c ad a  u n id a d  e c o n ó m ic a  (c s la b lc c in iic n lo ) .

B A O : Bcnericio s o b re  a c t iv id a d e s  o rd in a r ia s  d e  c a d a  u n id a d  e c o n ó m ic a  (e s ta b le c im ie n to )

P R O D U C ; P rcx lu cc ió n  de c a d a  u n id a d  e c o n ó m ic a  (c s la b lc c in iic n lo ) .

N; N úm ero de establecim ientos de la muestra.

2. Crecimiento de ia demanda

CRECIMp„ = 1(PR0D),3 - (PR0D)„I/8 
CREC1M„ -  |(ENE),3 - (ENE)a5l/8 
CRECIM^ = |(EBE),3 - (EBE)gjl/8

C R E C IM rn ,: C re c im ie n to  d e  la p rcx lu cc ió n  dc l sc c lo r .

C R E C I M „ :  C rc c im ie n lo  d c l e x c c d c n lc  n e lo  d c l s c c lo r .

C R E C lM rf,: C rcc-im ien lo  d e l e x c e d e n te  b n i to  d c l s c c lo r .

De estos indicadores, para la medición de crecimiento del secior e! más idóneo 
es el de crecimiento de la producción, ya que puede haber otros factores que aleclan cn 
el excedente neto y bruto, por lo que éstos pueden aumentar o disminuir aunque el 
sector no crezca. Además, como se puede observar en la recuadro 11, existe bastante 
correlación entre el crecimiento del excedente neto, del excedente bnito y de la 
producción del sector.

Como .se observa en el recuadro 12, el grado de correlación entre los dilerentes 
indicadores del nivel de beneficios del sector es muy alto. El indicador que mayor 
correlación presenta frente al resto es el del excedente neto sobre producción; pero dado 
que este indicador toma valor negativo para algunos sectores, su incorporación como 
variable explicativa de las entradas en el análisis de regresión mulüplicaüva presenta 
problemas. En consecuencia, el indicador que en este estudio se utiliza para los
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beneficios sobre prodnccidn, que es un indicador que. como se observa en el recuadro 

12, guarda una ata correlación con el indicador dd excedente neto sobre produccidn.

CRECIBE CRECINE

CRECIBE
CRECINE
CREPROE

1 .0 0 0 0
,8415**
,8455**

.8415**
1 .0 0 0 0  

.5220**

CREPROE

.8455**

.5220**1 .0 0 0 0
casos: 39 2 -ta iled  S ig n if :  * -.01 ** -.001

Fuente: EUSTAT y elaboración propia.

GAS2
CASEN
GASEB

GAS 2

1 .0 0 0 0  
.9456** 
.7620**

GASEN GASEB

.9456** ,7620**
,0 0 0 0 ,8768**
.8768** 1 .0 0 0 0
* -.01 ** -.001Casos: 39 2 —tallecí bigni 

Fuente: EUSTAT y elaboración propia-

En la tabla 8 se presentan el crecimiento de la producción y el beneficio sobre 
producción por establecimiento en cada uno de los sectores.

- El sector de Bebidas es el único sector que se caracteriza tanto por un alto nivel 

de beneficios sobre producción como por un alto nivel de crecimiento de la 

producción cn el periodo 1985-93.
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Sectores como Siderurgia, Minerales metálicos y Papel presentan la situación 
inversa, con un nivel de crecimiento del sector negativo y bajos niveles de 
beneficios sobre producción.

Sectores como Otra maquinaria, Automóviles y piezas. Otro material de 
transporte y Fundiciones se caracterizan por un nivel de crecimiento alto y un 
nivel de beneficios sobre producción bajo.

Sectores como M. de oficina y precisión e Industrias cárnicas se caracterizan por 
.ser sectores con un nivel de beneficios sobre príxlucción alto y un nivel de 
crecimiento bajo.

El cuadro A .81 pre.senta el crecimiento enu'e 1985 y 1993 y los beneficios sobre 
producción medios por tramos de tamaño. En esle cuadro se puede obser^'ar que los 
establecimientos menudos son los que presentan tanto mayores beneficios sobre 
produccción como mayor crecimiento. Esto podria estar relacionado con las conclusiones 
exü-aídas del análisis de las economías de escala.
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TABLA 8: SECTORES CON M AYOR Y M EN O R N IV EL DE BENEFICIOS
Y D E CRECIM IEN TO

GAS2 CREPROE

M ayor Otros Mentir

Bebidas
M ayor

M inerales no metal. 
Cementos 
Pan y m olinena 
Industrias lácteas 
O tras alim cnlicias 
Confección 
Mueble de madera 
Otras m anufacturas

Industrias cárnicas 
M. de oficina y precis.

O íros Construcción mcUilica 
A niculos iTicüilicos 
O tro maierial ulcctrico 
Artes práficas 
A rtículos de plástico

RESTO DE SECTORES Química Je  lxi.se 
M etalurgia no férrisi 
Chcxrolale 
Texlil
C uero y calzado

M tniir O lra nwquinaria
A ulonióvilcs y picz;is 
O lro m ilcrial de ininsp. 
Fundiciones

Forja y esUimpación 
M áquina-herram ienta 
Construcción naval 
Caucho y neum ático

M inerales nietálici»
Siderurgia
Papel

CREPROE: cra;im icnlo  de la producción enlre 1985 y 1993 
GAS2: lx;nefici()s sobre actividades ordinarias sobre la producción

Fuente: Eustal y elaboración prt>pia





CAPITULO V. MODELO EXPLICATIVO DE CREACION DE 

ESTABLECIMIENTOS EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA  

DE LA CAPV EN EL PERIODO 1985-93

Este capítulo'^ pretende concretar las características sectoriales que han 
afectado a la creación de establecimientos en los distintos sectores de la industria 
manufacturera de la CAPV en el periodo 1985*93.

1. M ETO D O  E S T A D IS T IC O  U T IL IZ A D O  Y V A R IA B L ES 
INCORPORADAS

Se ha recurrido para ello a la regresión múltiple, que es el método estadístico que 
permite explicar una variable dependiente (creación de establecimientos) en (unción de 
más de una variable independiente. En concreto, en este estudio se empieza con la 
aplicación de un mtxlelo multiplicativo, que, al ser linealizado mediante la aplicación 
de logaritmos, hacc que la diferencia entre los valores extremos sea menor y evita 
algunos de los problemas que pre.sentan los modelos lineales.

El modelo de regresión múltiple multiplicativa .se puede expre.sar como:

L'-r,£ - ct A * jc €

donde:

Uis .salidas dn 1:ls regresiones de este capítulo .se K X 'o g e n  cn el anexo 4 y las conclusiones de los 
estudios sim ilares a éste que stí uliliznn para co in jarar con el misino esuin en un cuadro sinóptico en 
el capítulo teórico de este estudio.



E; variable dependiente, que en esie estudio recoge los diferentes indicadores que 
se pueden utilizar para la medición de la creación de establecimientos en la 
industria manufacturera de la CAPV en el periodo 1985-93.

X,. Xj.-.X^: variables explicativas, que en este estudio recogen las diferentes
características de los establecimientos de cada sector que pueden 
influir en la creación de establecimientos.

a: tdrmino constante del modelo de regresión, que .se interpreta como el valor
medio que toma la variable dependiente E cuando todos los coeficientes loman 
valor nulo.

íii. son los coeficientes desccmocidos de las variables explicativas, que
dependen de las unidades de medida de la variable dependiente y de las 
variables independientes.

< es el término error y recoge la inlluencia sobre la variable dependiente de otros 
factore.s no incluidos en el modelo.

1.a "linealizacitín" de este lipo de modelos es bastante inmediata. Tomando 
logaritmos ncperianos:

i n ¿ ' = l n a . . . +P^lnA'^»r|
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Los coeficientes del modelo transformado (los exponentes del modelo original), 
tienen una interpretación muy característica. Si AE es un cambio de lí originado por un 
cambio de X, (AX,), entonces:
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Luego, B, es el límite del cociente entre un cambio porcentual en E y un cambio 
porcentual en X: lo que se explica como el concepto de elasiicidad.

La variable dependiente o endógena que se va a tratar de explicar en este 
estudio es la creación de establecimientos en la industria manufacturera de la CAPV cn 
el periodo 1985-93. Sin embargo, la variable dependiente se puede referir al dinamismo 
de los establecimientos y del empleo, según diferentes criterios:

Conjunto de establecimientos que se crean en cada seclor o en cada tramo de
tamaño del seclor.
Creación de establecimientos cn términos absolutos o relativos.
Creación bruta o ncla de establecimientos.
Peso de los microestabiecimientos en las entradas totales.

Puede ser relevante anctUmr la creación total de establecimientos o la creación 
de establecimientos por tramos de tanuiño, ya que las distintas caractensticas sectoriales 
pueden afectar de forma diferente a la creación de establecimientos segiin cl tamaño de 
los mismos. Sin embargo, como se concluye en el primer capítulo de este esiudio, la 
mayor parte de los c.stablecimiemos que se crean lienen menos de 10 empleados y 
prácticamente no se crean establecimientos de ma's de 99 empleados. En consecuencia, 
dado el imp<.)rtante peso de los microestabiecimientos cn el conjunto de los entrantes cn 
cada sector, es muy probable que los factores que alectan a la creación de 
microestabiecimientos coincidan con los que afectan a las entradas totales.

También puede ser relevante considerar la creación de establecimientos en 
términos absolutos y en tasas, porque estos indicadores no miden lo mismo y los



factores explicativos en cada caso pueden ser dilerentes. Asi. por ejemplo, la entrada 
puede ser alta en términos absolutos y baja en términos relativos, lo que signilica que 
se crean muchos establecimientos en el .sector, pero que el porcentaje de 
estabiecimeintos que se crean sobre los que existen es bajo.

Puede resultar igualmente inlere.sante considerar la creación hntio o neiu dt 
esiablecimientos, ya que cada uno de ellos analiza un fenómeno dilerentc. Así. mientras 
que las entradas brutas consideran sólo el fenómeno de la creación de estableciniientos. 
en las entradas netas intervienen tanto las entradas como las salidas.

Por último, también puede resultar interesante considerar como variable 
dependiente el peso de los entrantes de dimensión reducida en las entradas totales. I:n 
principio .se podría pensar que las caracterí.sticas que incentivan mas la entrada de las 
unidades económicas de menor dimensión coincidira'n con aquellas que explican el 
niayi)r peso de la entrada de las unidades económicas de menor dimensión sohre las 
entradas totales.
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Así. como variables dependientes o endógenas en el modelo se han incoqmiado.

VAitiAUi.iiS A i:xiM.!('AR O í :n d (X íi:n a s

liN’tiliVA: l'riil.! ik‘1 iMitijutilo ilf i-sl;ihkximn.'nlos.
I-.Nltl-VAl cnlr«il:i lirul.i do ilo hk'iiks »k- 10 cmpli-Milos

1-:NIM-;VA21 cnlr.uLi luiilM de de iikmios de 20 eini'k-;ido\

1-.NII1;VA.^I ciilr.ida l>nil;i do extabUiiinaiilKs <lo iiieims do .SO om]i|o;idos

J-Nini.VA41: outr;id;4 hmt;i do osl.ililooimiL-nlt»N do menos de l(K) omjikMdiis

ri-;Ntll-.VA: de eiitr.ul;i Inul;i ilel cunjiinld de es(;il'livifmeiili»s

TMNIU-VAI:  de eiilnul.i lirtiLi de eM.d)kdiitienlos ile menos de 10 empk-ados

■n-'.NUI-VA21. liisii tk‘ oiiinidj hnita de esl.d'lecimientos ik  nieiioN de 20 empk-;ulos.
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TENUÍZVA31: Usa de cninida brula de csublix im icn tos de menos do 50 empleados.

TEN U EV A 41: tasa de cnlnida bruta de establecimientos de menos de 100 empicados.

ENETA: entrada neta de ttxJos los esiablecimicnlos.

E N ET A I; entrada neta de eslablecim ientas de menos de 10 empIc:idos.

EN ETA 2J: cnlrada neta de eslableciniicntos de menos de 20 empleados.

ENETA 31; entrada net;i de establecimientos de menos de 50 empleados.

ENEÍTA41: enlntda neta de establecimientos de menos de 100 emple:idas.

TEN EFA : la.vi de cntnida neta del conjunto de establecimientos.

T E N E T A l: Ui.sa de cntrjd;i neta de e-sUiblecimienlos de menos de 10 empleados.

rEN ETA 21: ta.sa de cnlnida neta de estahlccimienUis de menos de 20 cniple:idos.

TENE'rA31: t.i.s;i de enlnida íieLi de esuihlecimientos de menos de 50 cinpleadtis.

rh N E l 'A - l l : la.s;i ile enlnida nela de estahlecitnienlt)s de menos ile 100 em picidos

PENUEVA; entradas bniUis de microcsUiblecimientos sobre Iíls entnulas bnitíis Kil.ile.s

l.o.s principales aspccto.s que .su rccogen como variables independientes son: 
economía.s y dcscconomias de cscala, inicn.sitiad de capital, intensidad tecnológica 
(input.s y outpuLs lecnoliigico.s), rtígimen económico del .sector, pe.so de la.s cntidade.s 
extcrna.s a la empre.sa en las actividades de I i- D, intensidad publicitaria, concentraciiHi, 
integración vertical, subcontratación, turbulencia en los productos, turbulencia en la 
cantidad demandada, turbulencia cn el grupo de lo.s principales oferentes, nivel de 
benellcios del sector y ratio de crecimiento dcl .sector.

En el capítulo anterior sc han definido los diferemes indicadores con que .se 
pueden medir estas características y se ha analizado ia correlación entre los mismos. 
sciccción de indicadores se ha hecho teniendo cn cucnta c.sta correlación, su idoneidad



para medir ei fenómeno en cuestión y ias características de ia información que se ha 
utilizado para su medición.
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Las variables explicativas incorporadas en los modelos de regresión según estos 
criterios han sido:

VARIABLES EXPLICATIVAS O EXOGENAS
D E V E N T R A ; v c n la ja  cn  c i)s tc s  do lo s  csU ihlcciraicnU >s ilc  < 2 0  a n p l i s id o s  (m eilia  1985 93  cn

C A P I N T I :  in lc n s id a d  d e  c ip i t a l  (m ed ia  1985-93  cn

IT G 2 : in lc iis id ;id  lücn<>ló¡íic:i (tncd i:i 199 0  93  cn  %)

P O R P A T : p o rccnU ijc  d e  c m p rc v is  c o n  p i c n i c s  (m o J ia  I9 S 8  94  cn

P O R M O D I-L ; [x ircenU ije de  cm prcM is c o n  n u nJc los tic  u til id a d  (m ed ia  1988  94  cn  a )

R l-.G T I-C : ré g im e n  eci>n<nnicu dcl s e c lo r  (m ed ia  1990  93 )

IT G Z I-X K ):  |VM) d e  las a c iiv id a d e s  d e  I t D  c M e n ia s  (m ed ia  1990  93»

I P K í l V A :  in te n s id a d  p iiM ic iu tria  (m ed ia  1990-93  en

H P R O M H I): c o n c c n lra c iiin  n o  c o r r e a d a  (m ed ia  1 9 8 5 . 9 0 . 93  en  “S »

C I IP R O M I-D : c o n c c n lr a d i in  c o r r c p d a  c o n  c o m e rc itt (m etlia  1 9 8 5 . 1 9 9 0 . 1 9 9 3 . cn  )

F*ORINTVI-;: in lc í;n ic ii ín  vertÍLal (m ed ia  1985 9 3 . e n  % )

IS U R : s iiK -o iU n U id ó n  (añ o  1 9 9 3 , cn

IT D P : In rh iilc n c ia  c n  lo s  p ro J i ie lo s  d e m a n d a d o s  (1 9 9 0  9 3)

IT D P R O : U irlu ilcn c ia  cn  la c íin lid .u l d e m a n d a d a  (in v crs ;i d e  R 2 85 9 3 . e n  r f )

IT O : U irln ilcn c ia  cn  lo s  o fe re n te s  (1 9 8 5  9 3 )

G A S 2 : r .ilio  d e  Ix -n efic io  so h rc  pr<Kliicción (m ed ia  1990  9 3 . cn  % )

CRECIM: crecimiento de la prixlticeiim del sccior
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Algunos de estos factores explicativos toma valor nulo o negativo para varios 
sectores (por ejemplo los gastos en I + D sobre valor añadido). En estos ca.sos, la 
inexistencia de la función logarítmica de los valores nulos o negativos se ha resuelto 
sumando un valor insignificante a dicho indicador (vanable en función del valor mínimo 
y máximo de dicho indicador) en todos los sectores.

En este estudio, los individuos son los 38 sectores de la industria manufacturera 
de la CAPV. De la seciorización C de Eustat se han eliminado los sectores "7" 
(Minerales metálicos) y "36" (Tabaco) porque el número de establecimientos 
pertenecientes a e.stos seclores es muy reducido. En el análisis de las entradas netas'** 
también se ha eliminado el sector "8" (Siderurgia), porque ésia.s loman valor negativo 
en cl periodo 1985-93. En el caso de las entradas netas totales, por el mismo problema 
se ha tenido que excluir el .sector de Chocolates.

2. APLICACION DE LOS MODELOS DE REGRESION

Para la aplicación de las regresiones se ha utilizado el paquete estadístico SPS.S, 
pero previamente a su aplicación se ha hecho un análisis para seleccionar las mejores 
variables explicalivas de las entradas mediante SPAD. Este paquete e.stadistico analiza 
tiKlas las posibles combinaciones de las variables explicativas y proporciona las mejores 
regresiones con el minero de variables que sc quieren. De las regresiones que 
proporciona e.ste paquete .se han seleccionado aquellas que explican cl mayor porcentaje 
de variaciiin intersectorial de las entradas incorporando el menor número de variables 
explicativas posibles. Como variables explicalivas sólo sc han aceptado aquellas con un 
"t" de studcnl tal que la probabilidad de rechazo de la hipótesis de que el cocnciente 
corre.spí)ndiente a la variable explicativa cn cuestión sea diferenle de cero está 
comprendida entre el O y el 5%.

‘ lL.xcci ito cn lo s  c s ta b lc c iin ic n to s  de m e n o s  de 10 em p lead < « . cn que la.s e n tra d a s  nela.s so n  (x>siliva.s pan i 

I(hIiis lo s  M x to rcs.



Una vez seleccionadas las mejores regresiones, se ha procedido a efectuar el 
análisis de regresión mediante el paquete estadístico SPSS y en cada salida de regresión, 
para comprobar la consistencia de las ecuaciones resultantes, se han extraído los
siguientes contrastes:

Análisis de la colinealidad: cuando una de las variables explicativas es 
combinación lineal exacta de las demás -colineal con el resto- el sistema de 
ecuaciones que determina los parámetros no liene una solución ünica. Incluso, 
sin llegar a esta situación extrema, cuando algunas o lodas las variables 
explicativas están altamente correlacionadas entre si se da una situación de alta 
muiticolinealidad. 1:1 problema de la niulticolinealidad no alcLta
desfavorahlemenie ni a la predicción ni al vecK r̂ de residuos, pero afecta mucho 
a la precisión de la estimación de los parámetros.

Como el objetivo de este capítulo no es tanto llegar a un modelo explicativo 
preciso del fenómeno de la entrada, cuanlo ver el efecto de una serie de lactores 
en las entradas, la muiticolinealidad no supone un problema de gran 
ira.scendencia. De lodas formas, para comprobar si las regresiones que se 
presentan lienen problemas de colinealidad se ha analizado tanlo la correlaci<')n 
enlrc las variables explicativas como la tolerancia de cada una de ellas, y se ha 
comprobado que no se dan problemas de colinealidad.

1-1 número de observaciones, que ronda entre 36 y 38, en luncion del indicador 
de enü-ada que se utiliza, es siempre mayor que el número de vanables 
explicativas.

Nonnaiidod de los residuos: para comprobar que los residuos siguen una 
distribución nonnal se ha utilizado el tesl de Kolmogorov-Smirnov. y en linios 
los ca.sos. con una probabilidad del 99%. el estadístico de contraste 7. cae en la
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zona de no rechazo de la hipótesis nula de que la distribución de los residuos sc 
ajusta a una distribución normal.

¡ndependenda de los residuos: para comprobar que no existe correlación entre 
los residuos, además de representar los errores en función de los valores 
prcdichos, se ha aplicado el test de Durbin-Watson y en ningún caso su valor sc 
encuentra en la zona de rechazo lít la hipíUesis nula de que los errores son 
independientes. Incluso, en la mayona de los casos, este e.stadístico sc encuentra 
cn la zona de aceptación de la independencia de los errores o muy cerca de dicha 
zona.

¡¡ewrocedasticidüdy esperanza maiemúiica nula de los residuos: para comprobar 
que la varianza de los residuos es constante se han repre.scntado los errores en 
función de los valores prcdichos y no se ha observado ningún ca.so en que los 
residuos aumenten con los valores predichos.

Observaciones atípicas: mediante la distancia de Cook se ha comprobado si 
existen observaciones atípicas cuya inclusión cn el análisis pudiese distorsionar 
los cocflcientes de las variables explicativas. Mn ningún caso se aprecian 
observaciones atípicas; o, cuando las había, su inclusión en la regresión no 
variaba práclicamcnte las conclusiones.

A continuación sc pasa a analizar el electo en la creación de e.stablecimientos de 
los diferentes factores definidos en cl capítulo 2 como posibles determinantes del 
fenómeno de la entrada. Rste análisis .se etectúa para los diferentes indicadores de 
entrada, y en cada caso se comparan los resultados con las conclusiones de otros 
estudios sobre el mismo tema que existen en la literatura de Itconomia Industrial (los 
resultados de e.stos estudios se recogen en el apéndice del capitulo 2).

CAPITULO V: M O D E L O  EXPUCATIVO D E  CREA CION D E  ESTABLECIMIENTOS 2 6  7
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2.1. Entradas brutas

I-as regresiones de la salida 1 explican aproximadamenle el 80% de la variación 

intersectürial en la creación hruia de establecimientos y la probabilidad de que todos los 

ct)eHcientes de las variables explicativas sean simultáneamente iguales a cero es nula.

Kn esta salida puede observarse que la entrada bruta de establecimientos en la 

industria manufacturera de la CAPV entre 1985 y 1993 ha sido menor en los sectores 

más concentrados y con mayor porcentaje de establecimientos venicalmente integrados, 

mientras que ha sido mayor en .sectores con mayor vent;ija en costes de establecimientos 

menudos, más rentables, con mayor turbulencia de oferentes y con mayor porcentaje de 

empresas subcontratadas.

1:1 resto de los indicadores que se inci>rporaron a la regresión presentaban 

coeficientes no significativamente (al 95% de probabilidad de aceptación) dilerentes de 

cero, por lo que .se han excluido del modelo de regresión que aquí se presenta.

i:st(ís resultados se dan tanlo si se consideran de lorma conjunta lodos ios 

establecimientos que se crean como si se consideran de lorma separada por tramos de 

tamaño. .Sin embargo, cuando la variable de[K'ndiente se reliere a las entradas biutas de 

microestabiecimientos o de establecimientos menudos, también la intensidad tecmilogica 

-definida ctm patentes- desincentiva la entrada.

Dado que los resultados no varían (excepto la imponancia de la iniensidad 

tecnológica) en función del tramo de tamaño que se considera, y teniendo en cuenta el 

peso de los e.stablecimicntos menudos en las entradas totales, se presenta siílo la 

ecuación que se construye a partir de la .salida de regresión corres|X)ndiente a Un

mismos:



ENUEVA21= 35,55'®’ GAS2‘’ ' ‘’”  HPROMED ® "='’■ ITO“" ”  
PORINTVE^^°*'PORPAT^DEVENTRA^'MSUB°
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De esta ecuación se pueden extraer las siguientes conclusiones:

La creación de establecimientos es menor en sectores más concentrados, pero su 
efecto es menos que proporcional, es decir, aunque ante un aumento relativo del 
índice de concentración la creación de establecimientos disminuye, su 
disminución relativa es menor (elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). 
Esta conclusión coincide con las conclusiones a las que llegan tanto Fehr como 
Mata en Geroski & Schwaibach (1991) y Wagner (1994), que también analizan 
las entradas brutas en la industria manufacturera de Noruega, Portugal y Lower 
Saxony respectivamente.

La creación de establecimientos es menor en sectores con empresas más 
integradas verticalmente, pero su efecto, al igual que en el caso de la 
concentración, es meno.s que proporcional. Es decir, ante un aumento relativo 
del porcenlajc de empre.sas verticalmente integradas, la creación de 
establecimientos disminuye, pero lo hace menos que proporcionalmente 
(ela.siicidad en valor ab.soluto inferior a la unidad). Entre los estudios <iue 
analiz^m los factores explicativos de creación de unidades económicas no se ha 
encontrado ninguno que utilice el grado de iniegración vertical como posible 
factor explicativo de cnirada.

Se crean más estahlecimientos en sectores mas rentables, pero el efecto de la 
rentabilidad del sector en el número de establecimientos que se crean es menos

El iJn iiino  con.sUintc que proptircion.i la salida de regresión es cl logariinio nepcriano del lérm ino 
constante de la ecuación inicial, pt>r lo que para obtener el térm ino constante de la ecuación inicial hay

I I  • • . / t¿iruino í*  prorrvDoe4 ta rr-prixin •• ra cvt c**>\que operar de h siguiente forma (0“™'” ^  ) .
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el número de establecimiernos entrames aumenta, pero menos que 
proporcionalmente (elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Esta 
conclusión coincide con los resultados de Fehr y Mata en Geroski & Schwalbach 
(1991), Mata (1993) y Wagner (1994).

Se crean más establecimienios en sectores en que mayor es la turbulencia en los 
oferentes, pero anle un aumento relativo de la turbulencia en los oferentes la 
entrada de unidades económicas aumenta menos que prop<.)rcionalmente 
(elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Esta conclusión coincide con 
el resultado a que llega Fehr'*^ en Geroski & Schwalbach (1991).

Se crean más establecimientos en sectores con mayor porcentaje de empresas que 
son subcontratadas, pero ante un aumento relativo unitario del ptírcentajc de 
empre.sas subcontratadas el aumento lelativo que se da en los entrantes es 
inferit)r a la unidad. No se ha encontrado ningún estudio que incorpt>re el 
porcentaje de empresas subcontratadas como posible factor e.xplicativo de 
creación de unidades económicas.

Se crean más establecimientos en sectores en los que los establecimientos 
w'nudos tienen mayor ventaja en costes unitarios frente al resto y ademas su 
efecto en la creación de establecimientos es más que proporcional. I:s decir, un 
aumento relativo unitario de la ventaja en cosles de las unidades económicas más 
pequeñas genera un aumento relativo de entrantes superior a ia unidad. Aunque 
enlre los estudios que analizan las entradas bruias no se ha encontrado ninguno 
que considera como factor explicativo posible de las mismas la venlaja en costes 
de las unidades econóniicas de menor dimensión, el estudio de Fehr en Geroski 

Schwalbach (1991; p. 101), que incorpora la escala mínima ellciente como 
posible condicionante de creación de establecimientos, concluye que la EMl- es

P a n  l:i nialÍL-ión de la lurhulcncia cn lus oC crcntcs ulili/:i cl r.ilin de s;ilida de .̂‘slahleciInienlo^.
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posible condicionante de creacidn de establecimientos, concluye que la EME es 
muy pequeña en casi todos los seclores y que tiene un efecto positivo en la 
creacidn de unidades económicas.

Por úliimo, se crean menos núcroesiablecimientos y establecimientos menudos 
en sectores intensivos en tecnología (medido por las patentes), pero su influencia 
en la entrada es menos que proporcional, de forma que ante un aumento relativo 
unitario de la intensidad tecnológica el aumento relativo de número de entradas 
es inferior a la unidad. Este resultado coincide con la conclusión de Mala (1993) 
para el conjunlo de los entrantes.

En cuanto a la influencia del crecimiento del sector en la entrada bruta, en esle 
estudio, al igual que en Mata (1993), Wagner (1994) y Fehr y Mala en Geroski 
& Schwalbach (1991), se llega a la conclusión de ^ue no afecta de forma 
significativa a ¡a entrada bruta de eslablecimienlos.

Aunque los cuatro e.studios mencionados en el párrato anterior concluyen que la 
intensidad de capital afecta de forma negativa a la entrada bruta, en esle estudio 
tal variable no afecta de forma significativa a la creación de establecimientos.

En cuanlo a la influencia de ¡a intensidad publicitaria cn la entrada bruta, 
aunque Mata (1993) y Mata en Geroski & Schavvalbach (1991) concluyen que 
desincentiva la creación de establecimientos, en este estudio se conluye que la 
misma no afecta de forma .significativa a la entrada.

El único estudio -entre los cuatro que analizan las entradas brutas- que mcluye 
la turbulencia cn la canlidada demandada como factor explicativo de las entradas 
brutas es cl de Fehr cn Gero.ski & Schwalbach (1991) y concluye que cu:mto 
más turbulenta sea la canlidad demandada en el sector, menor será la creación 
de establecimientos. En el presente e.studio, aunque se ha incorporado la



turbulencia en la cantidad demandada, esta no afecta de forma significativa a 

la creación de esiablecimienlüs.

2.2. Entradas netas

salida 2 explica aproximadamente el 11 Ve de la variación inierseciorial en la 
creación neta de microesiahiecimienios y la probabilidad de que todos los ct)cticientes 
de las variables explicalivas sean simultáneamente iguales a cero es nula.

Como puede obser\’urse en esta salida, los resultados correspondientes a los 

tactores explicalivDs de las entradas netas de establecimientos en la industria 

manufacturera de la CAPV varían en función de los tramos de tamaño que se 

consideran. Sin etnbarjzo. teniendo en cuenta que el único tramo de tamaño que presenta 

entradas netas positivas en un número considerable de sectores es el tramo de los 

microestablecimientos, estas son las entradas netas que mayor interés presentan en este

estudio.

l.a crcaciiin neta de microestablecimientos en la industria manulacturera de la 
( ’APV entre 10S5-93 ha sido mayor en seclores más rentables, en los que tienen tnayur 
pDrcentaje de empresas subcontratadas, en los de mayur lurbulencia de iiterentes. en los 
sectores en que los establecintientos menudos tienen mayor ventaja en costes unuanos 
y en los que mayor peso tienen las actividades de I i D externas a la emprevi. Sin 
embargo, la creación neta de esiablecimientos es menor en sectores mas concentrados 
y más intensivos en tecnología.

!-:i resto de indicadores que se incorporaron al modelo presentaban coeticientes 
no significativamente diferentes de cero, por lo que se excluyeron de! modelo de 
regresitm que aquf se prescnla.
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La ecuación, correspondiente a los microestablecimientos, que se construye a 
partir de la salida 2 es la siguiente:

ENETAI = 5,055“^ GAS2®^"'' HPROMED^*’”  ,jq o .2«,3 ,x g 2
DEVENTRA^®*^ ISUB°-'"^ ITG2EXP0°^"^ e

La rentahilidad del sector incentiva la entrada neta de establecimientos, aunque 
un incremento relativo unitario de la rentabilidad genera un aumento relativo de 
las entradas netas menor que la unidad (elasticidad en valor absoluto inferior a 
la unidad). De todas formas, el efecto de la rentabilidad en las entradas netas 
parece ser mayor que en las entradas brutas. Duetsch (984), Khemany & Sapbiro 
(1986) y Kessides (1990), que también analiz.an los factores explicativos de las 
entradas netas, llegan a la conclusión de que una mayor rentabilidad incentiva 
las entradas netas en el sector, mientras que Orr (1974) y Acs & AudreLsch 
(1989A) concluyen que no existe tal relación.

La entrada neta de microestablecimientos es menor en los sectores nuh 
concentrados, aunque un incremento relativo unitario dei índice de conccntración 
genera una disminución relativa de las entradas netas menos que proporcional 
(elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Khemany & Shapiro (1986). 
Orr(1974) y Acs & AudreLsch (1989A) también llegan a la conclusión de que la 
concentración del .secttir supone una barrera para la entrada neta, mientras que 
DueLsch (1984) concluye que aquella no influye de forma significativa.

La entrada neta de microestablecimientos es mayor en los sectores en que mayor 
es la ventaja en costes dt los establecimientos menudos frente al resto. Además, 
un incremento relativo unitario de la ventaja en costes genera un incremento

El Icrniino con.slante que proporciona l¡i silicla de regresión c.s el logaritm o ncporiano del tc'rmino 
conslanic de la ecuación inicial, por lo qnc pani obtener cl térm ino constante de la cciLtción inicial liay 

, ■ ■ , f ! línnini>a»i*inK<rK I*que operar de la signiente forma > ■
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relativo de la entrada neta superior a la unidad (elasticidad en valor absoluto 
superior a ia unidad). Aunque no se han encontrado estudios que incluyan la 
desventaja en costes de los establecimientos pequeños como posible tactor 
explicativo de las entradas netas, DueLsch (1984) y Kessides (990) sí que 
incorporan la escala mínima eficiente, pero concluyen que ésta no atecta de 
forma significativa

La entrada neta de micr(K*stablecimientos es mayor en seaores en que se du 
mayor turbulencia en los oferentes, aunque su influencia es menos que 
proporcional (elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). No se ha 
encontrado ningún estudio que incluya la turbulencia de los oferentes como 
posible factor explicativo.

I.a entrada neta de microestabiecimientos es mayor en seclores con mayor 
porcentaje de empresas subcontratadas, por lo que la intensidad de 
subcontratación del sector no sólo afecta a las entradas brutas sino que también 
a las netas, incluso hay indicios que hacen pensar que su electo en estas últimas 
es mayor. De todas formas, al igual que ocurría con las entradas bnitas, la 
iníluencia de la intensidad de subcontratación en lus entradas netas es menos que 
proporcional (elasticidad en valor absoluto interior a la unidad). No se ha piKlido 
contrastar en otros ana'lisis.

La entrada neta de microestabiecimientos es menor en sectores más intensivos en 
tecnologia (medido por la media de los ga.stos en 1  ̂ D sobre producción de las 
empresas del sector), aunque la elasticidad es en valor absoluto inferior a la 
unidad. Orr (1974) llega a la misma conclusión, mientras que Khcmany c't 
Shapiro (1986) concluyen que la intensidad tecnológica no afecta 
significativamente a las entradas netas. Sin embargo, las umclusiones de Acs «SL 
Audretsch ( I989A) varían en función del indicador de intensidad tecnológica que 
utilizim. Así. concluyen que la -intensidad tecnológica desincentiva
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significativamente las entradas netas, si el indicador que se utiliza para la 

medicidn de la misma es el de los gaslos en I +  D sobre valor añadido, mientras 

que no afecta de forma significativa si el indicador utilizado es el de porcentaje 

de personal dedicado a actividades de 1 +  D.

La entrada neta de microestablecimienlos es m ayor en aquellos sea o res  en que 

m ayor peso  tienen las aa ividades de I+ D  eM em as a la empresa, aunque 

también en este caso la elasticidad actividades externas de I + D de las entradas 

netas es inferior a la unidad. No se ha encontrado ningún estudio que considere 

el peso de las actividades de I +  D externas como factor explicativo de las 

entradas netas de establecimientos. Sin embargo, e.ste resultado es relevante si 

se pone cn relación con la conclusión anterior. La intensidad tecnológica 

desincentiva la entrada neta de microestablecimií nios, pero la intensidad 

tecnológica externa a las empre,sas la incentiva. De estos dos re.sultados se puede 

concluir que aunque los microestablecimientos tienen dificultades para entrar y 

sobrevivir en sectores intensivos en tecnología, les resulta más fácil consolidarse 

en aquellos sectores cn que las actividades de 1 +  D externas a la empresa 

(aquellas que se hacen en universidades, cn centros tecnológicos y cn otras 

empre.sas) tienen mayor peso.

Aunque DucLsch (1984), Khemany & Shapiro (1986), Acs & AudreLsch (1989A) 

v Kessides (1990) concluyen que el crecimiento afecta de forma positiva a la 

entrada neta, en este estudio, al igual que en O rr (1974), tal variable no resulta 

significativa.

Hn este estudio la intensidad de capital no influye de fo rm a  significativa en la 

entrada neta, mientras que en DueLsch (1984), O rr (1974), Khcmany & Shapiro 

(1986) y Acs &  Audretsch (1989A) concluyen que sí lo hace. Sin embargo, 

cnlre estos estudios, cl único que analiza las entradas por tramos de lamaño es



el de Acs & Audreisch (1989A) y ésta concluye que la intensidad de capital no 

afecta de forma significativa a la entrada neta de establecimientos pequeños.

Por último, en este estudio, Ui intensidad publicitaria y  la turbulencia en la 

cantidad  dem andada no afectan de fo rm a  significativa a las entradas netas. En 

cuanto a los resultados de otros estudios Orr (1974) y Khemany &. Shapiro 

(1986) concluyen que la intensidad publicitaria desincentiva la entrada nela, 

mientras DueLsch (1984) y Acs «fe Audretsch (1989A) llegan a la conclusión 

contraria. En cuanto a la influencia de la turbulencia en la cantidad demandada 

en la entrada neta Orr (1974) concluye que ésta desincentiva la entrada, mientras 

que Khemany &  Shapiro (1986) llegan a la conclusión de que ésta no afecta de 

forma significativa a la misma.

2 .3 .  T a s a s  d e  e n t r a d a  b r u t a

I ji  salida 3 e.xplica aproximadamente cl 5 0 "  de la variación en ias lasas de 

cnlrada bruta entre sectores de los establecimientos menudos en la industria 

manufacturera de la CA PV  en el periíxlo 1985-93 y la probabilidad de que lodos los 

coeficientes sean simultáneamente iguales a cero es nula.

En esta .salida puede obsen- arse que la ta.sa de entrada bnita es mayor en aquellos 

seclores más rentables, con mayor ptircentaje de empresas subcontratadas, con mayor 

turbulencia en los productos demandados y menos intensivos en tecnología. Todos estos 

aspectos afectan a las tasas de entrada bruta de tixlos los tramos de tamaño que se 

consideran, pero, en cl ca.so de las tasas de entrada bruta totales, adicionalmente a los 

factores anteriores hay que considerar el efecto negativo de la integración vertical. Id 

resto de indicadores que se incorporaron en la regresión presentan ci)eticientes no 

significativamente diferentes de cero. ptir io que se excluyen dcl modelo de regresión 

que se pre.senla.
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T E N U E V A  =  93.73 GAS2°^'”  IT D P°‘“ * P O R I N T V E ^ I S U B ° “ ’ í

Cot. una probabilidad entre el 99 y el 100% de que cada uno los coeficientes de 

los cinco factores de ia ecuación sean diferentes de cero, se pueden extraer ias siguientes 

conclusiones:

La tasa de entrada bruta es m ayor en sectores más rentables, pero ante un 

aumento relativo unitario de la tasa de rentabilidad del sector el aumento relativo 

de ia tasa de entrada bruta es inferior a la unidad. Esta conclusión coincide con 

los resultados de Highfield & Smiley (1987), mientras que Hamilton (1985) y 

Acs & AudreLsch (19898)'^° concluyen que el margen de beneficios del scctor 

no afecta de forma significativa a la ta.sa de entrada bruta.

La tasa de creación bruta de establecimientos es m ayor en sectores con m ayor  

turbulencia en los productos dem andados, es decir, en sectores en que los 

establecimientos cambian más de producto (mediante el abandono de una .serie 

de pr(xluctos de su catálogo y la incorporación de otros nuevos al mismo). Sin 

em bargo , al igual que en el caso de la rentabilidad del .sector, ante un 

incremento relativo unitario en cl p<irceniaje de empresas que cambian de 

producto el aumento relativo de la tasa de entrada bruta es inferior a la unidad. 

Entre ios estudios que analizan los factores explicativos de las lasas de entrada 

bruta no .se ha encontrado ninguno que incorpore la turbulencia en los productos 

demandados como factor explicativo posible de dichas entradas, por lo que no 

se ha podido comparar este resultado con el de otros estudios.

En scctores m ás intensivos en tecnología  (cuantificado mediante el porcentaje 

medio de gastos en I +  D sobre producción) la tasa de entrada bruta es m enor, 

aunque el efecto de desincentivo en la entrada es también menos que

Eliitos autorc-s, p:ira la m ed ic ió n  de la L isa  de cn lrad a  h ru L i cons id eran  c l porcen ta je  de l em p leo  secto ria l 
que .supone el em p leo  que generan los entrantes.



proporcional. A esta conclusión llegan lambién Acs &  AudreLsch (1989B), 

mientras que Highfield & Smiley (1987) concluyen que la intensidad tecnológica 

no afecta de forma significativa a las tasa de creación de establecimientos.

La tasa de creación bruia de establecimientos aum enta con la intensidíul de  

subcontraiación del sector, aunque su efecto sea menos que proporciona! 

(elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Entre los estudios que 

analizan los factores explicativos de las ta.sas de entrada bruta no se na 

encontrado ninguno que incorpore el índice de subcontratación como variable 

independiente.

Aunque el grado de integración vertical parece desincentivar la tasa de entrada 

bruta del conjunto de establecimientos, no se puede afirmar con un riesgo del 

57c que su ct>eficiente sea diferente de cero -al menos cuando sc consideran sólo 

las entradas de los microcstablecimientos-.

Por último, es de destacar que rl crecim iento del secior no afecta de form a  

significativa a las tasas de entrada bruta  y aunque esle resultado coincide con 

la conclusión a la que llega Hamillon (1985) contradice el de Acs Audretsch 

(1989B) y Highfield ¿í Smiley (1987), que encuentran que el crecimicnto liene 

un efecto significativo y positiví» on la tasa de entrada bruta.

2 . 4 .  T a s a s  d e  e n t r a d a  n e ta

La salida 4 explica aproximadamente el 5 0 ^  de la variación entre .sectores de 

las tasas de entrada neta de microestablecimientos en la industria m anulacturera de la 

CAPV en el periodo 1985-93. y la probabilidad de que todos los coeficientes de la 

ecuación .sean simultáneamente iguales a cero es pra'cticamcntc nula.
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En esta salida puede observarse que la tasa de entrada neta de 

microestablecimientos*^' es mayor en aquellos sectores más rentables, con mayor 

porcentaje de empresas subcontratadas, más intensivos en capital y que más recurren a 

gastos en I +  D externos. Sin embargo, en ia misma salida puede observarse que la tasa 

de entrada neta es menor en sectores más intensivos en tecnología. El resto de los 

indicadores que se incorporaron en el n o d e lo  se han excluido del modelo de regresión 

porque presentaban coeficientes que no eran significativamente diferentes de cero.

Partiendo de la regresión corespondiente a las tasas de entrada neta de 

microestablecimientos (T E N E T A l)  que se presenta en ia salida 4 sc puede construir la 

siguiente ecuación:

o 137T E N E T A l =  77.7 G A Sl"  ” *̂  CAPINT1°-^*^ 1 T G 2 E X P 0 ° I T G 2  

iSUB“ '^^ í

Con una probabilidad entre el 95 y cl 100% de que cada uno de los coeficientes 

de la ecuación anterior sean diferentes de cero, se pueden extraer las siguientes 

conclusiones:

Ul tasa de entrada neta de microestablecimienios es m ayor cn se d a res  m ás  

rentables, aunque cl efecto de la rentabilidad en dicha tasa sea menos que 

proporcional (elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Acs & 

AudreLsch (1989A) y Duetsch (1975), que también analizan las Uisas de entrada 

neta, llegan a la misma conclusión.

1̂ 1 d c lc n iiin a c ió n  de los facto res ex p lica tivo s  de las ia<;as de en ln id a  n cL i a cum u ladas de va r io s  ir.imtvs 
resulU j m ás co m p lica d a . p<irqiie las entradas netas p< »itivas del tram o  de  los m ic ro csU ih lcc im ien ln s  se 
com pens;in  c o ii las negativas de los estab lec im ien tos de m a yo r lam año . E n  con secu enc ia , ten iendo  en 
cuenta que p n íc ticam en tc  los ún icos  tram os que prescnUin Uisas de cn lrad a  neta p o s itivas  son los 
m ic ro e sU b Ic c im ie n lo s . e l an-ilisis de los factores ex p lic a tivo s  de las txsas de entrada ncL i sc lim ita rá  

a este tram o .
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La tasa de creación neta de establecimientos menudos es m enor en seaores  

iniensivos en tecnología. Así, en seclores con m ayor porcentaje de gaslos en 

I f  D sobre pr(xiucción medios por empresa, la tasa de creación neia de 

establecimientos es menor. Acs & Audretsch (1989A), que miden la intensidad 

tecnológica por los esfuerzos en 1 +  D, también llegan a esta conclusión’'*.

Al igual que en el caso de las tasas de entrada bruta, aunque el esfuerzo en l  i D  

desincentiva  la tasa de entrada, el peso de ¡as actividades de ¡ D externas a la 

em presa ia incentiva. En consecuencia, en sectores en que las actividades de 

I + D externas tienen mayor peso, no sólo la entrada neta de establecimientos es 

mayt)r, sino también la tasa de entrada neta. No se ha encontrado ningún estudio 

que incorpore esie factor explicativo.

En seclores con m ayor intensidad de capital la tasa de creación neta de 

m icroesiahleciruientos es m ayor, pero con un efecto in teriora! proptircionai. l-.ste 

resultado no coincide con el de Acs & Audret.sch (1989A). que concluyen que 

ésta no afecta de forma significativa a la tasa de entrada neta.

I-sie resultado stirprende bastante, ya que ia mayoría de los estudios concluyen 

que la intensidad de capital no a le d a  a las entradas, o. si alecta. su signo es 

negativo. Sin embargo la mayoría de los estudios no utili/^in las lasas de entrada 

neta para medir las entradas. Además, este resultado se puede explicar mejor si 

.se com para con el del electo de la intensidad de capital en las entradas netas de 

microe.stablecimientos. En este estudio se concluyo que la intensidad de capital 

no afecta al número de microe.stablecimientos que se crean y se mantienen 

operativos, pero afecta positivamente al porcentaje que suponen éstos sobre lo*' 

microestabiecimientos existentes.

S in  L-nikírp*'. m l‘1 CNfiiL-r/o ilc  in n o v ;ic iú ii se iind i: pnir c l jx;rM )n:il i1(.i1íc:kIo ;i :icliviil.nii.-v ik- I • I ) .  
llc)>:in ;i l;i c im c lu s iiín  iIl* que l:i in lc n s iJi i i i  iccnooló iricH  no :il\:ct;i de l\>mw i:n l;i tic

iTc;iL'ión iicUi.
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Por Último, la [asa de creación neta de m icroesiablecim ienios es m ayor en 

seclores en que m ayor es el porcentaje de empresas que son subcontratadas, 

aunque su efecto en la tasa de creación neta de establecimientos sea menos que 

proporcional.

Destaca el hecho de que Acs & AudieLsch (1989A), Gorecki (1975) y DueLsch 

(1975) llegan a la conclusión de que la tasa de entrada neta es mayor en los 

sectores que ma's crecen, cuando el efecto de esta variable no es significativo en 

este estudio.

2 .5 .  P e s o  d e  io s  m ic r o e s l a b l e c im ie n t o s  e n  las  e n t r a d a s  b r u ta s

.salida 5 e.xplica aproximadamente el 60% de la variación intersectorial en el 

pc.so de los microestabiccimicntos en las entradas, con una probabilidad nula de que 

todos los coeficientes d é la s  variables e.xplicativas sr in simultáneamente iguales a cero.

En esta salida puede observarse que el peso de los microestablecimientos en las 

entradas brutas totales es mayor cn sectores más rentables, con mayor turbulencia de 

oferentes y en la cantidad demandada, con mayor pc.so de las actividades de I + D 

externas a la empresa y con mayor ventaja en los costes unitarios de los establecimientos 

menudos frente al resto. Sin embargo, el pe.so de los microestablecimientos es menor 

en la entrada bruta en sectores más intensivos en tecni''^gía -cuantificado mediante el 

porcentaje de enipresas con patentes-. El resto de los posibles factores explicativos 

pre.sentaba una t de Student con una probabilidad de riesgo superior al 5% , por lo que 

no se han incluido en la ecuación que .se presenta a continuación.

PEN U EV A  =  7 9 .8  G A S2° “ ’̂ ITO" "'" ITDPRO® "̂  P O R P A T "

DEVENTRA®"”  1TG 2EXP0"'” f
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De la ecuación anierior, con una probabilidad inferior al 67c de que cada uno 

de los coeficientes de las variables explicativas sea igual a cero, se pueden extraer las 

siguientes conclusiones:

El peso de los microestablecimientos en las entradas totales es m ayor en sectores  

más rentables, aunque el efecto de la rentabilidad sea menos que proporcional 

(elasticidad en valor absoluto inferior a la unidad). Esta conclusión no coincide 

con la de Acs & Audretsch (1989B). que encuentran que la renubilidad  del 

sector no aféela de forma significativa.

El peso de los microesiablecimientos en las entradas totales es m ayor en sectores 

en que la turbulencia de los oferentes es mayor, pero su elasticidad es inferior 

a la unidad.

El peso de los microestablecimientos en las entradas totales es m ayor en los 

sectores con m ayor turbulencia en la cantidad dem andada, pero ante un aumento 

relativo unitario de dicha turbulencia el peso de los micrt>esiablecimientos en las 

entradas totales aumenta menos que la unidad.

El peso de los microe.stablecimientos en las entradas totales es m ayor rn los 

sectores en que la ventaja en los costes unitarios de los establecim ientos 

menudos es mayor, aunque su intluencia. como ocurre con el reslo de los 

factores es menos que proporcional (elasticidad en valor absoluto inlerior a la 

unidad).

Por último, aunque la intensidad tecnológica del sector  -cuaniificada por el 

píircentajc de empresas con patentes- afecta de form a negativa a l peso  de los 

m icroestablecim ientos en las entradas totales, lus actividades de I externas 

a la empresa tienen un efecto positivo.
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E F E C T O  D E  L O S  D I F E R E N T E S  F A C T O R E S  E N  L A S  E N T R A D A S  B R U T A S  E N  V A L O R E S
A B S O L U T O S

V .  E X P L I E N U E V a E N U E V A I E N U E V 2 I E N U E V 3 I E N U E V 4 1

D E V E N T R A D I 3.12  (0 .0 2 ) 3.-15 (0 .0 1 ) 3.14 (0 .0 1 ) 3 .2  (0 .0 2 ) 3 .13  (0 ,0 2 )

C A P I N T I

IT G 2

P O R P A T ■0.15 (0 ,0 3 ) 0 .1 4  (0 .0 3 )

P O R M O D E L

R E G T E C

IT G 2 E X P O M E

I P P G I V A

I I P R O M E D 0.75  (O.OOi 0.71 (0 .0 0 ) 0 .72  (0 ,0 0 ) 0 .7 6  (0 .0 0 ) 0 .7 6  (0 .0 )

C U P R O M H D

l> O R IN T V I- : •0.53 (0 ,0 0 ) 0 .5  (0 ,0 0 ) •0,51 (0 ,0 0 ) 0..52 (0 .0 0 ) 0 .5 2  (0  0 )

L S U B 0 .L 3  (0 .0 0 ) O . IS  (0 .0 0 ) 0 .1 8  (0 ,0 0 ) 0 .1 3  (0 .0 0 ) 0 .1 4  (0 ,0 0 )

H D P

IT D P R O

IT O 0.15  (0 .0 0 ) 0 .1 «  (0 .0 0 ) 0 .1 9  (0 .0 0 ) 0 .1 5  (0 ,0 0 ) 0 ,15  (0 ,0 0 )

G A S 2 0 .2 9  (0 .0 0 ) 0 .3 7  (0 ,0 0 ) 0 .3 6  (0 .0 0 ) 0 .3 3  (0 ,0 0 ) 0 .33  (0 ,0 0 )

C R I- C IM

R - A JU S T 0.7<) 0 .7 9 0.81 O.SO 0 .8 0

N iil. i:  la t.iM a co m ic n c  los o v n d c n lc s  ít de studcnl».
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E F E C T O  D E  L O S  D E F E R E N T E S  F A C T O R E S  E N  L A S  E N T R A D A S  N E T A S  E N  V A L O R E A
A B S O L U T O S

V .  E X P L I E N E T A E N E T A  1 E N E T A 2 I E N E T A 3 1 E N E T .A 4 1

D E V E N T R A D l 3.91 (0 ,0 2 )

C A P I N T l

IT G 2 -0.31 (0 ,0 0 ) ■0,22 <0.03)

P O R P A T -0.28 (O .O I)

P O R M O D E L

R E G T E C

l i n 2 E X P O M E 0 .2 8  (0 .0 0 ) 0 .2  (0 .0 5 )

I P P G I V A

H P R O M E D ■0,75 (0 .0 0 ) -0.87 (0 .0 0 ) -0,82 (0 .0 0 ) 0 .S 7  (0 .0 0 ) ■0.87 (0 .0 )

C H P R O M E D

P O R I N T V E 0 .33  (0 .0 4 ) •0.4S (O.OOl 0 .4 9  (0 .0 )

I S U B 0.31 (0 .0 0 ) 0 .22  (0 .0 0 ) 0.1'7 (0 .0 0 ) 0.31 (O.OOl 0 .3 3  (0 .0 0 )

IT D P

IT D P R O

IT O 0.1 8  (0 .0 1 ) 0.21 (0 .0 0 ) 0 .2 0  (0 ,0 0 )

G A S 2 1,12 (0 ,0 0 ) 0,6.> (0 .0 0 ) 0 .94  (0 .0 0 ) 0 .9 8  (0 .0 0 ) 1.02 (0 .0 0 )

C R E C IM

R '.V JU S T 0 .7 '} 0 .77 0 .75 0 .6 S 0 .6 6

N«H;r. I:i lab ia  c iin t icn c  los c< vH cicn lcs  (t de studcn l).
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EFECTO DE LOS DIFERENTES FACTORES EN LAS TASAS DE ENTRADA BRUTAS

V .  E X P L I T E N U E V A T E N U E V 1 T E N U E 2 1 T E N U E 3 1 T E N U E 4 1

D E V E N T R A D I

C A P I N T I

IT G 2 0 .0 6  (0 .0 0 ) - 0 .0 6 (0 .0 1 ) ■0.05 <0.01) -0,07 (0 .0 0 ) 0 .0 8  (O .Ü )

P O R P A T

P O R M O D E L

R E G T E C

IT G 2 l- : X m M E

I P P G I V A

H P R O M E D

C H P R O M E D

P O R IN T V I- ; O .LS  (0 .0 0 í 0 ,0 9  (0 .0 4 )

I S U B O.OS (0 .0 0 ) 0 .0 7  (0 .0 0 ) O.OS (0 .0 0 ) O.OS (0 .0 0 ) 0 .0 8  ( 0 .0 0 )

IT D P 0 .2 6  (O.OOi 0 .2 9  (0 .0 0 ) O..Í.-Í (0 .(X )) 0 .25  (0 .0 0 ) 0 .21  (0 .0 0 )

n  D P R O

n o

G A S 2 0,22  (O.OO) 0 .1 6  (0 .(K )) O . lS  (0 ,0 0 ) 0 .2  (0.CK5) 0.22  (0 .0 0 )

c u i r L v i

R ' A J L S T 0.62 0.-1.» 0.51 0 .5 0 0 .5 0

l;i l.ihl.i cniiticiiL- Ins {I Ji; sIikIchI).
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EFECTO DE LOS DIFERENTES FACTORES EN LAS TASAS DF HNTRADA NLFAS

V . E X P L I T E N E T A T E N E T A ! T E N E T  A 2 I T E N H T A 3 1
t

T E N E T 4 !

D E V E N T R A D I

C A P I N T I 0 .6 5  (0 .0 0 ) 0 .5 8  (0 .0 2 ) 0.61 (0 .0 3 )

IT G 2 0 .1 4  (0 .0 3 ) 0 .1 7  (0 .0 1 ) 0 ,1 4 (0 .0 3 )

P O R P A T

P O R M O D E L

R E G T E C

Í T G 2 E X P O M E 0 .1 4  (0 .0 3  ( 0 .14  (0 .0 5 i

I P P G I V A

H P R O M E D

C l I P R O M E D

T O R I N T V E

I S U B 0 ,1 5  (0 .0 0 ) O .l.S  (0.01 ) 0 .2 0  (0 ,0 0 '

Í I 'D P

r r n c R o

n o

G A S 2 0 .44  (0 ,0 0 ) 0 .4 5  (0 .0 4 ) 0 .54  (0 .0 3 )

C K I X ' I M

R - A JU S T 0 .48 0 .2 S 0 .24

Ni'la: ía lal'la eoiiliciic íds civficicntcs (t ilc sHklftill
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E F E C T O  D E  L O S  D I F E R E N T E S  F A C T O R E S  E N  E L  F E S O  D E  L O S  M I C R O E S T A B L E C I M I E N T O S  
E N  L A S  E N T R A D A S  T O T A L E S

V . E X P L I P E N U E V A

D E V E N T R A D l 0,71 (0 .0 0 )

C A P I N T l

i r c 2

P O R P A T 0,0-12 (0 ,0 0 )

P O R M O D E L

R E G T E C

I T G 2 E X P O M E 0 ,02  (0 .0 4 )

I P P G I V A

H P R O M E D

C H P R O M E D

I* O K IN T V E

IS U H

IT D P

IT D P R O 0 .03  (0 .0 4 )

n o 0 .0 1 6  (0 .0 3 )

G A S 2 0 .0 62  (0 .0 0 )

C R i r i M

R ’/ U U S T 0,58

N o la : la lah la  f im tic n c  los c tx il't 'icn lcs  ( i ilc  su u lcn l).



CAPITULO VI. CONCLUSIONES Y FUTURAS 

INVESTIGACIONES

Este capítulo por un lado, pretende expt>ner la.s conclusiones que han denvado 

de la realización del presente estudio, y por otro, hacer una breve referencia a las 

posibles futuras investigaciones de interés que permitir 'an protundizar cn el tema 

abordado en esle estudio y cubrir algunas de las lagunas que .se dan en el mismo.

l .  C O N C L U S I O N E S

Dcl ana'lisis efectuado sobre cl dinamismo de los establecimientos y dcl empleo 

en la industria manufacturera de la CAPV en el [>eriodo 1985-93 se llega a las siguientes 

conclusiones;

1. I:ntrc 1985 y 1993 cl número de establecimientos aumenta (51% ) y el empleo

disminuye considerablemente (17%). Sin embargo, este com ponam iento  no es 

hom ogéneo en todos los iramos de tamaño; el núm ero de unidades y puestos de 

irabajo aumenta en los establecimientos menudos y disminuye en los de ma's do 

19 empleados. Como consecuencia, durante los años 198.*“-93 se ha dado un 

im ponante  cambio cn la esinictura del tejido industrial en ta C'APV: los 

cstablccimienios pequeños han pasado de aportar el 94% al 97% de 

e.stablecimientos y del 37% al 50% del empleo.

2. Aunque en el periodo comprendido entre 1985 y 1993 cl número de

establecimientos aumenta todos los añiis -excepto cl ano 1992-^3-, s(ílo se crean

puestos de trabajo en el periíxlo 1987-90, etapa que coincide con una fase de 

crecimiento de la economía de la CA PV, mientras que el reslo de los años sc 

pierde empleo. De todas formas, e.ste com ponam iento  no es generali/^ible a



todos los tramos de tamaño. Así, el número de establecimientos m enudos '”  

y el empleo correspondiente a los mismos aumenta y cl número de 

establecimientos medianos y grandes y el empleo correspondiente ;t los mismos 

disminuye durante todos los años. En cambio, la evolución del número de 

eslablecimientos de más de 19 y menos de 100 empleados y del emplet) 

correspondiente a los mismos ha estado más ligado a las fases del cicU> 

económico, de forma que éstos han aumentado enlre 1986 y 1990 y disminuido 

entre 1985-86 y 1990-93.

3. El aumento del peso de los micnx;stablecimientos que se ha dado entre 1985 y 

1993 se debe sobre lodo a que denlro de cada scctor se ha dado un aumento del 

pe.so de eslos establecimientos {efecto in ira sea o n a f) , mientras que la iníluencia 

del cambio .sectorial favorable a aquellas actividades en que el peso de los 

microestabiecimientos es mayor (es decir, el efecto composición-sector) ha sido 

muy escasa.

4. Enlre 1985 y 1993 cl número de eslablecimienlos aumenta en todos los .sectores - 

e.xccplo en Minerales metálicos y Siderurgia- y agrupaciones de seclores. pero 

este resultado no .se puede gencrali/^ir a lodos los tramos de tamaño: los 

establecimientos menudos -.sobre lodo, los microestabiecimientos- .son los que 

más conlribuyen a este aumenlo del número de establecimientos en todos los 

.sectores y agrupaciones de .secioies’’ ', mientras que cl número de 

eslablecimientos medianos y grandes disminuye cn todos los .sectores -excepto 

en Química final y Otro material eléctrico- y en lodas las agrupaciones de 

sectores -excepto los medianos en scctores de crecimicnto de demanda luerlc y 

de nivel tecnológico alio-.
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5. A pesar de que el número de esiablecin’ientos aumenta en (odas las agrupaciones 

de sectores, en lodas ellas se pierde empleo, sobre ttxlo en sectores de 

crecimiento de demanda media y débil, de nivel lecnoldgico medio y bajo, en 

los productores de bienes intermedios y de equipo y en los intensivos en 

economías de escala y en bienes diferenciados. De la misma forma, a pesar de 

que el número de establecimientos aumenta en 36 seclores de la industria 

manufacturera, el empleo sólo aumenta en 10.

6. El aumento de número de microestablecimientos en la industria manufacturera 

de la CA PV , entre 1985 y 1993, hubiese sido mayor si no se hubiesen dado 

transferencias de establecimientos entre iranios. Sin embargo, la dismmucií^n de 

establecimientos medianos y grandes hubiese sido considerablemente m enor si 

no hubiese sido por las transferencias.

7. En todos los .sectores y agrupaciones de .sectores. las entradas y salidas nuevas 

contribuyen ma's que las entradas y salidas por transferencia a la variación de 

número de establecimientos entre 1985 y 1993. Se puede afirmar que las 

entradas y salidas por transferencia tienen su importancia en el análisis pt>r 

tramos de lamaño, donde es más fácil que un e.slablecimiento pase de un tramo 

a olro por aumento o disminución de emplei', mientras que su importancia en los 

análisis píir sectores y por agrupaciones de sectores es prácticamente nulo

8. Las entradas y salidas diversificadas  han contribuido poco al aumento de número 

de establecimientos que .se ha dado Lanto en el conjunto de la industria 

manufacturera como en los distintos tramos de tamaño, sectores y agrupaciones 

de sectores. Además .su contribución ha sido m enor en los micR)esiablecimientos 

y en los establecimientos grandes y mayor en aquellos sectores con maytir 

porcentaje de empre.s;js con más de un establecimienio.
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9. Las iasa*s de entrada nela del número de establecimientos en la industria 

manufacturera de ia CAPV no si31o son superiores a las de España, sino lambién 

superiores a las de otros países como Canadá, Noruega, Reino Unido y EEUU. 

Además, el protagonismo de los establecimientos menudos en la creación de 

nuevos establecimientos no se da sdlo en la CA PV, sino lambién en España y 

en otros países. Por úlümo, mientras que en España las tasas de entrada nela de 

número de establecimientos .son negativas en lodos los sectores (excepto en 

Maquinaria de oficina y precisicín), en la CA PV estas la.sas son positivas en 

todos los .sectores (excepto en Minerales no metálicos y Siderurgia).

10. En la industria manufacturera de la CAPV .se ha prixiucido un importante flujo 

de entradas y salidas de e.stablecimientos enlre 1985 y 1993 (15%). pero el 

aumento neio del número de establecimientos ha sido menor (5%). Además, a 

partir de 1988, la entrada nela a la que dan lugar los flujos de entrada y salida 

va bajando; y aunque los flujos de entrada y salida (rotación) son cada ve/, 

mayores, se produce más un dcsplazamienio de establecimientos que una 

creación neta de los mismos.

11. La entrada bnila de esiablecimienuis en un .sector en el ano t está altamenie 

correlacionada con la entrada bruUi en los años anteriores. Aunque las salidas Je  

establecimienios del año i también están correlacionadas con las salidas en años 

anteriores, la correlación en las salidas es menor que en las entradas. l-,n 

consecuencia, aunque las caractensticas sectoriales parecen tener un etecti> 

significativo en la creación y cierre de e.stablecimienlos. cabe pensar que el 

efecto de las características coyunturales es mayor en las salidas que en las 

entradas.

12. Las entradas netas de establecimientos del año t están lamhién correlacionadas 

con las entradas netas de años anteriores. F’ero esta correlación es inlerior a la 

que se da cn las entradas brutas.
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13. La rotación esta' más correlacionada en el tiempo que la volatilidad, de lo que 

se deduce que no se puede so.stener la asociación entre alta volaülidad y haja.s 

barreras de entrada y .salida, ya que las barreras de entrada y salidas son 

consideradas com o factores estructurales, mientras que el efecto iniraseciorial 

liene mayor pe.so que la inierseciorial en la varian?a de la volatilidad.

14. Ftxisle correlación entre las entradas y .salidas brutas de establecimientos, por lo 

que se puede intuir que, o bien existen ciertas características sectoriales 

e.specíficas (economías de e.scala...) que se han mantenido bastante e.stables en 

el tiempo y que han animado (o desanimado) simultáneamente la entrada (y 

•saLda) de establecimientos, o bien se ha dado un de.splazamiento de los 

establecimientos exi.stentes por los entrantes.

l.'S. La pérdida de empleo que se da en la industria manufacturera de la CA PV  entre

1985 y 1993 se debe sobre todo a la pérdida de empleo que sc da en los

establecimientos que .se mantienen operativos. Sin embargo, cl aumento de 

empleo que se da cn los microestablecimientos. ,se produce sobre todo por la 

entrada neta de nuevos establecimientos, aunque también ha contribuido a!j;o la 

jícneraciiín de empleo que se ha dado en los c.stablecimienlos operativos.

16. 1 -t's sectores que presentan lasas de entrada neta de empleo positivas son his que

destacan lambién por las lasas de entrada neta de establecimientos. Pero hay 21 

.sectores -entre los que destaca Aniculos meíálicos- en que. a pesar de que se 

crean más cstablecimienti)s de los que se cierran, se pierde empleo. Sin 

em bargo, en casi todos los seclores. los microeslablecimientos que se han creado 

han generado más empleo que el que han destru Jo  los que se han cerrado.

17. A pesar de que en todas las agnipaciones de seclores sc crean más

establecimientos que los que se cierran, en todas -excepto en sectores 

productores de bienes de consumo, y en los intensivos en trabajo, en recursos



y tín conocimiento científico- los establecimientos que se cierran destruyen más 

empleo del que generan los que se crean. Sin embargo, en todas las agrupaciones 

de seclores, los establecimientos menudos -sobre todo los microestablecimientos- 

que se han creado han generado más empleo que el que han destruido los que 

se han cerrado.

Del análisis de los posibles factores determinantes de la creaci(5n de 

establecimientos en la industria manufacturera de la CAPV se han extraído las siguientes 

conclusiones:

18. Los establecimientos de menos de 20 empleados son los que tienen los menores 

costes unitarios en todos los seclores de la industria manufacturera de la CA PV 

(e.xcepto en Minerales no metálicos, Minerales metálicos y Cementos). Ls más, 

la causa de que los costes uniuirios .se minimicen para los e.stablecin'ienlos 

menudos no .se debe, como se podría pen,sar en principio, a que la unidades 

económicas de menor dimensión tienen menores costes laborales unitarios, sino 

también a que ios costes unitarios de amortización e intermedios se minimizan 

para los e.stablecimientos menores.

19. Los sectores con mayor ventaja en costes unitarios de U>s establecimientos 

menudos son Otras manufacturas, Bebidas, Industrias lácteas, M. de olicina y 

precisión. Arles gráficas. Construcción naval. Mueble de mu-lera. C'uero y 

calz^ado. Chocolate y Confección.

20. La iniensidad de capital varía enlre seclores y entre tramos de tamafio. Por 

tramos de tamaño, los establecimientos de menor dimensión son menos 

iniensivos en capital. P(ir sectores. Siderurgia, Metalurgia no férrea. Química 

de base. Minerales metálicos. Papel, Cernemos. Minerales no metálicos. 

Automóviles y piez.as. Forja y estampación. Fundiciones y Artos gráficas 

destacan por su alta intensidad de capital; mientras quo Cuero y cal/iido.
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Confección. Bebidas, Conservas de pescado. Mueble de madera. Contrucción 

meta'lica. Otras alimenticias. Otras manufacturas. Madera e Industrias cárnicas 

destacan por su baja intensidad de capital.

21. intensidad tecnológica también varía entre sectores y entre tramos de tamaño. 

Por tramos de tamaño, aunque hay menos unidades de dismensión reducida que 

hacen actividades de 1 + D, las que lo hacen dedican más recursos -personal y 

monetario- a ello. Por sectores, los más intensivos en tecnología .son Químicas, 

M aquinaria, Material eléctrico y Material de trans-porte, mientras que los menos 

intensivos en tecnología son Construcción metálica. Artículos metálicos. Madera 

y muebles. Artículos de plá.slico y Artes gráficas.

22. Las unidades económicas de dimensión reducida de la induslria manufacturera 

de la CA PV que hacen actividades de 1 ♦ D presentan una alta propensión a 

recurrir  a los agentes e.xtemos para satisfacer sus necesidades tecnológicas.

23. intensidad publicitaria varía considerablemente por sectores y iramos de 

lamaño. Por tramos de tamaño, los mayores ga.stos publicitarios pt>r empleado 

o sobre producción se dan en los establecimientos de más de 49 y menos de 500 

empleados. Por seclores, los más intensivos en publicidad .son los produciores 

de bienes de consumo y los menos intensivos los productores de bienes 

intermedios.

24. Cementos, Siderurgia, Otro material de transporte y Caucho y neumáticos .son 

sectores cuya producción y consumo interno de la CA PV  está muy concentrado 

en unos pocos e.slabiecimientos. mientras que Minerales no metálicos y 

Confección son seclores en que lanto la príxlucción como el consumo interno 

están muy repartidos entre los establecimientos del sector.
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25. Entre tos sectores en que hay mayor porcentaje de empresas integradas 

venicalm ente  destacan Cementos y Otra maquinaria, mientras que entre los que 

están menos integradas verticalmeiite están Industrias cárnicas y Conservas de 

pescado.

26. Entre los sectores con mayor porcentaje de contratantes y sulKontratadas 

destacan sectores pertenecientes al grupo de la Transformación de metales, 

mientras que entre los sectores con menor porcentaje de contratantes y 

subcontratada.s destacan sectores pertenecientes a Alimenticias. Te.xtil y calzado. 

Papel y Mueble de madera. Por tramos de tamaño, los e.stablecimientos 

medianos destacan por ser sobre todo contratantes, mientras que los 

establecimientos de más de 49 y menos de 100 empleados de.stacan ptir ser .sobre 

todo subcontratadas.

27. S idem rgia . Industrias cárnicas. Forja y estampación. Otras manufacturas. Otra 

maquinaria. Otro material eléctrico. !-undiciones, Autonuwiles y piezas y 

Bebidas destacan por ser los sectores más turbulentos. Por tramos de tamaño, los 

eslablecimienlos de más de 19 y menos de 50 empleados son los que presentan 

mayor turbulencia de productos y de empleo, mientras que la produccicin ha 

tenido mayores oscilaciones en los establecimientos grandes, to cual puede 

e.xplicarse por la iníluencia de los procesos de reconversión más tardíos en 

sectores con un peso especídco muy fuerte de empresas grandes.

28. Bebidas de.staca tanto por un crecimicnlo como por un nivel de benellcios alto, 

mientras que Siderurgia, Papel y Minerales metálicos destacan por la situación 

inversa. Por Iramos de lamaño. los establecimientos menudos son los que 

presentan mayores benellcios sobre producción y mayor crecimiento.

De la aplicación de un modelo de regresión múltiple multiplicativa a la creación 

de establecimientos se extraen las siguientes conclusiones;
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29. Los factores explicativos de la creación de estahlecimienios varían en función del 

indicador que se utilice para cuantificar la entrada. Es más, la forma de 

medición de los posibles factores explicativos de entrada tambie'n afecta a su 

influencia en la entrada.

30. Se crean más unidades en los sectores en que los establecimientos menudos 

tienen mayor ventaja en los costes unitarios frente al resto (véase cuadro 

correspondiente a las entradas brutas en valores absolutos). Este factor también 

afecta de forma pt)sitiva a la entrada neta de microestablecimientos.

E.sta conclusión permite afirmar que se cumple la primera hip<5tesis que se ha 

planteado en este estudio. Es más. la ventíija en costes unitarios de lo.s 

establecimientos menudos afecta más que proporcionalmente a la entrada.

\ ái mayoría de los estudios no considera la desventaja en costes de los 

establecimientos de tamaño inferior a la EM E frente al resto, sino que 

consideran la escala mínima eficiente sin más como posible factor explicativo de 

las entradas. Sólo Duet-sch (1984) y Khemany & Shapiro (1986) consideran de 

alguna forma la pendiente, incorporando la EM E como variable dum my que sólo 

toma valor no nulo cuando la desventaja en costes de los establecimientos de 

dimensión reducida supera cierto valor. Khemany & Shapiro (1986) llegan a la 

conclusión de que la de.sveniaja en los costes unitarios de los establecimientos 

pequeños afecta de forma negativa a la entrada, mientras que Duetsch (1984) 

concluye que ésta no afecta de forma signiUcativa. 1.a mayoría del re.sto de los 

estudios, que incorporan la EM E, sin considerar la pendiente de la cur\ 'a de los 

costes unitarios en el modelo de regresión, concluyen que e'sta no afecta de 

forma significativa a la entrada.

3 ! .  ¡M interisichui de capital afecta de fo rm a  positiva  a las ta.sas de entrada neta de 

m icroestahlccinúentos, es decir, e n ^ o s  seclores más intensivos en capital el
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aumento relativo de microestablecimientos es mayor. Este resultado se puede 

explicar si se compara con el del efecto de la intensidad de capital en las 

entradas netas. Se concluye que la intensidad de capital no afecta al número de 

microestablecimientos que se crean y se mantienen operativos, |)ero afecta 

positivamente al porcentaje que suponen ¿stos sobre los microestablecimientos 

existentes. Ello significa que, en sectores intensivos en capital, existen 

relativamente pocos microestablecimientos, y en consecuencia es más fácil que 

las tasas de entrada nela sean mayores en los mismos.

Además, la mayoría de los estudios que han considerado la intensidad de capital 

como posible factor explicativo de la creación de establecimientos cuantifican 

este factor considerando el capital necesario para la creación de una unidad 

económica del tamaño de la escala mínima eficiente. De esla forma no 

diferencian el efecto de las economías de escala y el de la intensidad de capital 

en la entrada, y aunque llegan a afirmar que la intensidad de capital desincentiva 

la cnlrada, no se sabe con certeza qutf variable es la responsable. En este esludio 

se ha .separado el efecto de la economías de escala y de la intensidad de capital, 

al igual que hacen Acs & AudreLsch en diversos estudios.

32. El efecio de la intensidad tecnológica en la creación de eslablecimienlos depende 

del indicador que se utilice. Así. el porcentaje de empresas con paten tes afecta  

negativam ente a la entrada bruta de m icroestahleciniientos y  de establecim ientos  

m enudos, mientras que el peso  de los gastos en I + D sobre producción afecta  

negativam ente tanto a la creación neta como a las tasas de creación bruta y  neta  

de m icroestablecim ientos  y  de los e.stablecimientos m enudos. E.stos resultados 

significan que se crean menos establecimientos en .sectores intensivos en 

tecnología. Es más, inclu.so la consolidación de establecimientos de dimensión 

reducida es menor, o bien los establecimientos existentes tienen mayores 

dificultades de supervivencia ante la entrada de nuevos compelidores, en l'.)s 

sectores intensivos en tecnología.
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En las salidas de ias distintas regresiones puede observarse que el régimen 

lecnológico no afecta significativam ente a las entradas. Aunque según la 

argumentación teórica debenan crearse más unidades económicas de dimensión 

reducida en sectores caracterizados por un régimen emprendedor, los resultados 

del análisis que se ha efectuado en este capítulo no apoyan esta hipótesis. La 

causa de que esto iKurra podría radicar en que los establecimientos que se crean 

no son innovadores, lo que coincide con una de las conclusiones de Garmendia 

(1996), que viene a afirmar que !a.s nuevas empresas indu.striales que se han 

creado en la CAPV van asumiendo la necesidad de desarrollar conductas 

innovadoras a medida que se van consolidando. En definitiva, no se crean más 

establecimientos en .sectores de régimen tecnológico emprendedor porque su 

capacidad innovadora no es lo que motiva su entrada, sino que hay otros tactores 

que afectan al fenómeno de la entrada.

Entre los estudios que analizan la iníluencia de la iniensidad tecnológica en la 

entrada están tanto los que concluyen que aquella afecta negativamente (Orr. 

Mata en Geroski & Schwalbach. Acs & Audretsch) como los que concluyen que 

aquella no afecta de lorma significativa (Khemany & Shapiro. Hightield 

Smiley, Mata. Schwalbach. Fehr en Geroski Schwalbach y Wagner).

Según la conclusión anterior se podría pensar que las unidades ecomímicas de 

dimensión reducida tienen más dificultades para realizar actividades innovadoras. 

Sin embargo, esta dificultad se puede superar en parte si en el entorno existen 

entidades que puedan satisfacer las necesidades tecnológicas de las empresas - 

centros tecnológicos, universidades y otras empresas-. Asi, en las distintas 

salidas de regresiones puede ohser\'arso que las entradas neias -tanto en ténninos 

absolutos como relativos- de m icroestabiecim ientos y  de establecimientos 

m enudos son mayores en aquellos sectores en que kis actividades de l • D 

extram uros sobre producción tiene m ayor peso , por lo que se puede acepuir la 

hipótesis. Incluso, aunque el peso de los microestabiecimientos sobre los



entrantes totales es menor en sectores a los que se asignan las patentes según el 

registro, este peso es mayor en los sectores en que las actividades de l + D 

extramuros sobre producción de las empresas son mayores. En definitiva, aunque 

la presencia de entidades externas a la empresa que pueden cubrir las necesidades 

tecnológicas no afecta de forma significativa a la entrada bruta, sf que lo hace 

a la consolidación de las empresas pequeñas en el sector.

34. Entre los estudios que analizan el efecto de la intensidad publicitaria en la 

entrada, .se encuentran desde los que concluyen que ésta no atecta de torma 

significativa a la elVirada, hasta las que afirman que desincentiva la misma. 

esie estudio, la diferenciación de producto'^^ no afecta de fo rm a  significativa  

a ningún indicador de entrada. En con.secuencia. no se puede afirmar si el electo 

predominante de ía publicidad es el de persuasión o el de información.

35. U l concentración del sector desincentiva la creación bruta y  neta de  

estahlecim ientos en térm inos absolutos, pero  no afecta de form a significativa a 

las m ism as cuando se m iden en tasas. I*n consecuencia, se puede concluir que 

la concentración desincentiva la entrada en valores absolutos, pero no la 

desincentiva en tasas.

36. lil grado de integración vertical del .sector de.sincentiva las entradas brutas, 

incluso las netas cn algunos tramos, pero , al igual que en el caso de la 

concentraciiín ilel sector, no afecta de form a .significativa a ¡as tasas de entrada.

37. En aquellos sectores en que e.xiste m ayor porcentaje de empresas subcontratadas 

se crean más estahlecim ientos. por lo que se puede aceptar la hipótesis 7, que
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viene a afirmar que los sectores que más fH)rceiaje de empresas subconiraladas 

tienen incentivan la creación de establecimientos, sobre tixlo de dimensión 

reducida.

38. tln los seclores con m ayor lurbulencia en ¡os producios la (asa de creación hruia 

de esiahlecim ienios es m ayor, pero no así la tasa de creación neta. F.sio significa 

que, aunque en .sectores en que el porcentaje de empresas que cambian de 

producto es alto se crean más establecimientos, el ptirceniaje de aumento relativo 

de establecimientos no se ve afectado de forma positiva por esle tactor.

39. l.a turbulencia en la cantidad demandada no aléela de lorma significativa ni a las 

entradas en general, ni a las entradas por tramos de tamaño. Sin embargo, el 

peso  de los m icroesiahlecim ienios en las entradas totales es m ayor en sectores 

en que m a \o r  es la turbulencia de ¡a dem anda, lista conclusiiín es coiierente con 

la conclusión a la que llegan Mill & Schumann (1985) de que los 

eslablecimienios más pequeños son más ile.\ibles para adapiarse a los cambios 

de la demanda.

40. Un seclores con m ayor turbulencia en los oferentes se crean más establecim ientos  

en valores absolutos, incluso el peso de los microe.stablecimientos en las entradas 

totales es mayor, pero este fa c to r  no afecta d e fo rm a  significativa a las tasas de 

entrada.

41. U l creación de establecim ientos, tanto en térm inos absolutos como relativos y  

tanto en térm inos brutos com o netos, es m ayor en los sectores m ás rentables.

43. /:/ crecim iento del sector no afecta a la creación de establecim ientos, sea cual

sea el indicador que se utilice.



2 . F U T U R A S  IN V E S T IG A C IO N E S

Enlre las posibles fuiuras investigaciones relacionadas con el tema que se ha 

analizado en este estudio se pueden destacar:

1. Sería interesante hacer un analisis similar al efectuado en esle estudio para una 

sectorizacidn más desagregada. Aunque la sectorizacidn empleada en esle estudio 

(C de Euslat) no resulte demasiado agregada en comparacit5n con la dimensii5n 

del a'mbilo geográfico que es objeto de estudio, una mayor desagregación 

permitiría diferenciar los diversos productos y sus características (economías de 

e.scala. intensidad tecnológica, etc.). Esle pt)sible esiudio tiene la dificultad de 

obtención de información ma's desagregada debido a los problemas de .secreto 

estadístico que pueda haber.

2. En esle estudio se han analizado las características del scctor considerando los

e.stablecimientos existenies, pero no se ha diferenciado las características de los 

establecimienios existentes respeclo a los entrames. Sería inieresanie anali/.íir los 

costes unitarios, las actividades de 1 ) D, el porcentaje de empre.sas 

subcontratadas y otras características que se han analizado en este estudio 

diferenciando a los esiabiecimienti)s entrantes respeclo de los existentes.

En este estudio no se ha analizado en profundidad la supervivencia de los 

establecimientos que .se han creado -aunque .se hayan analizado las entradas 

netas-. Sería intere.sante, no sólo analizar la supervivencia de los entrantes, sino 

lambién ver su relación con las caraclerístas de los entrantes -sus cosics, gaslos 

en I f D, etc.-.

4. Otra de las carencias de este estudio radica en ijue no .se hace un analisis

comparativo con oíros países. Sería interesante hacer un análisis comparativo de
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la distribucidn de los esiablecimientos y empleos por sectores y tramos de 

tam año de la CA PV con la de España y con las de otros países.

5. Se p odna  hacer también un ana'lisis de la correlaci(5n entre la evolución del 

em pleo y del número de establecimientos con variables como la demanda o la 

productividad para confirmar o no la incidencia de los factores coyunturales en 

las mismas.
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